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            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      El destino los unió. El apareamiento podría matarlos a ambos.


      


      Ainsley Chancellor, que es en parte wendaya y en parte cambia de lobo, se ha pasado la vida luchando contra quién es. Lleva la sangre contaminada de su clan Changeling, pero se niega a abrazar sus costumbres malvadas.


      Pero cuando se encuentra cara a cara con Jackson Murdoch, un hombre totalmente fuera de los límites, siente que su loba interior anhela estar con su oso, un deseo como nunca antes había sentido. Sin embargo, aparearse con él acabaría con su muerte definitiva.


      Desconfiando de los Changelings toda su vida, Jackson, un cambia-osos, no puede negar la atracción que siente por la irresistible loba, pero eso no significa que tenga que aceptarla.


      Cuando ocurre una tragedia, Ainsley y Jackson se ven obligados a estar juntos. A medida que su necesidad se intensifica hasta un punto sin precedentes e innegable, ¿podrán mantener las manos quietas y derrotar al Clan Changeling antes de que sea demasiado tarde?

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      
        
          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro.


          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.

        

      


      


      Por primera vez en años, Ainsley Chancellor se sintió segura. Su lobo, al que no había dejado libre en demasiado tiempo, estaba listo para correr. Desde que se había mudado a Silver Lake, Tennessee, hacía dos semanas, había estado echando el ojo a las colinas de las afueras de la ciudad. El problema era que su compañera de piso le había dicho que los Changelings vagaban por la zona, y eran las últimas personas con las que quería encontrarse. No importaba que ella misma fuera uno. Su Clan era pura maldad.


      Feliz de no tener que trabajar, Ainsley abrió la puerta principal del apartamento y dejó caer su bolso de lona sobre la encimera de linóleo de la cocina. Después de coger una botella de agua de la nevera, se dirigió al sofá de cuero rojo -que hacía las veces de cama plegable- para disfrutar de unos minutos de descanso tras su largo día. Le dolían los pies de estar de pie desde las nueve de la mañana y le dolían los huesos. Nunca se había sentido tan vieja.


      Como acupuntora, el trabajo no sólo requería mucha concentración a la hora de colocar las agujas en el cuerpo de sus pacientes, sino que pasaba gran parte del tiempo asegurando a cada uno de ellos que podía ayudarles a controlar el dolor. Aunque le encantaba su trabajo, dar en el punto preciso requería concentración y energía, una energía que hoy no tenía.


      Su compañera de habitación y de trabajo, Blair Murdoch, entró unos segundos después, agitando una pila de sobres. Ainsley no sabía cómo tenía siempre tan buen aspecto, sobre todo con el uniforme no tan elegante que tenían que llevar: pantalones azules con una camisa blanca con el logotipo del Centro de Bienestar de Silver Lake en el bolsillo. El largo pelo castaño de Blair, que siempre lucía perfecto, resaltaba sus ojos verdes y su piel de porcelana.


      "¡Tienes correo!" Blair dijo.


      A Ainsley se le aceleró el pulso. Después de la entrevista de trabajo del mes pasado, se había trasladado a Tennessee y había acabado quedándose con Blair. El correo era lo último que esperaba. Rezaba para que su hermano no se hubiera enterado de su paradero. Nada bueno podría salir de eso. "Tal vez es de la universidad."


      "No. El sello es de Escocia. Fue reenviada desde Atlanta". Blair le entregó la carta.


      Al oír la dirección, el corazón le latía con fuerza. Cuando comprobó la dirección del remitente, su pulso se ralentizó. "¡Es de Shamus!" ¿Cómo la había encontrado?


      "¿Quién es Shamus?"


      Un amigo maravillosamente amable con el que debería haber mantenido mejor el contacto. "Shamus y yo nos conocemos desde hace mucho. De hecho, él es un cambiador de osos."


      "Ah, como yo". Su compañera de piso se quitó las zapatillas, dejó el bolso y desapareció en la cocina. La puerta de la nevera se abrió con un golpe. "Creía que habías dicho que los osos y los lobos no se llevaban bien en Escocia", gritó.


      "No se llevan tan bien como aquí, pero Shamus era mi mejor amigo desde quinto curso... hasta que te conocí a ti, claro". Ella y Blair pasaron los últimos cuatro años en Georgia como compañeras de cuarto: dos como estudiantes universitarias y luego como graduadas. "En cierto modo me protegió de algunos imbéciles que no me trataron bien".


      Blair volvió con un vaso de yogur y una botella de agua en la mano. "¿Te protegió?"


      Ainsley cogió su propia botella de agua y bebió de ella. "Digamos que me defendió. Y yo también lo defendí. Te dije que nuestro pueblo se parecía mucho al tuyo en que los humanos no conocían a los metamorfos". Pero eso fue todo lo que dijo. Ahora que había conseguido desaparecer, a ser posible donde su familia no pudiera encontrarla, era hora de sincerarse. "Donde yo vivía, los osos habían llegado a la zona mucho antes que los lobos, pero con el tiempo, los hombres lobo cambiantes crecieron en número y decidieron tomar lo que querían. No me malinterpreten. También había lobos buenos que vivían allí, pero los malos parecían ser más frecuentes. Estoy seguro de haber mencionado que mi padrastro era el hombre lobo Alfa de los Changelings, lo que lo convertía en el mayor imbécil de todos".


      "Lo hiciste. Debe haber sido duro para ti".


      "Lo fue, por eso ahora estoy al otro lado del charco, lejos de mi familia".


      "Entendido. Entonces, ¿qué pasó?"


      "La tierra que pertenecía a los osos era valiosa porque tenía el mismo tipo de piedra que ayudaba a los Changelings a mantenerse fuertes. Básicamente, expulsamos a los osos". Durante sus cuatro años juntos, Ainsley no había querido hablar de su malvado Clan. Le daba vergüenza que nadie, excepto Blair, supiera lo que era. Ahora que Ainsley estaba a salvo en su nueva ciudad, le haría bien a su alma soltarlo todo.


      "Eso de expulsar suena como lo que el hombre blanco hizo a los nativos americanos hace mucho tiempo. Odio decirlo, pero tus Changelings suenan exactamente como los nuestros".


      "La genética no cambia por la geografía".


      "Cierto". Blair quitó la tapa del yogur y sumergió la cuchara. "¿Cómo lo llevaste? Sé que no has querido hablar de ello, así que me callaré si quieres".


      "No. Es hora de airear los trapos sucios, por así decirlo. En realidad, ya es hora. Como no creo que mi familia me encuentre aquí, por fin puedo contarte todo. Debería haberte contado todos los detalles sórdidos hace tiempo, pero no quería que pensaras mal de mí".


      "Nunca lo habría hecho".


      Ainsley quería creerlo, pero nunca había estado dispuesta a arriesgarse y contárselo todo a Blair. "¿No te habrías asustado pensando que podría... oh, no sé... arrancarte la garganta en mitad de la noche o algo así?".


      Blair se colocó a su lado en el sofá y dejó la comida. "Supe desde el momento en que te conocí que tenías un buen corazón".


      El calor le subió por la cara. La gente no la piropeaba muy a menudo. "Gracias. Entonces, ¿qué quieres saber?"


      De cara a ella, Blair se sentó con las piernas cruzadas en el sofá y se apartó el pelo de la cara. "Mil millones de cosas. Como si tus padres te obligaron a hacer cosas terribles contra tu voluntad".


      Era una pregunta legítima dado lo malos que eran los Changelings. "No, pero eso podría haber sido porque yo era una mujer y joven. Me mantuvieron bastante al margen de sus métodos".


      "Eso es bueno, supongo."


      "Siempre atribuí a los genes wendayanos de mi padre el haber mantenido a raya el mal que me acechaba por dentro. No fue hasta que tuve unos trece años cuando escuché a mis hermanos hablar de algunas cosas que habían hecho... y no eran bonitas. Eso me hizo darme cuenta de que lo que Shamus había estado diciendo sobre mi Clan era cierto. Al principio, pensé que estaba celoso de mi familia porque teníamos dinero y la suya no, pero estaba intentando abrirme los ojos".


      "¿Qué hiciste cuando supiste que tus hermanos no eran buenas personas? ¿Fuiste a decírselo a tus padres?".


      Ainsley levantó una mano. "Eso es un no rotundo. Nunca me gustó mi padrastro, y mi madre no era mucho mejor cuando se casó con él. Recuerda que ambos eran changelings. Uno no se quejaba a ninguno de los dos y esperaba compasión".


      Blair soltó un suspiro. "Sé que dijiste que no tuviste una vida hogareña muy buena, pero no sabía que era más bien sin amor".


      Se encogió de hombros. "No lo sabía. Al menos mi verdadero padre era estupendo, hasta que murió". Ainsley miró hacia un lado, negándose a llorar. Era más fuerte que eso. "Lo único bueno de haberme criado como cambiante fue aprender a luchar".


      ¿"Luchar"? ¿Cómo puede ser eso algo bueno? Cuando crecí, aprendí que podía contar con que mis hermanos siempre estarían ahí para mí".


      "Tienes suerte. Mis dos hermanos pasaron por el entrenamiento conmigo, pero no recuerdo que vinieran a rescatarme nunca. Enseñarnos a todos a combatir era la forma que tenía mi familia de mantener fuerte a la población de lobos".


      Blair abrió las piernas. "¿Con quién has tenido que luchar? Otros lobos, espero. Dios no lo quiera, si tuviste que ir contra un oso".


      "Sólo otros lobos. Al principio nos dividieron en grupos de hembras y machos, pero como yo tenía afinidad por la batalla, subí de rango bastante rápido". Ainsley no se lo había contado a nadie antes, pero no quería tener más secretos. Estaba cansada de ellos. La carga sobre su alma ya le había pasado factura. "Tenía un talento especial que usaba, pero sólo si era necesario".


      "¿Talento especial?"


      Ella inhaló, temiendo que esto podría ser lo que hizo que Blair se alejara. "¿Recuerdas que mi padre era Wendayan?"


      "Sí."


      "Cuando yo tenía unos cinco años, estaba delante de mí riéndose, y una fracción de segundo después, había desaparecido". Chasqueó los dedos. "Puf."


      "¿Era mago?"


      "Cerca". Como sabes, todos los wendayanos tienen algún tipo de magia. Mi padre podía desaparecer, aunque sólo por poco tiempo. Eso sí, seguía allí. Sólo que nadie podía verlo. Si lo alcanzaba, podía sentirlo".


      Blair aspiró el aliento. "¿En serio? Nunca había oído que alguien pudiera hacer eso".


      "Yo tampoco sabía que alguien pudiera hasta que le vi hacerlo, pero por lo visto, yo también he heredado ese talento".


      "¿Me estás jodiendo? Enséñamelo". Blair dio una palmada.


      Ainsley negó con la cabeza. "Hace años que no lo pruebo. Además, me aniquila mucho".


      "¿Cómo es que nunca me lo dijiste?" El dolor en la voz de Blair la cortó.


      Ainsley miró a su alrededor, tratando de encontrar una buena razón. "Fue algo que hice en Escocia. Vine a Estados Unidos para empezar de nuevo, por eso no he practicado". Se inclinó hacia delante. "Intenté decírtelo muchas veces, pero luego me acobardé. Pensé que pensarías que era un bicho raro. Ya era bastante malo que perteneciera a un grupo que era enemigo acérrimo de tu Clan, pero poder desaparecer me convertía aún más en una anomalía."


      Blair estrechó las manos de Ainsley. "Nunca habría pensado menos de ti. Tu magia no te define. Nunca pensé que un metamorfo tuviera magia, a menos que se hubiera apareado con un wendaya".


      "Las razas mixtas son un lote extraño".


      Blair miró a un lado, como si tratara de asimilar toda la nueva información y luego señaló la carta con la cabeza. "¿Vas a abrir la carta de Shamus o qué?". Sonrió. "¿Crees que te escribe para profesarte su amor eterno?".


      "Apenas". Ainsley se alegró de que la conversación hubiera terminado. En realidad, había ido mucho mejor de lo que esperaba. Al pasar un dedo por el borde del sobre, vio la fecha estampada en el exterior. "Mierda. Lo envió hace más de tres semanas". Abrió un extremo y sacudió la carta. Cuando vio su hermosa caligrafía, sintió una cálida sensación. Ainsley la levantó y sonrió. "Bonita, ¿verdad?"


      Blair silbó. "¿Un hombre escribió eso?"


      "Nos enseñaron caligrafía, pero Shamus en particular disfrutaba escribiendo. Es un alma tan dulce". Levantó un dedo. "No me malinterpreten. Cuando se le provocaba, luchaba y lo hacía muy bien. De hecho, aunque trabajaba en un banco en Escocia, ayudaba a entrenar a otros metamorfos para que estuvieran preparados cuando tuvieran que luchar contra los Changelings".


      "¿No era un conflicto de intereses entre vosotros dos, ya que eres uno de ellos?".


      "En realidad no. Shamus podía ver a través de mi verdadero yo".


      Blair cogió su vaso de yogur. "¿Seguro que no me estás ocultando un gran romance?"


      "No. Te lo he contado todo. En cuanto a Shamus, sólo somos buenos amigos, amigos que no se han visto en ocho años. ¿Ahora quieres oír lo que escribió?"


      Blair se inclinó hacia delante. "Absolutamente. Me encantan las cosas jugosas".


      Ainsley negó con la cabeza, pero no pudo evitar que se le dibujara una sonrisa en la cara. "Querida Ainsley, espero que esta carta te encuentre bien. Primero, debo disculparme por no haberte escrito antes, pero parece que olvidaste darme tu dirección en América."


      Blair enarcó una ceja. "¿Ainsley?"


      "Te lo dije. Necesitaba una ruptura limpia. Mis padres, así como mis dos hermanastros, eran muy conscientes de lo mucho que significaba para mí. Si pensaban que Shamus podía encontrarme, entonces podrían haberlo utilizado para llegar a mí, y no podía correr ese riesgo".


      Aunque sus padres habían ayudado a financiar la universidad y tenían la dirección de la residencia donde vivió los dos primeros años, nunca le habían escrito. Después de mudarse con Blair, Ainsley no les envió ningún cambio de dirección.


      "Lo siento. Debe haber sido duro perderle... o más bien perder el contacto con él".


      "Lo era, pero siempre estaba en mis pensamientos".


      Blair señaló con la cabeza el papel que tenía en la mano. "Termina de leer".


      Localizó su lugar. "Me costó muchísimo encontrarte, muchacha. Pero ya me conoces, no me rindo fácilmente. Me enorgullece ver que estás en la escuela de posgrado. Sí, tiré de algunos favores para localizarte. Tengo algunos parientes en Estados Unidos, a la mayoría de los cuales no conozco, así que pensé que era hora de conectar con mi familia y visitarte". Su corazón latía con fuerza.


      "¿Viene a Estados Unidos a verte? Yo no llamaría a eso simplemente una amistad. ¿Seguro que no son compañeros?" Preguntó Blair.


      Ainsley negó con la cabeza. "No. Nunca nos hemos besado". Además, nunca correría el riesgo de que sus genes contaminaran los de él si se apareaban. Su padre había aprendido por las malas lo que ocurría cuando un no cambiante se apareaba con un cambiante.


      Blair se recostó en su asiento. "No lo sé. Puede que haya más de lo que parece. Tal vez estaba esperando a que crecieras".


      Ainsley soltó un gran suspiro. Había oído que los metamorfos no sentían la atracción de la pareja hasta que eran mayores. Quizá Blair tenía razón. Dieciocho años había sido demasiado joven. "¿Ves por qué no lo he mencionado antes?".


      Su mejor amiga se rió. "¿Dijo cuándo iba a venir?"


      Al leer las últimas líneas de la carta, tuvo que pensar qué día era. "Es hoy. Hoy vuela a Estados Unidos".


      "Uh-oh. ¿Crees que irá a Atlanta, pensando que todavía estás allí?"


      Se le cayó el estómago. "No lo sé. Dio la vuelta al sobre para comprobar la dirección. Se le encogió el corazón. Había sido enviado a su casa en Atlanta y luego reenviado. "Espero que planee visitar a sus parientes primero. Tendré que averiguar cómo ponerme en contacto con él".


      "Llama a Marybeth. Ella puede darle tu nueva dirección si se presenta en nuestra antigua casa".


      "Buena idea". Marybeth Randall vivía al lado de donde ella y Blair habían compartido apartamento. Ainsley consultó su teléfono y llamó a su amiga. Cuando saltó el buzón de voz, le dijo a Marybeth lo que había pasado y que si veía a un hombre pelirrojo, corpulento y con un acento raro, le diera su nueva dirección. A continuación, se lo contó todo. Ainsley dejó el teléfono sobre la mesita. "Todo listo.


      "No puedo esperar a conocer a este tipo Shamus. Parece muy simpático".


      Ainsley sonrió. "Lo es, pero no te encariñes demasiado. Dudo que se quede más de unos días".


      "Vaya". Blair sonrió y señaló la carta. "¿Eso es todo lo que escribió?"


      "Casi". Ella escaneó las dos últimas líneas. "Sólo dijo que no podía esperar a verme ya que ha pasado demasiado tiempo". Ella tragó saliva. "Lo firmó, Love Shamus."


      Blair sonrió. No es bueno.
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        * * *

      


      "Jackson, ven a ayudarme a quitar la tapa del tarro de pepinillos", llamó su madre desde la cocina.


      Jackson Murdoch hizo palanca para levantarse del sillón reclinable de su padre y entró a ayudar a su madre. Cuando vio los tres platos de entremeses y una tonelada de postres, sacudió la cabeza. "Sé que dijiste que mi primo era un hombre grande, pero mamá, no se va a comer todo esto".


      "Lo hago por mi hermana, que en paz descanse. Moira siempre decía que su hijo podía comerse un caballo".


      Sonó un golpe en la puerta principal y una sonrisa se dibujó en la cara de su madre. "Ya está aquí". Se limpió las manos en el delantal y se lo quitó. "Bueno, ve a contestar", dijo, echándole fuera.


      "Ven conmigo. Te conoce mejor". Jackson le había conocido una vez, cuando tenía ocho años, después de que la tía Moira viniera a Estados Unidos con su marido y su hijo pequeño.


      "¿Dan? ¿Dónde estás?", gritó su madre mientras salía a toda prisa de la cocina y se apresuraba a pasar junto a la mesa del comedor. Se acercó a la puerta y sacudió la cabeza. "¿Dónde está tu padre cuando lo necesito?".


      Jackson sabía que no debía contestar.


      Cuando abrió la puerta de un tirón, entró un aire frío y su madre jadeó. "¿Shamus? ¿Eres tú el de la barba?"


      "Hola, tía Felicia. Pensé en intentarlo". Su sonrisa era más ancha que la puerta.


      "Entra, entra. Hace frío ahí fuera".


      "Esto no está frío". Se abrazaron, y cuando el gran oso de hombre levantó a mamá de sus pies, Jackson pensó que tendría que intervenir. Su primo finalmente la dejó en el suelo y recorrió su mirada de arriba abajo. "Me alegro mucho de veros. No habéis cambiado nada. Veo que sigues siendo un peso ligero".


      Jackson apostaba a que a su madre le encantaba, ya que siempre estaba a dieta.


      "Aw. No hace falta que me hables dulcemente". Se volvió hacia Jackson. "Probablemente no lo recuerdes, pero este es mi hijo menor, Jackson."


      Jackson tendió la mano al hombre, que era unos cinco centímetros más alto y mucho más pesado que él. Llevaba vaqueros azul oscuro, botas de trabajo y una camisa de cuadros que parecía a punto de reventar. Jackson apostaba a que su primo sería una bestia en una pelea. "Encantado de conocerte por fin... otra vez." Jackson no se esperaba el abrazo de oso que le siguió.


      "Yo también estoy deseando conoceros mejor". Shamus miró a su alrededor. "¿Dónde está el tío Daniel y el resto de la tripulación?"


      "Tu tío llegará enseguida", le dijo su madre.


      "¿Y Kalan?" Preguntó Shamus.


      "Kalan todavía está en el trabajo." Jackson se encaró con su madre. "Le contaste a Blair lo de la visita, ¿verdad?"


      Miró a un lado. "No me acuerdo. Cuando Shamus nos escribió hace un mes para decirnos que venía, Blair aún no se había mudado aquí. Le dije a tu padre que se lo hiciera saber".


      Jackson levantó una mano. "La llamaré ahora mismo".


      "Antes, trae la maleta de Shamus mientras le traigo algo de beber a tu primo".


      "¿Está cerrado tu coche?", le preguntó a Shamus.


      "No, pero deja la bolsa. La cogeré más tarde". Shamus se encaró con su tía. "¿Dónde está la bebida que prometiste? Tengo mucha sed".


      Su madre sonrió. "Ven conmigo. Me imaginé que después de ese largo vuelo, también tendrías hambre".


      "Puedes contar con ello", dijo Shamus con una sonrisa.


      A Jackson le gustaba su primo. Era abierto y sincero. Qué pena que no hubieran vuelto a conectar antes. Mientras Jackson se dirigía a través del salón hacia la puerta corredera de cristal que daba al exterior y al taller de su padre, marcó a Kalan.


      "¿Está el invitado de honor?" preguntó Kalan.


      "Lo es."


      "¿Y?"


      Jackson se rió entre dientes. "Te caerá bien. Lástima que sea una especie de banquero. Si tuviera algún antecedente policial, sé que intentarías reclutarlo en el departamento del sheriff. La mitad de los criminales de la ciudad le echarían un vistazo y saldrían corriendo. El hombre es enorme".


      "Buena acción MacLeod."


      "Has acertado. ¿Vas a llegar a la cena?" Jackson preguntó.


      "Voy para allá ahora".


      "¿Y Elana?"


      Kalan dejó escapar un suspiro audible. "Me temo que mi compañera estará ausente esta noche. Está haciendo unos arreglos para una boda y tiene que prepararlo todo. Vendrá si termina temprano".


      "Genial."


      Cuando su madre anunció por primera vez que su primo de Escocia vendría de visita, Jackson no se había mostrado demasiado entusiasmado por conocerlo. De niño, Shamus era un poco esmirriado y pelirrojo. Jackson siempre se había imaginado que de mayor sería un hombre estirado y conservador. Vaya si se había equivocado. Ahora que lo había conocido, Jackson deseaba haber encontrado tiempo -y dinero- para hacer un viaje a Escocia y conocer a todos sus parientes.


      Justo cuando iba a salir a buscar a su padre, éste salió de su taller y se dirigió hacia él. Mamá debió de teletransportarse con él.


      Papá zapateó en el porche exterior antes de entrar. "¿Shamus está aquí?"


      "Sí. Están en la cocina".


      Segundos después, su madre salió de la cocina con una bandeja de aperitivos, seguida de Shamus, que llevaba dos bandejas grandes.


      "Aquí estás, Daniel. Quítate el abrigo y únete a nosotros". Les hizo señas a ambos para que se acercaran.


      Su padre caminó hacia ellos y abrazó a Shamus. "Te juro que has crecido desde la última vez que te vimos, muchacho".


      Shamus se rió. "Sólo en mi barriga". Le dio una palmadita.


      Jackson se unió a ellos. "Kalan está en camino. Estaba a punto de llamar a Blair para avisarla".


      Su madre y su padre empezaron a interrogar a Shamus, haciéndole un montón de preguntas. Como no quería molestarlos, se dirigió al salón y llamó a su hermana.


      Contestó al primer timbrazo. "Hola, forastero".


      Se rió. "Tú eres el que está ocupado trabajando todo el tiempo. Escucha, creo que papá se olvidó de mencionar que uno de nuestros primos de Escocia venía a la ciudad".


      "Nunca dijo nada al respecto. ¿He conocido a esta persona?"


      "Cuando tenías siete años". Sólo sus padres habían volado a Escocia hacía dos años, cuando la tía Moira había fallecido, pero ninguno de los niños se había unido a ellos. "Acaba de llegar."


      Blair se tapó la mano con el teléfono. Su hermana debía estar hablando con Ainsley, que vivía en Escocia. "¿Cuál es el nombre de nuestra prima?"


      ¿Importaba? "¿No te acuerdas?"


      "Tenemos muchos primos".


      Eso hicieron. "Se llama Shamus. Mamá quiere que vengas ahora a cenar y lo conozcas". Su hermana no respondió. "¿Blair?"


      "Creo que podemos tener un problema".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      Por la forma en que palideció el rostro de Blair, algo malo había ocurrido. Ainsley esperó a que su amiga colgara antes de preguntar. "¿Qué pasa?"


      "¿Cuál es el apellido de Shamus?"


      "MacLeod."


      "Vaya. Acabo de descubrir que tu Shamus es mi primo".


      Era como si diez personas armadas se hubieran abalanzado sobre ella a la vez. Ainsley levantó las manos, con la sangre cuajándole en el cuerpo. "¿Estás segura?"


      Era un cambiaformas de oso, así que suponía que era posible, pero ¿qué probabilidades había?


      "La hermana de mi mamá es Moira MacLeod".


      Mierda. "Esa es su mamá. Pobre Shamus. Su familia no puede saber que ha venido a visitar a un Changeling. Nunca lo entenderán."


      Blair exhaló un suspiro y se pasó una mano por el pelo. "Tienes razón. Esto no es bueno, pero no eres la típica Changeling".


      "Eso no importa. ¿Saben tus padres que soy uno? ¿O más bien que soy medio Changeling?" Blair prometió que nunca se lo mencionaría a sus padres, entendiendo que no reaccionarían favorablemente.


      "Después de salir a comer con mamá la semana pasada, se lo dije. Supongo que eso significa que papá también lo sabe, pero nunca me ha dicho nada, así que debe estar de acuerdo. Ambos saben lo unidos que estamos y confían en mi criterio".


      "¿Y tu hermano policía?"


      Arrugó la nariz. "Puede que me olvidara de mencionárselo a Kalan o a Jackson. Acababan de terminar un caso en el que dos Changelings apuñalaron a un Wendayan y se llevaron su magia. Afortunadamente, la empresa de seguridad para la que trabaja Jackson pudo recuperarla, pero Kalan resultó herido en la pelea".


      Se sintió culpable. Aunque no tenía ninguna conexión con los Changelings en los EE.UU., eso no significaba que no se sintiera mal cuando sus actos maliciosos tocaban a alguien bueno. "Apuesto a que eso cabreó a todo el mundo por aquí".


      "Puedes repetirlo. Una vez que Jackson y su equipo recuperaron la magia, los Changelings intentaron llevarse a otra Wendayan, pero ella logró escapar".


      Eso llamó la atención de Ainsley. "Debe ser una bruja poderosa".


      "Lo es, especialmente cuando se apareó con otro Wendayan y heredó sus poderes también".


      "Está bien".


      Blair se levantó. "Mis padres me han pedido que vaya a cenar ahora mismo. Estará toda la familia, así que tengo que cambiarme".


      Ainsley quería ver a Shamus, pero no en estas circunstancias. "¿Puedes llamar a Shamus aparte y decirle que estoy en la ciudad?"


      Blair se inclinó y la abrazó. "Seguro que lo haré".


      Su compañera de piso entró en el dormitorio y regresó cinco minutos más tarde con unos bonitos vaqueros y un jersey rosa. Luego recogió sus cosas. Tan pronto como Blair salió, una sensación de fatalidad descendió. Alguien acabaría herido por conocerla, y ella rezaba para que no fuera Shamus.
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      "Cuéntanos Shamus, ¿cómo derrotaste a esos bastardos Changelings?" preguntó el padre de Jackson mientras partía un trozo de pan de la hogaza y se untaba demasiada mantequilla. Si no fuera un hombre-oso, Jackson apostaba a que su padre tendría serios problemas de salud.


      "Fue muy duro, os lo aseguro. Owen Chancellor, su líder, pensó que tenía ventaja, pero..."


      "¿Owen Canciller?" Kalan preguntó.


      "Kalan, ¿no era ese el acosador de Izzy?" Jackson preguntó.


      Su hermano le miró. "Sí, pero ¿qué posibilidades hay de que haya dos escoceses con el mismo nombre que hayan venido aquí?".


      Shamus sonrió. "Apuesto a que era la misma persona, y os diré por qué lo creo. Después de derrotarlo a él y a sus inútiles miembros del Clan, sus padres cedieron su título al hijo menor, Alex. Como está emparejado y es un poco más inteligente, Alex fue elevado a ser el siguiente en la línea como Alfa".


      Jackson se rió entre dientes. "Apuesto a que ser despojado de su título puso aceite en la sangre de Owen Chancellor".


      "Lo hizo. Esa vergüenza le hizo buscar una esposa poderosa. Oí por ahí que su búsqueda le llevó a América para encontrarla".


      Jackson miró a Kalan, cuya mandíbula se había tensado. Si su vaso no hubiera sido de plástico, apostaba a que su hermano lo habría aplastado.


      "Pero fracasó", dijo Kalan, su voz sonaba como si hubiera tragado grava.


      "Menos mal. No me habría importado ni lo uno ni lo otro, pero verás, siempre fui un poco dulce con su hermana".


      Blair volcó su vaso de agua. Si Jackson no hubiera estado mirando en su dirección, no se habría dado cuenta de que lo había hecho a propósito.


      Su hermana se levantó de un salto. "Lo siento. Voy a buscar algo para limpiarlo".


      Su madre utilizó la servilleta para evitar que el líquido fluyera demasiado, pero no fue suficiente. Jackson se levantó. "Yo también ayudaré".


      Mientras Blair protestaba, él necesitaba preguntarle qué demonios estaba pasando y se precipitó a la cocina tras ella. Afortunadamente, desde el comedor nadie podía verlos. Con su excelente oído de metamorfo, tuvo que susurrar. "¿Por qué has volcado el agua? Sé que los osos tienen fama de torpes, pero tú nunca has sido así".


      Miró por encima del hombro, probablemente para ver si entraba su madre. "Mi compañera de cuarto Ainsley es la hermana de Ainsley Chancellor-Owen. Pero no se parece en nada". Sus palabras se derramaron. "Tampoco sabe que está muerto".


      Jackson no escuchó mucho más allá de la parte sobre cómo su hermana había vivido con un Changeling durante cuatro años. El corazón le latía demasiado fuerte. "¿Estás loco? ¿Sabías que era una de ellos y no se lo dijiste a nadie? Y lo que es peor, ¡ahora vives con ella!"


      "Shh. Baja la voz. No sabes nada de ella". Ella exhaló un suspiro y miró al techo, como si estuviera tratando de averiguar qué decir. "No voy a defenderme ni a mí ni a Ainsley. Lamento que sea demasiado testaruda para escucharme. Shamus es su querido amigo, y no la habría protegido desde quinto curso si hubiera sido mala. Para que lo sepas, Owen es su hermanastro. Ni siquiera son parientes".


      Golpeó con un puño la encimera de piedra. "Pero sigue siendo una Changeling". No importaba que dos Changelings hubieran arriesgado sus vidas para ayudar al hermano de Kip a recuperar su magia. Esos dos eran una anomalía.


      Sonaron pasos. "¿Qué está pasando aquí?" Su madre se agarró a cada uno de sus brazos como solía hacer cuando eran pequeños. Y qué si él sobresalía por encima de ella por un pie, ella todavía tenía la capacidad de hacerle temblar un poco.


      "¿Sabías que el compañero de habitación de tu hija es un puto Changeling?" Jackson gritó, sin importarle si su voz se propagaba o si su madre se ofendía por su lenguaje.


      Su agarre se aflojó. "De hecho, sí. Ainsley es una chica encantadora. Y ella es sólo la mitad de un Changeling. La otra mitad es Wendayan".


      "Pero..."


      "Me avergüenzo de ti, Jackson Murdoch, juzgando a alguien antes de conocerla".


      "Deberías saber", dijo Blair, "que Ainsley es una querida amiga de Shamus".


      "¿Ah, sí? Qué pequeño es el mundo. Invítala a cenar. Hay comida de sobra".


      Podía ver la mente de su hermana dando vueltas, tratando de encontrar una razón para no hacerlo. "Ah, no sé si es una buena idea."


      La barbilla de su madre se hundió. "¿Por qué no?"


      Sus hombros se hundieron. "Vale, la llamaré y se lo preguntaré, pero puede que no quiera venir".


      "Está bien", dijo su madre. "Es importante que entienda que es bienvenida en mi casa". Le miró directamente. "Puede que algunos miembros de la familia no lo sean pronto".


      Blair también lo fulminó con la mirada, pero no se echó atrás. "No se lo digas a Kalan o tendremos una guerra entre manos", dijo.


      Su madre bajó las manos a los costados, pero mantuvo los labios apretados. "Os he educado mejor que eso. Volved a la mesa y actuad como adultos".


      Una vez hecho esto, salió. Sin mediar palabra, reunieron fajos de toallas de papel para limpiar el agua derramada. Jackson mantuvo la atención apartada de su hermano y Shamus mientras intentaba sofocar su ira mientras ayudaba a absorber el desorden de la mesa de caoba. Incluso mientras limpiaban el agua, Shamus no dejaba de contar historias, aparentemente ajeno a la discusión en la cocina o a lo que estaban haciendo.


      "Bien, has vuelto", dijo su padre en cuanto Shamus tomó aliento. "Shamus estaba describiendo la derrota masiva contra los Changelings". Su padre devolvió la mirada a su primo. "¿Entonces Owen se llevó a este compañero a casa? No es que esté buscando un final feliz para esa basura".


      Jackson estaba seguro de que Kalan le había contado a su padre lo que le había pasado al compañero de su mejor amigo. Papá debía de haberlo olvidado.


      "Yo responderé a eso, papá", dijo Kalan. "No, no lo hizo. Te hablé del acosador de Izzy. ¿No te acuerdas?"


      "¿Su acosador?" Miró hacia un lado. "¿Fue él quien se enredó en una enredadera?"


      "Es él, sí. Después de que Izzy lo rechazara, se salió de la carretera en Gulver's Gap y cayó por la ladera de la montaña donde su coche ardió en llamas. Supuse que se suicidó porque tenía el corazón roto".


      Eso era una chorrada, pero Jackson no iba a sacar el tema delante de todo el mundo.


      "Blair tiene buenas noticias para ti, Shamus", dijo su madre.


      Si su hermana hubiera podido volverse más blanca, estaría más clara que un trozo de papel. Blair pegó una sonrisa, aunque lo más probable es que Shamus pudiera ver que era falsa. "Sí. No podía creerlo cuando dijiste el nombre de Owen, pero mi compañera de cuarto es Ainsley Chancellor. Acaba de recibir tu carta hace media hora".


      Shamus dio un manotazo en la mesa. "Buena diosa, mujer, tienes que traerla aquí. He cruzado el charco para reencontrarme con ella. ¿Por qué no dijiste algo antes?"


      Contesta, hermana.


      "Honestamente no pensé que su Shamus fueras tú."


      "Bueno, llámala de mi parte, ¿quieres?"


      Blair empujó hacia atrás su silla. "Ahora mismo."


      Su hermana entró en la sala de estar no sólo para tener algo de intimidad, sino probablemente para recuperar el control de sus emociones. Sin duda, más tarde esta noche, papá y Kalan la culparían por manchar su casa con un Changeling.


      "¿Cuánto hace que conoces a la hermana de Owen?" Kalan preguntó a Shamus con un tono duro en su voz.


      "Desde que éramos jóvenes. Llegué a conocerla antes de saber qué horribles criaturas eran los Changeling".


      Kalan se apoyó en los codos. "¿No te molestó cuando descubriste que era una de ellos? Quiero decir que su hermano era un tipo enfermo. Apuñaló a mi mejor amigo en las tripas y lo dejó morir".


      "¿Está bien?"


      "Afortunadamente, recibió ayuda en el último momento. Es un hombre lobo, así que sanó rápidamente".


      "Lo siento. Yo, por mi parte, sé de primera mano lo malo que es, o más bien era, Owen Chancellor. Siempre atormentó a Ainsley, y en parte por eso necesitaba protegerla. Los osos y los lobos no se llevaban bien allá en Escocia, e incluso los hombres lobo buenos se burlaban de ella".


      La simpatía se hinchó, pero Jackson no pudo superar el hecho de que tenía genes defectuosos. "¿Cómo escapó de ser como el resto de ellos?" preguntó Jackson, no convencido de que lo hubiera hecho.


      "Su padre era un poderoso Wendayan. Murió cuando ella era pequeña, así que básicamente se quedó sola", dijo Shamus. "Mi madre se encariñó con ella y trató de hacer lo correcto para ella".


      Eso podría haber ayudado. Quizá Jackson debería reservarse su juicio hasta conocerla, pero aunque bastantes Changelings parecían ciudadanos modélicos por fuera, muchos no se lo pensarían dos veces antes de apuñalar a una persona por la espalda.


      Blair volvió del comedor, su mirada en todas partes menos en él o Kalan. "Conseguí hablar con ella. Ainsley está encantada de que la hayamos invitado, y no puede esperar a ver a Shamus".


      Vaya mierda. Por la tensión en los ojos de su hermana, había tenido que torcerle el brazo a su compañera de piso para que aceptara la invitación, y su instinto le decía que nada bueno podía salir de aquel encuentro.
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      Ainsley sabía que no era buena idea ir a casa de los Murdoch, pero ¿qué otra opción tenía? Quería ver a Shamus, pero también quería tirarse en la cama y llorar la pérdida de su madre. Por suerte, Blair le había advertido primero de la muerte de Moira MacLeod. Si Shamus hubiera mencionado su fallecimiento durante la cena, Ainsley no estaba segura de haber sido capaz de mantener la compostura.


      Ahora se daba cuenta de que, al no mantener el contacto con él, había perdido la oportunidad de volver a ver a su madre y decirle lo mucho que había ayudado a Ainsley a convertirse en la persona que era hoy.


      Se limpió una lágrima de la mejilla.


      Aguántate, Ainsley.


      Estaba hecha de otra pasta. Sus genes Changeling la ayudaron a dejar de lado sus sentimientos y esconderlos por el momento. Necesitando ignorar la trágica pérdida de su madre, se centró en lo que tenía que hacer ahora, que era prepararse para enfrentarse a la familia de Blair.


      Aunque Ainsley había conocido a la señora Murdoch, que había sido cálida y realmente agradable, el resto de la familia quizá no la recibiera con los brazos abiertos. No importaba que Shamus probablemente le hubiera dicho a todo el mundo que ellos dos eran buenos amigos. Por la breve conversación que Blair le había contado que había tenido con su hermano Jackson en la cocina, a él le había disgustado bastante el hecho de que su hermana fuera amiga de ella. No parecía importarle que ni siquiera fuera pariente de Owen. Tenía sangre Changeling en su sistema, y eso la condenaba a sus ojos.


      Y luego estaba su otro hermano, Kalan, que era policía. Aunque Blair no le dio muchos detalles por teléfono, había mencionado que, debido a su trabajo, había tenido encontronazos con los de su clase muchas veces. Durante la última refriega, Kalan había resultado gravemente herido. No era de extrañar, su odio hacia los Changelings era desmesurado.


      Maravilloso. Esta noche volvería a ser un déjà vu. Sería como entrar en su clase de quinto curso, donde todo el mundo asumía automáticamente que era la encarnación del diablo porque a su padrastro le encantaba arruinar vidas.


      Ainsley pensó que siempre podía desaparecer si las cosas se ponían demasiado incómodas y luego escabullirse sin que se dieran cuenta, pero eso sólo demostraría a la familia de Blair que Ainsley era una especie de bicho raro cambiante.


      No. Tenía que enfrentarse a ellos, y no podía tardar demasiado, o pensarían que estaba evitando el desafío. Ella era Ainsley Chancellor, una mujer con una piel gruesa y un temperamento para ir con ella. Puedo hacerlo.


      Se apresuró a entrar en el dormitorio de Blair para buscar algo apropiado que ponerse, ya que desde luego no iba a ir a cenar con el uniforme puesto. Las tres maletas de Ainsley estaban tiradas en el suelo, al otro lado de la habitación. Blair era una santa por haberla dejado quedarse en su casa tanto tiempo.


      ¿Qué ponerse? El hecho de que Ainsley tuviera mechas moradas en su corto pelo rubio bastaría para desanimarlos, lo que significaba que tenía que suavizar su aspecto con algo que no fuera llamativo. Sin embargo, se negó a quitarse el anillo de la nariz. No importaba que la señora Murdoch fuera una persona con los pies en la tierra a la que no parecía importarle. Por la forma en que Blair describía a sus dos hermanos, eran conservadores con mayúsculas.


      Hacía ocho años que no veía a Shamus y estaba impaciente por ver cómo era ahora. Volvieron a su mente las palabras de Blair sobre la motivación de Shamus para volar hasta Estados Unidos. ¿Era porque quería ponerse en contacto con sus parientes y pensaba que Georgia no estaba tan lejos de Tennessee? ¿O realmente había venido sólo para verla?


      Deja de procrastinar. Pronto lo sabré.


      Eligió unos pantalones negros de pata recta y una camisa blanca abotonada que había comprado cuando se presentó a la primera entrevista de trabajo en la clínica. Como hacía frío, se puso un jersey de mohair color melocotón que complementaría su pelo teñido.


      Shamus era medio metro más alto que ella, así que se calzó las botas de cuero con tacón de cinco centímetros. Después de refrescarse el maquillaje, salió, esperando no encontrarse con una tormenta de mierda.


      Aunque estaba emocionada por volver a ver a Shamus, no esperaba la fría recepción de los demás. Pero no podía evitarlo. Hacía tiempo que había aprendido que no podía cambiar a la gente. Todo lo que podía hacer era ser ella misma, y tal vez podría romper la barrera entre ellos. Por el bien de Blair y Shamus, esperaba que esta noche fuera bien.


      Mientras salía de la ciudad en dirección al complejo de los cambiaformas, se le hizo un nudo en el estómago. A Ainsley nunca se le había dado bien conocer gente, en gran parte porque su madre no le había inculcado ninguna gracia social. Si no hubiera sido por la orientación de la madre de Shamus, Ainsley no habría tenido ninguna oportunidad de causar una buena primera impresión.


      Uno de sus puntos fuertes era su capacidad para enfrentarse a sus miedos, y el miedo al rechazo era muy fuerte. El problema era que, cuando se veía acorralada, su temperamento solía sacar lo mejor de ella, y de todas las noches para perder el control, ésta no podía ser una de ellas.


      Cuando apareció la señal de la calle donde vivían los padres de Blair, giró a la izquierda, pero tuvo que reducir la velocidad para encontrar el número. Mientras lo buscaba, vio el coche de su compañera de piso a tres casas de distancia. Aliviada por haberlo conseguido, Ainsley aparcó en la calle en vez de en la entrada, no quería quedarse bloqueada, por si tenía que salir a toda prisa.


      Por el bien de Shamus y de Blair, Ainsley tenía que ser educada, por muy feas que se pusieran las cosas.


      Cuando Ainsley se acercó a la puerta principal, vio a través del ventanal a un numeroso grupo de personas sentadas alrededor de la mesa del comedor riendo. Probablemente estaban disfrutando de algo que Shamus había dicho. Siempre había sido increíblemente encantador.


      Allá vamos.
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      Para alivio de Ainsley, Blair abrió la puerta principal. Antes de que Ainsley cambiara de opinión y decidiera que sería mejor reunirse con Shamus en un terreno más neutral, entró rápidamente. La entrada de la casa de los Murdoch bloqueaba no sólo la línea de visión hacia el comedor, sino también parte del sonido.


      Blair frotó el hombro de Ainsley. "Sé que esto será incómodo, pero mamá realmente quiere que todos se lleven bien".


      "¿Llevarnos bien? Está bromeando, ¿verdad?"


      "No. Le encanta la armonía. Además, es sólo por una noche".


      Armonía, demonios... "Por lo que me has dicho, ni Jackson ni Kalan me aceptarán jamás", susurró Ainsley.


      Su compañera de piso hizo un gesto con la mano. "Sé encantadora y te prometo que les encantarás. Pero por el amor de Dios, no pierdas los estribos si dicen algo sobre los de tu clase".


      Eso sería como pedirle al sol que salga por el oeste mañana. "Lo intentaré, aunque probablemente les daré la razón".


      Mientras su compañera la conducía al comedor, Ainsley miró brevemente a su alrededor. El salón estaba enfrente y tenía muchos muebles de color marrón oscuro, además de tres cómodas tumbonas, algo que le vendría muy bien ahora mismo. Las paredes estaban adornadas con fotos de la familia, lo que daba un toque hogareño al lugar. Su padrastro sólo tenía fotos de sus dos hijos, pero nunca de ella. Un fuerte anhelo de tener su propia familia se apoderó de su interior.


      Los pensamientos de Ainsley se interrumpieron en cuanto entró en el comedor. La mesa de madera oscura tenía ocho sillas, tres de las cuales estaban vacías. Los respaldos de las sillas estaban adornados, esculpidos con remolinos, y las fundas floreadas de los asientos combinaban bien con las paredes azul claro y el revestimiento de madera oscura. Todos dejaron de hablar en cuanto la vieron. Vaya mierda.


      Olvídate de ellos. Concéntrate en Shamus. Su mirada se dirigió directamente a su viejo amigo, y la alegría se abrió paso a codazos a pesar de las incómodas miradas. Sin previo aviso, una extraña emoción que sólo podía describir como lujuria la atacó por todas partes. ¿Qué demonios estaba pasando? El pecho se le apretó y estuvo a punto de cortarle el aire. El mareo la asaltó y la obligó a detenerse mientras inspiraba profundamente unas cuantas veces. Su visión se aclaró lentamente y la tensión de sus hombros se liberó. Su corazón, sin embargo, latía con más fuerza que una estampida de ganado. El latido tenía que ser ansiedad y nada más. ¿Verdad?


      Mantén la calma. No montes una escena. Durante unos segundos estuvo tentada de darse la vuelta y salir corriendo, pero eso sólo empeoraría las cosas. Más que nada, tenía que demostrar a todos los presentes que no era mala; que los ocho años lejos de su familia en Escocia le habían enseñado a abrazar su lado bueno.


      Cuando miró profundamente a los amables ojos de Shamus, sus labios empezaron a moverse de nuevo y esbozó una sonrisa.


      "Ahí está". Shamus empujó su silla tan fuerte que se cayó. "Lo siento. Sus mejillas rubicundas se tiñeron de rojo remolacha mientras se inclinaba para enderezarla.


      Una vez que rodeó a los demás, corrió hacia ella. Segundos más tarde, ella estaba en sus brazos siendo balanceada, y por primera vez en semanas, se rió. Qué bien se sentía. Shamus siempre podía borrar sus preocupaciones.


      "Bájame, zoquete". Le golpeó ligeramente la espalda con un puño mientras le sujetaba con el otro brazo.


      Shamus obedeció. "Eres un regalo para la vista, muchacha". Le rodeó la cintura con un brazo y le alborotó el pelo corto con la otra. "Me gusta el morado, mequetrefe". Entrecerró los ojos. "¿Un aro en la nariz? ¿Qué me han hecho estos americanos, dulce amiguita?".


      "¿Dulce?" Ahora, había ido demasiado lejos, aunque lo más probable es que estuviera bromeando. "Puede que sólo mida 1,70, pero soy la misma Ainsley escocesa que siempre conociste. Y sigo siendo fuerte". Para demostrarlo, le dio un puñetazo en la barriga. Para su sorpresa, fue duro. "Ouch."


      Se rió. "Oh, muchacha, te he echado de menos. Entra y come algo. Mi tía ha preparado una comida deliciosa".


      Mientras la llevaba de vuelta a la mesa, otra oleada de lujuria incontrolable la asaltó, y su lobo quiso ser liberado. Aquello era más que una locura. Sus dientes se afilaron y sus huesos empezaron a crujir. ¡Deténganse!


      Había oído historias sobre lo que sucedía cuando una persona encontraba a su pareja; era como si el mundo se hubiera inclinado sobre su eje, y su deseo se disparaba hasta un punto en el que haría cualquier cosa por tener a esa otra persona. Sin embargo, ni en sus sueños más salvajes había pensado que su pareja sería Shamus. ¿No se daba cuenta de que nunca podría ser? Aparearse con ella eventualmente le causaría desesperación e incluso la muerte. Pobre Shamus.


      "Aquí tiene", le dijo, ofreciéndole el asiento de enfrente, entre el señor Murdoch y un hombre que ella sospechaba que era Kalan, si el uniforme de sheriff le servía de indicio. Llevaba el pelo largo y rubio oscuro recogido y parecía que le vendría bien un afeitado. Sería un hombre apuesto si no fuera por los puños cerrados y los labios apretados.


      Shamus le tendió la silla y ella se sentó. Como no quería que la familia Murdoch creyera que no tenía modales, sonrió y saludó. "Hola a todos. Supongo que ya sabéis que soy Ainsley. Gracias por invitarme".


      Blair se sentó a la izquierda de su padre, y a su lado seguramente Jackson, que estaba junto a Shamus. A su izquierda estaba la señora Murdoch, luego la última silla vacía, y finalmente Kalan que estaba sentado junto a ella.


      Sí, iba a ser un público difícil.


      Debatió si estrechar la mano de todos, pero temió que no le hicieran ese gesto de cortesía. No es que le importara, pero podría incomodar a Shamus.


      De Jackson irradiaban impulsos fuertes y furiosos, cuya energía negativa se mezclaba con las vibraciones sensuales de Shamus, dificultando de nuevo la respiración. Concéntrate en Shamus. Pronto, su pecho se expandió y el dolor empezó a disminuir, pero no lo suficiente como para ayudarla a relajarse.


      "Me encanta tu nuevo look, Shamus. Te queda bien la barba", dijo Ainsley con toda la alegría que pudo reunir.


      La acarició. "Vaya, gracias. Me mantiene caliente en invierno".


      Por mucho que quisiera estudiar todos los cambios de su amiga, fue Jackson, con su barba corta de aspecto rudo y atractivo, quien atrajo su atención. Llevaba desabrochados los tres primeros botones de la camisa de franela y mechones de pelo castaño claro llenaban el espacio abierto. Extrañamente, se le revolvió el estómago ante la visión masculina. Aquello no era bueno. A pesar de ser finales de otoño, su piel estaba bronceada, lo que resaltaba sus ojos verde esmeralda. Su pelo corto daba a entender que podría haber sido militar, pero ella no recordaba que Blair le hubiera dicho que Jackson había hecho la mili.


      Quizá su rasgo más llamativo era la simetría de su rostro. Tenía la nariz recta, los ojos muy abiertos y unos labios casi perfectos.


      Para. Toda la lujuria que se derramaba desde el otro lado de la mesa venía de Shamus, ¿no? Por supuesto que sí. Por las líneas alrededor de los ojos y la boca, Jackson la miraba como si estuviera esperando a que ella cambiara o algo así, lo que le daría una excusa para atacar.


      "Jackson, deja de mirar a nuestro invitado", dijo la Sra. Murdoch en tono cortante.


      "Lo siento". En el momento en que apartó la mirada, el aire volvió a sus pulmones.


      ¿Qué me pasa? Shamus vino hasta aquí para verme.


      Blair tenía razón. Debía haber sabido todo el tiempo que eran compañeros y había esperado a que ella creciera para buscarla. Tenía que ser eso. De lo contrario, no tenía sentido que su cuerpo se estuviera volviendo loco. Si Shamus y ella estuvieran solos, le pediría que volviera a su casa para tener una salvaje aventura escocesa. Nunca podría haber mordiscos o apareamiento. Oh no, eso podría llevarlo a la muerte.


      "Entonces, ¿qué has estado haciendo estos últimos ocho años?" preguntó Shamus, como si fuera ajeno a su malestar. Él también debía sentir esas extrañas conmociones, así que ¿cómo podía permanecer tan tranquilo? Por otra parte, el hombre siempre tenía el control.


      No sé... evitar a los Changelings de todo tipo, incluida mi familia. ¿Realmente pensaba que ella hablaría de su vida como Changeling cuando Kalan y Jackson probablemente estaban buscando algo para probar que ella era malvada? "Como Blair probablemente te haya dicho, ahora soy acupuntora. Así que, durante los últimos ocho años, básicamente he estado estudiando hasta romperme el culo mientras trabajaba a tiempo parcial para un acupunturista increíble aprendiendo mi oficio." Mierda. No debería haber dicho culo delante de la gente de Blair. No queriendo ser testigo de más fruncimientos de ceño, mantuvo la mirada en su amiga. "Cuando llamé a Blair hace un mes y le dije que quería venir de visita, me ayudó a conseguir una entrevista, que me consiguió un trabajo en la clínica donde trabaja. ¿No fue muy amable por su parte?". Deja de divagar. Ainsley se aclaró la garganta y colocó la servilleta junto a su plato sobre el regazo. "En cuanto encuentre mi propia casa, estaré oficialmente sola por primera vez en mi vida". Sonrió, pero le costó más esfuerzo del que creía imaginable.


      "Conozco un lugar que podría interesarte", dijo Kalan, con voz ronca y grave.


      Ainsley torció la lengua de la impresión. "¿En serio?"


      "Mi compañera vivía en el pequeño apartamento encima de su floristería. Ahora que está conmigo, está disponible para alquilar".


      Jackson dirigió a su hermano una mirada que parecía poder cortarle por la mitad. La Sra. Murdoch dirigió a Jackson una mirada severa, y él volvió a apartar la vista. Aquel hombre tenía serios problemas, aunque ella entendía de dónde venía la animadversión. Sin embargo, decirle a la multitud que a ella le disgustaban los Changelings tanto como a ellos probablemente sonaría a mentira, sobre todo porque les habían educado para creer que todos los de su especie eran malvados.


      "Me encantaría echarle un vistazo. Gracias".


      Shamus sonrió. "Si Kalan puede prepararlo, ¿qué tal si voy con vosotros? Podríamos comprobarlo juntos".


      Casi se rió de su carácter protector, pero no debía sorprenderse. Siempre la había cuidado. Por el rápido giro de cabeza de Shamus hacia Jackson, éste podría haberle dado una patada por debajo de la mesa.


      "¿Por qué fue eso?" Dijo Shamus. "¿No puede un hombre asegurarse de que su amigo no está siendo aprovechado?"


      Como si alguien le hubiera echado un cubo de agua helada en la cabeza, los hombros de Jackson se desplomaron. Lo que daría por saber de qué iba todo aquello. "Claro. De hecho, creo que es una gran idea".


      Kalan miró a su madre y luego se volvió hacia Ainsley. "Mañana llamaré al antiguo casero de mi compañero para ver si puede organizar una exposición".


      Por alguna razón, Kalan debió decidir no entrar en guerra con ella, por lo que se sintió agradecida.


      Para desviar la atención de sí misma, preguntó a Shamus por su trabajo en el banco y si le gustaba.


      Se encogió de hombros. "Puedo tomarlo o dejarlo. Lo que realmente me gustaría hacer es montar mi propia empresa de inversiones financieras".


      La emoción se apoderó de ella. "¿Por qué no lo haces tú? Serías perfecta. Eres honesta e inteligente".


      Sus mejillas volvieron a sonrosarse. "Necesito un poco más de experiencia, así como algo de capital, pero estoy trabajando en ambas cosas".


      Quiso preguntarle si era feliz, pero supuso que la muerte de su madre debía de haber apagado su amor por la vida. "Estoy muy feliz de que te vaya tan bien."


      "Gracias. Sé que este no es el mejor lugar para preguntarte, muchacha, pero ¿sabías que Owen está muerto?"


      Sus palabras le robaron el aliento. "¿Mi hermano está muerto? ¿De verdad?" Sólo porque era inapropiado mostrar alegría por la muerte de otra persona luchó contra su sonrisa.


      "Sí. De hecho, me han dicho que murió aquí mismo, en Silver Lake, hace unos meses".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. Esperaba que sufriera, pero sería descortés decirlo. "¿Qué estaba haciendo aquí?" ¿La estaba buscando? Un escalofrío inesperado recorrió cada terminación nerviosa. Atlanta estaba a cuatro horas de Silver Lake.


      Shamus cruzó la mesa y le apretó la mano en señal de apoyo. Luego asintió a Kalan. "¿Quieres decirle cómo Owen terminó aquí?"


      Kalan le contó la historia de una wendaya llamada Izzy Berta. Debido a su talento mágico, del que Owen había sido testigo mientras Izzy visitaba Escocia, decidió que la quería como esposa. Voló a Silver Lake y la acechó, pero luego recurrió a secuestrarla cuando ella se negó a irse con él. "Izzy estaba apareada con nuestro Alfa, ya ves."


      Se le escapó una risita. "Eso suena a él. Siempre tuvo una gran opinión de sí mismo". Sacudió la cabeza. "Mi hermano era un tonto".


      La cabeza de Jackson se movió hacia ella. "¿No estabas cerca, supongo?"


      Podría enumerar numerosas cosas que le había hecho, pero le había prometido a Blair que se portaría bien. "Digamos que había buenas razones por las que fui a la escuela en los EE.UU.".


      Habría pensado que sus padres le habrían contado la muerte de su hermano, aunque era posible que no les hubieran informado. Miró a Shamus. "¿Lo saben mi madre y mi padrastro?".


      "No puedo decirlo", dijo Shamus.


      Kalan se aclaró la garganta. "Así es. Los restos de tu hermano fueron enviados a casa".


      "Oh." Más traición. Los Changelings tenían poco uso para las mujeres, pero ella esperaba más de su madre. Ainsley siempre creyó que era Owen quien desconfiaba de ella y la quería fuera del camino.


      "Sabes, muchacha, con Owen fuera, es seguro volver a casa ahora. Supongo que Alex estará demasiado ocupado sustituyendo a tu padre como para molestarse contigo". Se echó hacia atrás en su asiento y sus pies chocaron con los de ella. Se incorporó de inmediato. "No te sugiero que te quedes en la misma ciudad que tu familia. ¿Puedo sugerir Edimburgo? Es grande y bastante segura".


      Estaría cerca de Shamus entonces. "Me gusta mi trabajo aquí, pero lo consideraré." Su certificación como acupunturista podría no ser aceptada en Escocia.


      La Sra. Murdoch se aclaró la garganta, apartó la silla y se levantó. "¿Alguien quiere postre?"


      Todos menos Ainsley habían comido. "Todavía estoy trabajando en mi comida, pero adelante", dijo.


      Shamus se levantó. "Ayudaré a despejar, tía Felicia".


      Blair también se levantó. Por mucho que Ainsley quisiera ofrecerse, no quería estorbar. Cuando los tres se marcharon, esperaba que el ritmo de su corazón disminuyera y que las palpitaciones entre sus piernas se detuvieran, pero no fue así.


      Kalan estaba apareado, al igual que el Sr. Murdoch. Por lo que dijo Blair, su hermano Jackson era demasiado despreocupado como para sentar la cabeza, aunque encontrara pareja.


      Dejó de lado la idea de que Jackson y ella estuvieran emparejados. Los cambiantes no deberían emparejarse con otros cambiantes. No sólo los wendayanos se volverían locos si mordieran a un cambiante. Los metamorfos se veían igualmente afectados. Lo más probable era que el aura de Shamus fuera lo bastante fuerte como para llegar desde la cocina.


      El silencio en la mesa la incomodó. "¿A qué te dedicas, Jackson?", preguntó.


      Sus facciones se suavizaron un poco, pero sus ojos contenían mucha cautela. "Trabajo en McKinnon y Asociados como experto en seguridad".


      Lo sabía por Blair y esperaba que él se explayara. "¿Pasas tus días luchando contra Changelings?" Maldita sea. Ainsley no había querido que se le escapara, pero tal vez el hecho de tener el elefante en la habitación al descubierto podría mejorar las cosas.


      Su mirada la atravesó. Supongo que no. La tentación de desaparecer era fuerte, suponiendo que recordara cómo hacerlo, pero no le daría esa satisfacción.


      "No siempre. Algunos de nuestros casos consisten en resolver crímenes que la policía no puede resolver o no tiene recursos para perseguir". Enarcó una ceja y miró a su hermano.


      "Lo cual no es muy frecuente", replicó Kalan.


      Jackson dirigió su atención hacia ella. "Somos investigadores. Hacemos de todo, desde protección hasta resolver un crimen o recuperar lo robado".


      No le gustó cómo pronunció las cuatro últimas palabras, pero no iba a pedirle detalles. Supuso que se refería a los changelings que habían robado la magia de aquel wendaya.


      Antes de que pudiera preguntarle a Kalan por su trabajo, Blair, Shamus y la Sra. Murdoch volvieron con tres postres diferentes.


      "Vaya", soltó Ainsley. Su madre nunca cocinaba nada. "La tarta tiene una pinta divina, al igual que el pastel de chocolate". El tercer postre era un pastel relleno de bayas.


      "Gracias.


      El teléfono de Jackson zumbó, y la señora Murdoch le miró fijamente, con evidente disgusto en el rostro. "Lo siento", dijo. "Es Connor."


      No sabía quién era Connor, pero al parecer era importante. En el momento en que Jackson desapareció, el aire se hizo más fácil de respirar, y su cuerpo se relajó. Al pensarlo, su presión sanguínea se disparó. Entonces entró en razón. Si Jackson y ella estaban destinados a estar juntos, él se aseguraría de que nunca ocurriera. Lo negaría hasta mucho después de su muerte.
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      Jackson volvió al comedor. "Lo siento, pero tenemos un caso que requiere el uso del dron".


      Era mentira, pero ya no podía estar en la misma habitación que Ainsley. Ella estaba afectando su pensamiento, y su cuerpo se estaba volviendo loco de necesidad. Sólo con mirar a su madre o a su padre había sido capaz de evitar que se le erizara el vello y que se produjeran otros cambios. Sólo el horror de las señales debería haber bastado para domar su libido, pero el olor de ella había invadido su ser.


      Su maldito oso seguía llamándolo: Amigo, amigo.


      La idea era absurda. Se negó a morder el anzuelo. Ainsley Chancellor, una cambiante, no era su pareja, a pesar de lo que dijera su oso. La imagen de los dos Changelings, Olivia y Nathan, siendo limpiados surgió. Estaría bien que eso le ocurriera a Ainsley.


      "¿No puede Connor manejarlo?" preguntó su madre. Ella miró su reloj. "Es tarde. Tienen que descansar un poco".


      "Kip está con Teagan esta noche, y le dije a Connor que le ayudaría si me necesitaba. Soy el que sabe usar el equipo de vigilancia".


      "Vale, pero intenta no tardar mucho. Podrían pasar años antes de que vuelvas a ver a tu primo".


      Maldita sea Ainsley por estropear su precioso tiempo con Shamus. "No lo haré". Miró brevemente alrededor de la mesa. "Encantado de conocerte, Ainsley."


      No, no lo era, ya que había sido una pura tortura estar allí sentada viendo su cara angelical sonreír y coquetear con Shamus. En el fondo, era una cambiante y nada podía cambiar ese hecho.


      "Tú también". Ella le miró, aparentemente tan agradable, pero sus ojos decían adiós.


      Jackson asintió y se marchó. En cuanto salió, sintió un gran alivio. Tal vez su pequeño arrebato en la cocina había provocado una reacción en Ainsley. La dureza de su verga y sus ganas de cambiar de forma podían ser un efecto residual de su odio hacia los changelings.


      No seas ridícula. El odio nunca haría que mi libido se volviera loca.


      Por mucho que quisiera negarlo, su oso aún podía oler su aroma. Diablos, su animal estaba olfateando, y apostaba a que sonreía como un tonto.


      Jackson gruñó mientras miraba al cielo. "Naliana, ¿por qué?"


      Por supuesto, la diosa no contestó.


      Jackson se deslizó en el asiento delantero de su camioneta Silverado. Connor McKinnon le había llamado, no para pedirle que se pasara por el trabajo, sino para pedirle que le pusiera al corriente de lo que había averiguado sobre su reciente caso. Jackson estaba agradecido por poder escapar del encanto de Ainsley. Con suerte, Connor, que era sensato, podria ayudarle a decidir su proximo movimiento.


      Pedir ayuda a su hermano era imposible. Su propia sangre parecía estar prendada de ella. Si Kalan no lo hubiera estado, nunca habría mencionado el apartamento encima de la floristería Blooms of Hope, a menos que estuviera desesperado por alejar a Ainsley de su hermana. Todo el mundo sabía que en Silver Lake no abundaban los apartamentos.


      La opinión de su hermana sería totalmente parcial cuando se trataba de su compañera de piso, y Ainsley había tirado claramente del tartán sobre los ojos de Shamus. Lo más difícil de todo este asunto de la atracción era que Ainsley Chancellor era despampanante. Su pelo corto y rubio, con mechas moradas, le daba un aspecto atrevido y sexy, justo el tipo de mujer que le atraía. Normalmente, no le gustaban los aros en la nariz, pero a ella le quedaban bien. Y su cuerpo: era matador. Sus pechos podían ser pequeños, pero sus largas piernas podían envolver a un hombre y hacer que se olvidara de respirar.


      Basta ya.


      Ainsley era el diablo. Por lo que él sabía, Owen le dijo que consiguiera un trabajo en Silver Lake sólo para tener a alguien que lo ayudara a reclutar a Izzy. Poco se daba cuenta el pobre bastardo de que su Clan no soportaría a los de su clase y lo mataría.


      Antes de que se diera cuenta, Jackson había llegado al trabajo. La luz que brillaba desde la ventana de la oficina daba a entender que Connor seguía allí. Aunque su jefe y buen amigo no tenía pareja, podría tener una explicación de por qué Jackson se sentía tan atraído por Ainsley. Como mínimo, podría sugerir cómo domar al oso de Jackson. Estaba seguro de que no iba a ceder a su bestia interior cuando había un Changeling de por medio.


      Jackson abrió la puerta trasera y entró.


      "¿Eres tú, Jackson?", le llamaron desde su despacho.


      "Soy yo."


      Connor salió de su despacho y entró en su gran sala de trabajo, con aspecto cansado. Si no bajaba el ritmo, se iba a morir pronto.


      "No tenías que entrar", dijo Connor.


      Oh, sí que lo hizo. "Necesito tu opinión sobre algo."


      Connor deslizó una cadera sobre la mesa improvisada al frente de la sala. El mes pasado, cuando necesitaron encontrar una forma de frustrar a los malditos Changelings, esta habitación se había convertido en su sala de guerra. Antes, la zona estaba repleta de sofás de cuero afelpados, sillas y una gran mesa de madera. Ahora esa mesa estaba en un despacho desocupado, y los cómodos muebles estaban escondidos al fondo, cerca de la máquina de café.


      "No tienes buen aspecto", le dijo su amigo.


      Jackson se mordió las ganas de decirle que se mirara en el espejo. "Tú tampoco lo harías si te pasara lo mismo que me acaba de pasar a mí".


      Connor se levantó y se dirigió al fondo de la sala, cerca de la máquina de café. Era donde tenían su escondite de alcohol, y sacó una botella de whisky junto con dos vasos. "Supongo que te vendría bien uno".


      "Oh, sí."


      Después de servirles una copa a cada uno, Conner se dejó caer en el sofá y le hizo un gesto para que se acercara. "Cuéntame qué ha pasado".


      Jackson cogió el brebaje dorado y se lo bebió de un trago. "Resulta que Owen Chancellor tiene una hermana que resulta ser la compañera de piso de mi hermana".


      Connor silbó. "Que me jodan". ¿En serio? ¿Sabe Blair que es una Changeling?"


      "Sí". Repasó su historia, incluyendo el hecho de que Ainsley era mitad wendaya. "Mi primo, Shamus, de Escocia, la conoció de pequeño y parece enamorado de ella. No lo entiendo".


      "¿Cuál es el problema?"


      Jackson miró a un lado, tratando de encontrar una manera de decirlo sin parecer estúpido, pero fracasó. "Creo que es mi compañera".


      Connor se rió. Eso sí que le cabreó. "¿Supongo que esto es una broma?"


      Jackson se levantó de su asiento y se puso a caminar. "Ojalá. En cuanto entró en casa, mi cuerpo se volvió loco. Juro que su olor era más dulce que este whisky. Estaba seguro de que no quería sentirme atraído por ella, pero mi oso no dejaba de arañar y rascar para salir. Era una locura".


      "¿Te das cuenta de que si te apareas, eso alterará tus genes? Y probablemente no para mejor".


      Jackson se quedó quieto y luego se relajó. "No te preocupes. No tengo intención de volver a acercarme a ella".


      "Puede que no, pero tu oso podría tomar el control. Rye dijo que perdió todo el control con Izzy".


      Jackson tiró su bebida y enseguida se dio cuenta de que estaba vacía. Volvió a sentarse y la golpeó contra la mesa. Jackson miró a Connor fijamente a los ojos. "¿Así que es cierto lo de la atracción insana? Kalan insinuó lo mismo hace tiempo, pero no quise creerle".


      "Eso parece".


      "No me jodas. ¿Qué puedo hacer?"


      "¿Además de irnos de aquí?" Connor se echó hacia atrás, pero esta vez su sonrisa había desaparecido.


      No dejaría a su Clan, ni a su familia, ni su trabajo. "Además de eso."
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      En cuanto Jackson abandonó la cena, Ainsley soltó un suspiro. Aunque estaba contenta de poder centrarse en Shamus, una gran preocupación se estaba apoderando de ella. Si ella y Jackson eran compañeros, eso significaba que tendría una vida solitaria, porque nunca podrían estar juntos, aunque ella quisiera estar con él, cosa que no quería.


      "Mañana es sábado", dijo Shamus. "¿Tenéis tiempo para ir a explorar conmigo?"


      Esa era una pregunta que ella estaba feliz de responder. "Absolutamente."


      Miró a Kalan. "¿Cuándo crees que podrías averiguar lo del apartamento?"


      "El dueño del local es Len Berta. Su tienda de teléfonos móviles está enfrente de la floristería Blooms of Hope. Imagino que si entras en su tienda y preguntas, estará encantado de dejarte ver el lugar. Para allanar el camino, le avisaré por la mañana".


      Eso fue fácil y amable de su parte.


      "Gracias", dijo Shamus, con cara de felicidad.


      "Ainsley, ¿quieres ayudar a limpiar?" preguntó Blair mientras apartaba la silla y se levantaba.


      "Estaré más que feliz de hacerlo". Aunque Kalan tenía sus garras retraídas, ella tenía la sensación de que estaba siendo educado por el bien de su madre.


      La Sra. Murdoch levantó una mano. "Tonterías. Kalan y yo limpiaremos. Sé que estáis cansadas. Ainsley, parece que mañana tendrás un largo día de diversión con Shamus".


      Ainsley sonrió de verdad. "Así es". Se encaró con él. "¿Qué tal si te recojo aquí sobre las once? Podemos ver el apartamento y comer algo".


      "Me parece bien. Tenemos que ponernos al día".


      Con todos sus planes hechos con Shamus, Ainsley estaba ansiosa por marcharse. El miedo y la desesperación se apoderaron de sus entrañas por todo este asunto de la pareja. Rezaba por estar equivocada, pero sus sensores internos le gritaban que no lo estaba.


      Blair se despidió de todos con un abrazo y salió con ella. Se detuvieron frente al coche de Blair y ella se encaró con Ainsley. "Lamento la forma en que actuó Jackson. No sé por qué fue tan pasota".


      Díselo. "Está bien, lo entiendo."


      "¿Entiendes por qué no fue civilizado?" Blair preguntó.


      "Sí, y no era sólo que soy un Changeling." Vale, eso era casi todo. Un viento frío sopló a través de su suéter, y ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura para entrar en calor. "¿Qué tal si vamos a casa y te lo cuento todo?"


      Blair le agarró el hombro. "¿Pasó algo mientras estaba en la cocina ayudando a mamá con el postre?"


      "Algo así".


      Su compañera de piso negó con la cabeza. "Estoy deseando oírlo". Saludó con la mano y se metió en su coche.


      Ainsley trotó hasta el final del camino y se sentó en el asiento del conductor del Jetta. Agradecida por unos minutos de tranquilidad para pensar en su dilema, arrancó y llegó a casa un minuto antes que Blair.


      El corto trayecto en coche no hizo más que aumentar su agitación y su rabia. Con todo lo que había soportado en su vida, ¿por qué había acabado con un cambiaformas? No es que quisiera otro cambiante, pero si tenía que vivir con ese intenso anhelo el resto de su vida, podría acabar como su padre: abatida y luego muerta.


      En cuanto Blair entró en su apartamento, dejó el bolso y se dirigió directamente a la cocina. "No puedo esperar a escuchar lo que pasó. ¿Quieres un poco de vino?"


      "Totalmente." Con suerte, su admisión no abriría una brecha entre ellas. Siendo Jackson el hermano de Blair, podría tener una idea de lo que Ainsley debería hacer.


      Blair regresó un minuto después con dos vasos de Merlot y se reunió con Ainsley en el pequeño salón. Se sentó en el sofá rojo y Ainsley ocupó el sillón amarillo de enfrente.


      "Dime", dijo Blair.


      Ainsley inhaló profundamente. "Tengo que empezar por darte un poco de información sobre mi padre".


      Blair se inclinó hacia delante. "No creí que recordaras mucho".


      "No se trata de nuestro tiempo juntos. Mi madre me contó después cómo y por qué murió mi padre".


      Su compañera de piso soltó un suspiro. "Debe haber sido una conversación dura".


      "Más que duro. Todavía no me lo creo. Al parecer, mi padre no era consciente de que cuando un no-Changeling se apareaba con un Changeling, heredaría los genes malos del Changeling, lo que cambiaría su perspectiva de las cosas. Supongo que mi madre tampoco lo sabía".


      "¿Cómo es posible?"


      "No lo sé. ¿Entiendes cómo Kalan fue capaz de transferir su habilidad de cambiar a su compañera? Entiendo que ella era humana".


      Blair asintió. "Lo era, y tienes razón. Yo tampoco entiendo cómo funciona todo eso".


      "De todos modos, según mi madre, cuando yo tenía unos cinco años, papá se deprimió. Cuando yo tenía ocho años, estaba tan angustiado por todos los malos pensamientos que golpeaban su cuerpo que se suicidó". Un dolor agudo le atravesó las tripas y se cruzó de brazos.


      "Lo siento mucho. ¿Eras consciente de que era infeliz?"


      Sacudió la cabeza. "Era bueno poniendo cara de felicidad cuando estaba cerca de mí. Siempre me decía que yo era su luz".


      "Aw. ¿Así que crees que si te apareas con un no-Cambiante, esa persona acabaría desesperada? O peor, ¿muerta?"


      "Eso es lo que me han dicho".


      Blair se recostó en el sofá y bebió su vino. "Me alegro de que confiaras en mí, pero ¿por qué esta noche?".


      Ahora venía la parte difícil de la conversación. "Porque en cuanto entré en casa de tus padres, me sentí tan abrumado por la lujuria que mi pulso empezó a acelerarse, se me formó sudor en el labio superior y mi lobo interior arañaba en busca de alguna liberación".


      A Blair le brillaron los ojos. "¿Has encontrado a tu pareja?" Con la misma rapidez se puso sobria. "Oh, no. Pobre Shamus. ¿Sabe que le pasará esto?"


      "Probablemente no". Ainsley dio vueltas al vino en su copa para tener tiempo de pensar en cómo formular su siguiente frase. "Sí, sobre eso; no es Shamus".


      Blair se calmó. Se puso una mano sobre el corazón. "¿Qué estás diciendo? El único hombre disponible en la cena era Jackson".


      "Lo sé, pero no te preocupes. No volveré a acercarme a él. Quizá no sea consciente de que nos han emparejado, aunque no sé cómo podría no saberlo. Si tuviera esas sensaciones eróticas recorriendo su cuerpo, apuesto a que estaría en una seria negación, sin creer que ha sido emparejado con su archienemigo".


      Blair se tapó la boca con una mano. "No sólo eso, si no puedes estar con Jackson, significa que nunca te emparejarás. ¿Qué vas a hacer?"


      ¿"Hacer"? Vivir mi vida como hasta ahora. Puedo tener sexo protegido con un humano sin que sufra ninguna consecuencia, pero nunca experimentaré un deseo profundo ni un amor apasionado y desenfrenado. Nunca podrá ser mi todo".


      Blair se acabó el vaso. "Eso sería horrible. ¿Qué pasa si Jackson sabe que eres su pareja y decide perseguirte?"


      "¿En serio? Viste su reacción".


      "Cierto".


      La pobre Blair sostenía su vaso con tanta fuerza que sus dedos perdían color. "Escucha, dudo que haga algo al respecto. No podemos estar juntos. Nunca."


      Su compañera de piso se desplomó contra el sofá. "Bueno, joder."


      "Bien dicho."
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      El lunes por la mañana, tras leer la lista de dolencias de su próximo paciente, Ainsley preparó las agujas adecuadas para el trabajo. El fin de semana había sido agridulce. Aunque había podido pasar dos días maravillosos con Shamus, comprendía que no podía acaparar todo su tiempo con su familia. Él le había pedido que cenara con ellos el domingo, pero Ainsley se había inventado una excusa poco convincente para no ir. Se sentía mal por no haber aceptado, pero no tenía intención de decirle a Shamus que era porque Jackson y ella eran compañeros predestinados, es decir, predestinados a no serlo nunca.


      Por mucho que no deseara estar con aquel hombre malhumorado, su lobo interior tenía otras ideas. No importaba si Jackson la odiaba o no, su animal seguía anhelando unirse a él.


      Pensando en la noche del viernes, el único resultado positivo de sufrir durante la comida fue que se había enterado de la existencia del apartamento de un dormitorio encima de la floristería Blooms of Hope. En cuanto el Sr. Berta se lo enseñó, se enamoró de él. Elana, la compañera de Kalan, había vivido allí antes que ella. Al parecer, alguien había saqueado su casa en busca de un sardónice que no estaba allí y acabó estropeando gran parte del mobiliario. Como Elana se había mudado con Kalan después de aquello, le ofreció amablemente a Ainsley los muebles que quedaban.


      Como vivía en un apartamento amueblado con Blair, Ainsley no tenía ninguna pieza propia y estaba encantada de aceptar cualquier prenda de segunda mano. Después del trabajo llegarían el sofá y las sillas nuevas, y ya estaría oficialmente sola.


      Aunque Ainsley estaba emocionada por dejar de ser una carga para Blair, echaría de menos sus charlas nocturnas. Aunque estaba encantada de empezar su carrera y continuar con su vida, Ainsley también tenía miedo. La familia de Blair estaba básicamente fuera de sus límites ahora, y hacer amigos siempre había sido difícil ya que siempre temía que su identidad se filtrara de alguna manera.


      Por suerte, los humanos del pueblo no tenían ni idea de que existían los metamorfos, lo que significaba que los del trabajo la trataban bien.


      Llamaron a la puerta de su sala de trabajo y una de las enfermeras asomó la cabeza. "Su próximo paciente está aquí".


      "Hazle pasar". Había leído su expediente y tenía curiosidad por ver si podía ayudar.


      Ainsley se levantó para saludar al hombre, pero en cuanto entró, su corazón se paralizó. Era un cambiante. Nunca había conocido a un metamorfo capaz de distinguir si otro lobo lo era, pero ella sí. Ainsley había oído que sólo aquellos que provenían de una larga línea de sangre cambiante podían reconocer a un compañero cambiante. Ella creía que podía detectar a uno porque su mitad wendaya debía de haberse mezclado de una forma única con su mitad cambiante. Su lado bueno le permitía detectar el mal que contaminaba su sangre.


      El hombre era alto, tenía sobrepeso y cojeaba. Además de tener la piel llena de viruelas, había que cortarle el pelo. Puso cara de pocos amigos. "Soy la Sra. Chancellor".


      "Sra. Canciller. ¿Detecto una pizca de acento escocés? Hace poco vino un escocés con el mismo apellido. ¿Es usted pariente de Owen Chancellor?"


      Casi se le para el corazón. Por mucho que no quisiera estar relacionada con los Changelings, ni aquí ni en ningún sitio, mentir lo cabrearía. Sospechaba que él ya sabía la respuesta. "Sí, era mi hermano".


      "Siento tu pérdida". Por la falta de calidez en sus ojos, no lo sentía en absoluto. "Escuché que tu hermano perdió una valiente pelea contra el Alfa del Clan de lobos y osos".


      ¿De qué estaba hablando? "Mi hermano se suicidó y murió en un accidente de coche".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Eso es lo que te dijeron esos malditos santurrones? Son una panda de mentirosos".


      No es que a Ainsley le importara cómo murió Owen, pero no le gustaba que Kalan y Jackson la mantuvieran al tanto de todo, al igual que a Shamus, suponiendo que el cambiante no mintiera. En el fondo de su mente, nunca había creído que Owen se hubiera quitado la vida. Era de los que decían que la mujer era defectuosa, no él. Después de todo, creía que todas las mujeres lo deseaban. "¿Así que estaba en una pelea y perdió?"


      Lo de perder no le sorprendió. Owen nunca practicaba sus habilidades de lucha porque creía que ya era demasiado bueno.


      "Sí. Fue asesinado en la propiedad donde vive una de nuestras brujas. No estoy seguro de lo que realmente pasó, pero encontramos mucha sangre en el lugar. Los rumores dicen que el Alfa lo mató porque tu hermano intentaba capturar a su mujer, una mujer que era una bruja poderosa".


      Entonces merecía morir, pero ella no se lo diría, ni quería hablar de Owen. Lo último que necesitaba era que alguien del trabajo se enterara de lo que su hermano había intentado hacer.


      La mirada del hombre la atravesó y los pelos de su nuca se erizaron, poniendo en alerta máxima sus sensores internos. ¿Cómo sabía él que el Clan de Kalan le había hablado de la muerte de su hermano o de la forma en que había muerto? ¿La estaban siguiendo? ¿Escuchaban sus conversaciones? Sintió escalofríos.


      Ainsley recogió su carpeta y dijo: "Tiene problemas con la pierna, señor Ernst". "¿Tiene problemas con la pierna, Sr. Ernst?".


      Sus labios se pellizcaron como si hubiera querido ponerla a prueba aún más. "Me ha estado doliendo durante meses".


      "Confío en que tu lobo no haya podido curarlo".


      Asintió con la cabeza. "Nací con una pierna más corta que la otra. No me dio problemas hasta hace poco".


      Ainsley sospechaba que esta visita podría ser más una expedición de pesca que un beneficio para la salud. Puede que algún changeling la viera y sintiera curiosidad por saber por qué no los había buscado. Nadie sabía cómo podían saber que era una de ellos, a menos que esa persona fuera de noble sangre cambiante. Esa idea la asustaba. "¿Has hecho acupuntura antes?"


      "No, pero he oído que funciona bastante bien".


      Dudaba que el boca a boca se hubiera extendido a la comunidad Changeling. Por lo que Blair le había contado, Ainsley era la primera acupuntora en muchos años que trabajaba en esta clínica. "Súbete a la mesa y echemos un vistazo".


      Durante los treinta minutos siguientes, le colocó cuidadosamente las agujas en la parte baja de la espalda y en las piernas. "¿Has estado en un quiropráctico?"


      "No. No creo en ellos", dijo, boca abajo sobre la mesa.


      ¿Y aún así creía en un acupunturista? No se lo creía, pero hizo lo que pudo. Una vez que Ainsley terminó con él, le habló de algunas hierbas que podía tomar para reducir la inflamación de la zona lumbar. "Un tratamiento no es suficiente para curar tu dolor. Tendré que verte la semana que viene".


      "Me lo pensaré", dijo el Sr. Ernst. "¿Hace visitas a domicilio?"


      Se le revolvió el estómago. "No lo he hecho en el pasado, pero supongo que podría. ¿Por qué?"


      No quería quedarse atrapada en su casa sin poder escapar. Si los dos luchaban, ella perdería. No haber practicado sus habilidades la había oxidado, aunque no habría razón para que él la atacara.


      "Mi padre está enfermo y no puede andar". Se metió una mano en el bolsillo. "Aquí está la dirección. ¿Puede venir mañana por la mañana?"


      "Tendré que comprobar mi agenda".


      "He dejado mi número. Llama si puedes".


      Aquello era bastante presuntuoso por parte del hombre, pero habiendo crecido con Owen y Alex, lo mejor era sonreír y seguir adelante. "Lo haré."


      En cuanto se fue, fue como si el aire hubiera vuelto a la habitación. Se lavó las manos y se estiró, con la mente en vilo. ¿Qué demonios había sido aquello?
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        * * *

      


      Anoche, Jackson no había podido dormir, y eso le estaba pasando factura. La imagen de Ainsley seguía flotando en su cabeza. No importaba que oliera a lavanda y vainilla, o que siguiera imaginándose hundiendo su polla en ella, estaba fuera de sus límites. Nunca se aparearía con una cambiante malvada, por muy dulce que pareciera u oliera.


      Lo que quería saber era qué había hecho para merecer estar solo el resto de su vida. Se le había dado una oportunidad de tener una pareja predestinada, y consiguió un maldito Changeling. Esa era la definición de sacar la pajita más corta.


      Era el primero en admitir que, a sus veintiocho años, no estaba preparado para sentar la cabeza. En la ciudad quedaban muchas mujeres por probar, pero que le dijeran que nunca tendría pareja era más que deprimente.


      "¿Arreglaste el dron?" preguntó Connor, saliendo de su despacho.


      Jackson levantó la vista. "Sí. Sólo necesitaba recargar la batería".


      Connor estaba de pie frente a él, su postura amplia, parecía un comandante. "¿Has pensado qué vas a hacer con Ainsley?"


      Miró a su alrededor. No es que necesitara ocultar sus problemas a su otro compañero de trabajo, Kip, pero algunas cosas deberían quedar entre metamorfos. "Naliana limpió a los otros dos cambiantes: Olivia y Nathan. ¿Crees que lo haría con Ainsley?"


      "¿Hacérselo? No es como llevar a una mascota a castrar. Creo que Ainsley tiene que querer someterse al ritual. ¿Has hablado con ella al respecto?"


      "Diablos, no. No quiero acercarme a ella".


      "Entonces supongo que estás jodido".


      Que lo era.


      Su móvil sonó, y Connor levantó una mano. "Te dejaré cogerlo".


      Su jefe se levantó de la mesa y, en cuanto regresó a su despacho, Jackson comprobó el identificador de llamadas. Era Tawny, su actual mujer de la semana. Aunque se preocupaba por ella, necesitaba algo de espacio y ni siquiera la había llamado. Ahora se sentía como un canalla.


      "Hola". Alta y rubia, era una agente inmobiliaria local que le había proporcionado información útil en el pasado. Habían congeniado y empezado a salir. Este último fin de semana, no había pensado en ella, y culpó a Ainsley por eso.


      "Siento llamarte al trabajo, pero me pediste que te avisara si había más actividad en la casa de los Donaldson".


      Jackson se sentó más erguido. Como no había podido concentrarse -debido a cierta rubia de pelo corto-, había estado haciendo el tonto investigando sobre un posible tesoro situado bajo el edificio Donaldson incendiado. Lo más probable era que se tratara de otro engaño, pero le había intrigado hacer la investigación que se remontaba a más de cien años atrás. "¿Qué has encontrado?"


      "Un tal Sr. John Ernst hizo una oferta por el edificio".


      Nunca había oído hablar del tipo, pero lo investigaría. "¿Donaldson aceptó?"


      "No. Dijo que la propiedad no estaba en venta."


      "¿Sabes para qué planea utilizar la tierra?"


      "No. Nunca he hablado con él. Por ahora no hay transacción, pero es la segunda oferta este mes, lo que me parece extraño. Normalmente la gente no pide comprar un lugar que ni siquiera está en venta".


      Algo estaba pasando, podía sentirlo. "Te agradezco que me lo hagas saber."


      "De nada. Entonces, ¿quieres cenar algún día de esta semana?"


      Mierda. No tenía la cabeza en su sitio. Por supuesto, ella se preguntaría por qué no había llamado, pero él no iba a admitir ante un humano que, como cambiaformas de oso, había encontrado a su pareja, una pareja a la que no tocaría ni con el proverbial palo de tres metros. "Tengo un gran caso en el trabajo."


      "Oh, entiendo."


      Jackson odiaba decepcionar a nadie, pero de repente ya no le gustaba como hacía una semana. "Te llamaré, ¿vale?"


      "Claro".


      En cuanto ella se desconectó, se sintió como un auténtico imbécil, pero no necesitaba que otra mujer le liara la cabeza.
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        * * *

      


      A la salida del trabajo, Ainsley corrió a su apartamento a esperar la entrega de sus muebles. Entró en el edificio por el callejón trasero y subió las empinadas escaleras de madera. El asunto con el Sr. Ernst seguía molestándola, pero no podía permitir que sus prejuicios sobre los Changelings se interpusieran en su camino. Si lo hacía, no sería mejor que los demás. Aunque la mayoría de los Changelings solían ser un poco sociópatas, había conocido a algunos capaces de tener sentimientos. El hecho de que su verdadero padre amara a su madre implicaba que mamá tuvo esas cualidades en algún momento. Sólo cambió después de conocer al padre de Owen.


      Nada más entrar, llamaron a su puerta. "Ya voy."


      Ainsley esperaba a los repartidores, pero en su lugar estaba Elana. Llevaba un bonito top rosa y unos vaqueros, y sólo una pizca de maquillaje. Llevaba el pelo recogido y atado con una cinta rosa que tenía un poco de aliento de bebé clavado en un lado para darle más interés. "Hola. Entra."


      Aunque Elana no le había preguntado si Ainsley era una Changeling, apostaba a que su compañera se lo había dicho. "Sólo quería comprobar cómo iba la mudanza".


      Ainsley había sido educada para desconfiar de todo el mundo, pero Elana parecía muy abierta y agradable. "Bien. El juego de salón que pedí debería llegar hoy".


      Por la forma en que Elana miraba a un lado, en realidad no estaba aquí para averiguar si la jugada de Ainsley había salido bien.


      "¿Tienes un minuto para hablar?" preguntó Elana.


      Aquí viene. "Claro. ¿Quieres algo de beber?"


      Sus mejillas se tiñeron de rojo. "El agua está buena".


      "¿Seguro? Estoy tomando un vaso de vino".


      "Estoy seguro".


      Ainsley entró en la cocina abierta a unos metros de la mesita, preparó las bebidas y luego las sacó. "¿Qué tienes en mente?"


      Elana dio un sorbo a su bebida. "Esto es un poco incómodo, pero no estaba segura de si sabías que Naliana, la diosa de la luna, puede limpiar a la gente si quiere".


      "¿Limpiar a la gente?"


      "Eliminar su mala sangre Changeling."


      La piel se le puso de gallina. "Eso suena bárbaro". Ainsley sólo podía imaginarse tubos conectados a su cuerpo succionándole la vida.


      "No es así. En realidad es bastante sencillo". Elana le habló de dos changelings que, por culpa de sus antepasados humanos -uno de los padres y otro de los abuelos-, ya no querían vivir el estilo de vida changeling. Naliana consiguió librarlos de sus genes changeling haciendo que se sumergieran bajo el agua y tocaran el fondo del Lago Plateado.


      "¿Cómo es posible?" preguntó Ainsley, pensando que su historia parecía un cuento de hadas.


      "Naliana es una diosa. Todo es posible".


      "¿Así que estás diciendo que fue un milagro?" Ainsley preguntó.


      "A mí me lo pareció".


      Supuso que si un cambiante podía alterar los genes de otro al aparearse con él, ¿por qué no iba a poder una diosa alterar los suyos? "¿Realmente viste a Naliana hacer esto?"


      Ainsley nunca había visto a una diosa, ni había oído hablar de nadie que lo hubiera hecho. Quizá los dioses y diosas de lo alto no visitaban a los suyos.


      "Sí. Ella y su marido, James, celebraron la ceremonia en el lago, aunque no estoy muy seguro de cuál fue su papel".


      Ainsley se sentía abrumada por las posibilidades. Aunque se purificara, dudaba que Jackson creyera que había sido absuelta de todas las fechorías cambiantes del pasado. Seguiría albergando desconfianza. "¿Puedes ponerte en contacto con ella por mí y preguntarle qué tendría que hacer para llevar a cabo esta hazaña?".


      Elana se rió. "Yo no puedo, pero mi compañero quizá sí. Él y nuestro alfa, Rye, han hablado muchas veces con su marido. Naliana sólo vuelve en luna blanca".


      Mentalmente, Ainsley repasó el calendario lunar intentando recordar cuándo sería la próxima luna blanca. "Estará aquí en unos días entonces. ¿Crees que podrías preguntarle a Kalan por mí?"


      "Me encantaría. Creo que toda la familia, incluido Shamus, se sentiría aliviada si no tuvieras el estigma de ser un Changeling sobre tu cabeza."


      "Amén". Así que esa era la verdadera razón para sacar el tema: levantar el velo de la vergüenza de su familia. Se preguntó si Jackson le habría dicho algo a Kalan acerca de que eran compañeros desafortunados. Alguien llamó a su puerta e interrumpió sus pensamientos. "Deben ser los repartidores".


      "Estoy deseando ver lo que has comprado. Tengo la suerte, o más bien la tienes tú, de que la ropa usada de mis padres se destruyera en el robo. Nunca me gustaron sus muebles floreados".


      Tampoco era su estilo. Ainsley abrió la puerta, reconociendo de inmediato que no había cambiaformas al otro lado. Dos hombres con monos azules, sudor en la frente y el logotipo de la empresa de mudanzas en los bolsillos de la camisa estaban de pie junto a su nuevo sofá. "Pasad", les dijo.


      "Esas escaleras sí que son empinadas", dijo el más bajo de los dos.


      "¿No lo sé?" Sin embargo, subir y bajar todo el tiempo la mantendría en forma. "Es la ruina de un edificio antiguo". El lado positivo de vivir allí era todo el carácter construido en el lugar. Le encantaban los rincones, las grietas y los techos altos.


      Los hombres trajeron el sofá amarillo de tweed y lo colocaron contra la pared de la escalera. A continuación, trajeron los dos sillones de cuero verde lima a juego con tachuelas de latón y una mesa de centro metálica. El aspecto retro combinaba muy bien con el ladrillo de la pared del fondo.


      "Gracias". Les dio una propina cuando terminaron.


      Sin embargo, mientras los hombres arreglaban los muebles, Ainsley no podía apartar de su mente la idea de que podría convertirse en una mujer lobo normal. Mientras la emoción crepitaba en su interior, se preguntó por qué no se había enterado antes de esa oportunidad.


      Lo más probable es que fuera porque ningún Changeling querría que se supiera.


      Se giró para mirar a Elana, que pasaba la mano por las sillas de cuero. "Son increíbles. Me encanta el color", dijo Elana.


      "A mí también. Quería algo un poco atrevido".


      "Me sorprende que no te hayan puesto sillas moradas", dijo Elana.


      Ainsley se tocó el pelo. "Buen punto."


      Elana sonrió. "Te dejaré disfrutar de tu nueva casa. Si necesitas algo, dímelo".


      Ainsley la acompañó hasta la puerta. "Se lo agradezco. ¿Puede decirme dónde vive esa tal James? Estoy muy interesada en este proceso de limpieza".


      "Sólo he estado allí una vez, y estaba oscuro, pero pregúntale a Kalan. Él sabe".


      Probablemente pensaría que quería espiar al marido de la diosa o algo así. "Lo haré. Gracias."


      O tal vez podría pedirle a Blair que le preguntara a su hermano si no lo sabía. Ainsley todavía no estaba convencida de que Kalan confiara en ella. Dios no lo quiera, ella se atrevió a preguntar a Jackson.
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      El despertador de Ainsley sonó demasiado pronto a la mañana siguiente. Había pasado media noche en vela preguntándose si lo que había dicho Elana era cierto. Lo que más le preocupaba era que, aunque quisiera ser purificada, ¿la considerarían digna los dioses? Elana había dicho que la purificación no estaba sujeta a condiciones, pero la otra pareja, Olivia y Nathan, parecían haberse ganado ese derecho por haber proporcionado información privilegiada sobre el funcionamiento interno de los cambiantes.


      Ainsley conocía a todos los Changeling, y después de mañana, conocería a dos, pero sin vivir entre ellos, no estaba segura de lo que podía hacer para ayudar. Incluso si la limpieza no fuera posible para ella, todavía quería ayudar a acabar con ellos.


      Su mejor esperanza para saber la verdad era hablar con James en persona, suponiendo que la recibiera y que pudiera averiguar dónde vivía. Antes de eso, sin embargo, tenía que tratar al padre del Sr. Ernst para juzgar si podría abrirse camino en su cultura. Si el padre estaba satisfecho con sus habilidades curativas, ella podría ser recomendada a otros. Aunque trabajar con Changelings no era lo ideal, no les temía. Si los de aquí se parecían en algo a los de Escocia, había una ética laxa entre los ladrones. Mientras no se equivocara, la dejarían en paz.


      Anoche se había traído las agujas a casa para no tener que pasar por el trabajo antes de salir. El Sr. Ernst le había dibujado un mapa diciendo que el GPS era irregular en las colinas.


      Una vez hubo comido, recogió sus cosas y se marchó. No tardó mucho en llegar a Grand View Drive, al norte de la ciudad. Mientras subía por las estribaciones, se imaginó cómo serían las vistas en verano. Apostaba a que las estribaciones estarían llenas de árboles frondosos, entrelazados con la floración del laurel de montaña rosa y blanco. Sería impresionantemente hermoso.


      Poco familiarizada con estas carreteras, condujo despacio, atenta a los desniveles inesperados en los que no había quitamiedos. Estaba a medio camino de la montaña cuando un objeto de color claro, aparentemente fuera de lugar a un lado de la carretera, llamó su atención. Redujo la velocidad. Gracias a su excelente vista, detectó algo que sobresalía de entre las hojas y que parecía un pie, aunque supuso que debía de ser un tronco descortezado. Como no había nadie detrás y había dejado tiempo de sobra para perderse, se detuvo para comprobarlo.


      En el momento en que Ainsley se bajó del coche, su corazón latió con fuerza, aunque no sabía por qué. Al pisar la frondosa zona junto a la carretera, vio lo que había llamado su atención. Era un pie descalzo. Madre mía. Las moscas zumbaban alrededor de un cuerpo desnudo y ensangrentado que estaba inclinado hacia abajo y fuera de la vista de la carretera. Una banda apretada le sacó inmediatamente el aire de los pulmones. Parpadeó, sin creer lo que estaba presenciando.


      Como a cámara lenta, tuvo que luchar consigo misma para dar esos últimos pasos y alcanzarlo, y un grito se alojó en lo más profundo de su garganta. El horror le cerró la tráquea y, durante unos segundos, no pudo respirar. Ainsley se arrodilló junto al cadáver.


      "¿Shamus?" No es que esperara que respondiera, pero podía esperar que siguiera vivo.


      Dios mío. Su barba roja estaba enmarañada en sangre, y su garganta había sido arrancada. Los lobos deben haberlo atacado, pero ¿por qué? ¿Por qué dañar a su querido y dulce Shamus? Nunca en sus sueños pensó que algo podría ser mejor que él. Dada la cantidad de marcas de mordiscos que cubrían sus brazos, piernas y torso, debía haber sido atacado por cuatro o más lobos.


      Le dolía el pecho mientras sollozaba a borbotones. Ainsley alargó la mano y le tocó la rodilla para asegurarse de que no se trataba de un espejismo. Al encontrar resistencia, los sollozos sacudieron su cuerpo por la pérdida de su querido amigo. Sin aliento, Ainsley dejó caer el trasero sobre los talones y se echó a llorar.


      Por mucho que quisiera cubrir su cuerpo con hojas, perturbar la escena del crimen disminuiría las posibilidades de descubrir la identidad de los asesinos. Pero tenía que poder hacer algo. Dejarlo aquí era imposible, al igual que llamar a la policía. Se desataría una caza de brujas humana para todos y cada uno de los lobos.


      ¡Kalan! Era un metamorfo y un ayudante del sheriff, sólo que ella no tenía su número. Pero Blair sí. Con suerte, su mejor amiga no estaba con un cliente. Si era así, no podría coger la llamada. Ainsley tragó saliva varias veces para no sollozar, pero no consiguió controlar las lágrimas. Si Eve, la recepcionista de la clínica, contestaba, por el sonido de la voz temblorosa de Ainsley, sabría que algo iba terriblemente mal. Ainsley no estaba segura de poder explicarle a un humano por qué no llamaba al 911.


      Espera un minuto. Elana podría ponerse en contacto con Kalan. Todavía en estado de shock y con dificultades para funcionar, Ainsley buscó a tientas su teléfono en el bolsillo y luego se limpió la nariz y las mejillas con la manga. Cuando localizó el número de Blooms of Hope en su móvil, le tembló el dedo. Pulsó un botón y sonó.


      "Flores de Esperanza, habla Elana".


      "Elana, soy Ain... Ainsley." Se tragó el siguiente sollozo. Con toda la objetividad que pudo, explicó lo sucedido, pero la voz le temblaba y le brotaron nuevas lágrimas.


      "Cálmate. ¿Dijiste que Shamus estaba muerto? ¿Estás seguro?"


      "S... sí. ¿Puedes contactar con Kalan?" Ella le dio las indicaciones para llegar al lugar.


      "Le llamaré enseguida".


      Como Ainsley no tenía sangre, con suerte Kalan no pensaría que tenía algo que ver con el asesinato. Sabiendo que no podía dejar a su amiga, llamó al Sr. Ernst y le preguntó si podía cambiar la cita. Afortunadamente, no hizo demasiadas preguntas. Mejor aún, había conseguido mantener la compostura durante esos segundos mientras hablaba con él. Dada la ubicación de Shamus en las colinas, era posible que los Changelings le hubieran hecho esto a su querido amigo.


      Se inclinó sobre su cuerpo. "Shamus, ¿por qué estabas aquí?"


      El tiempo parecía haberse detenido mientras ella contemplaba los restos de lo que una vez fue un hombre tan maravillosamente vibrante. Lo que parecieron segundos después, alguien le puso una mano en el hombro. "¿Ainsley? Necesito que te alejes del cuerpo".


      Sin mirar, supo que la voz pertenecía a Kalan. Detrás de ella había otras cuatro firmas de metamorfos. Volvió a secarse los ojos con la manga, se apoyó en los talones y se impulsó hacia arriba, pero sus piernas cedieron. Kalan la atrapó antes de que cayera de rodillas.


      "Ayúdala con mi coche, por favor."


      Los sentidos de Ainsley se dispararon y el impulso de desplazarse casi la derriba. Jackson estaba allí.


      "Vamos, Ainsley", dijo. Esta vez su voz estaba cargada de emoción y no era acusatoria.


      Aunque Shamus sólo había visto a Blair, Kalan y Jackson una vez cuando los había visitado de niño, Jackson parecía bastante angustiado por la pérdida de la familia.


      La ayudó a subir al asiento trasero de un coche patrulla y se colocó a su lado. "¿Puedes decirme qué ha pasado?" preguntó Jackson.


      Habría esperado a Kalan, pero parecía ocupado con el forense. "Pobre Shamus. ¿Por qué alguien haría esto?" Un sollozo estalló y Jackson le frotó la espalda.


      "Tómate tu tiempo y empieza desde el principio".


      De todos los momentos para que él fuera amable, ella no estaba segura de querer que fuera accesible cuando ella estaba en tal estado de desesperación. Era más fácil cuando le lanzaba dagas. "Tenía una cita con el padre del Sr. John Ernst para hacer algo de acupuntura".


      "¿John Ernst?" La agudeza de su tono la tomó por sorpresa.


      Finalmente levantó la vista hacia él. "Sí, es un Changeling, pero también lo soy yo. Fue un trabajo, ¿de acuerdo?"


      "Lo siento. Yo también estoy destrozado. ¿Cómo encontraste al... Shamus?"


      Resopló. "Por casualidad vi algo que parecía un pie sobresaliendo a un lado de la carretera, así que me detuve. Cuando estuve cerca, vi que era Shamus". La terrible imagen provocó una nueva oleada de dolor.


      "¿Notaste a alguien cerca?"


      Sacudió la cabeza. Por el rabillo del ojo, vio cómo cargaban a Shamus en una camilla y tuvo que apartar la cabeza de la espantosa escena. "¿Por qué matarlo? No podían saber que había luchado contra los changelings en Escocia", dijo mientras le corrían nuevas lágrimas por la cara.


      "El equipo forense podría decirnos más. Kalan dijo que Shamus le dijo a mamá que iba a correr por la mañana".


      "¿En las colinas?" Había vivido en Silver Lake sólo dos semanas, pero incluso ella sabía quién vivía en ellas. Por otra parte, ella era una Changeling y podía sentirlos.


      "Mi madre dijo que supuso que se quedaría cerca del lago y no pensó en avisarle".


      Nada tenía sentido. "Escucha. Estoy muy cansada. Te lo he contado todo. ¿Está bien si me voy?" Ainsley se había calmado un poco y no creía que sospecharan de ella.


      "Kalan querrá hablar contigo primero".


      Seguro que sí, pero ella no podría darle más información. "No vi nada. Llamé a Elana en cuanto encontré a Shamus". Le temblaban los labios.


      Jackson extendió la mano y le agarró la muñeca. "Kalan no te está acusando".


      El calor de su compañera casi le chamuscó la piel y Ainsley se apartó. Ahora que la conmoción por la muerte de Shamus se había apoderado de ella, su ira se enconaba. "Quiero averiguar quién hizo esto".


      "Yo también, pero este es un trabajo para Kalan y los otros miembros del Clan. Dudo que vaya a denunciarlo a su departamento ya que había metamorfos implicados".


      Se inclinó hacia Jackson. "¿Cubriría un asesinato?"


      Jackson se restregó una mano por la mandíbula. "No. Averiguará quién asesinó a nuestro primo y castigará a los culpables".


      El ácido de su estómago retrocedió un poco. "¿Cómo puede? El hombre no será juzgado sin un cuerpo, un cuerpo que claramente fue asesinado por lobos". Jackson la miró como si hubiera perdido la cabeza. "¿Qué estás mirando?"


      "¿Vas a decirme que los Changelings en Escocia no encubren los crímenes que han cometido?"


      No, no lo hago. Mi hermano lo hacía todo el tiempo. Era una razón más para irme de allí, pero Kalan no es un Changeling".


      "Cierto, pero no te preocupes. El Clan impartirá su propia justicia".


      Su lógica finalmente se hundió en. "¿Quieres decir que el asesino o asesinos estarán en una lucha a muerte?"


      La comisura de un lado de su boca se levantó un segundo. "Me alegro de que lo entiendas".


      Estaba a punto de decir que los lobos no tendrían ninguna oportunidad contra los osos, pero entonces se acordó de Shamus. Por una vez, se quedó sin palabras. "Quiero ayudar."


      Jackson negó con la cabeza. "De ninguna manera."


      Eso la cabreó. "Conozco a Shamus desde hace mucho más tiempo que tú, y en segundo lugar, puedo luchar. Después de todo, soy una Changeling. John Ernst sabe que soy la hermana de Owen. Podría ser capaz de averiguar cosas, cosas que un lobo normal no podría".


      "Retrocede. ¿Cómo supiste que John Ernst era un Changeling?"


      "Me doy cuenta".


      Jackson se echó hacia atrás. Sus sentidos habían dejado de dar vueltas, lo que le dio la oportunidad de ver realmente al hombre con el que los dioses locos la habían emparejado. Tenía los ojos ligeramente inyectados en sangre, aunque dudaba que hubiera estado llorando. Lo más probable era que el estrés o el cansancio se lo hubieran causado. Su camisa azul de chambray y su chaqueta de camuflaje resaltaban su piel morena y sus hermosos ojos verdes.


      "¿Cómo? Nadie más puede".


      Por primera vez desde que lo conoció, Ainsley tenía la sartén por el mango. Debatió cuánto decirle, pero si le presentaba a James, vendería su alma. Endulzar la situación le ayudaría mucho a conseguir lo que quería.


      "Por lo que me contó mi hermano, sólo los de familias que provienen de una larga línea de Changelings pueden detectar a otros. Yo puedo distinguir a uno de un lobo normal gracias a mi mezcla única de Wendayan". También tenía otros talentos, pero decidió no mencionarlos porque no eran pertinentes para el caso.


      "¿Así que no todos los Changelings pueden decir si alguien es o no un Changeling?"


      "Bien."


      "Impresionante".


      Por primera vez, pareció tomarse en serio lo que ella le decía.


      La puerta se abrió y Kalan asomó la cabeza. "¿Estás bien, Ainsley?"


      Bien era una palabra relativa. Tenía que admitir que estar con Jackson la había distraído de su dolor que la consumía. "Tan bien como puedo estar por haber perdido a mi querido amigo. Gracias por preguntar. ¿Cómo lo llevas?"


      "Trabajando duro para mantener la calma. Mamá estará devastada. Cuando falleció su hermana, estuvo hecha un lío durante semanas".


      "Lo siento."


      Kalan se deslizó en el asiento delantero, arrancó el motor y subió la calefacción antes de girar sobre sí mismo. "Me gustaría preguntarte algunas cosas".


      Durante los diez minutos siguientes, la aporreó a preguntas, pero ella no podía decirle lo que no sabía. "Quiero al asesino o asesinos muertos tanto o más que tú".


      "Ainsley puede decir si un lobo es un Changeling", dijo Jackson.


      "¿Es así?" dijo Kalan. Pudo detectar un atisbo de orgullo.


      "Sí."


      "¿Eres buena actriz?", preguntó.


      Miró a Jackson, pero él parecía tan confundido como ella. "¿Por qué?"


      "Porque si sabes quién es de tu Clan y quién no, me gustaría que husmearas entre los Changelings y vieras qué saben del asesinato de Shamus".


      Esta era su oportunidad. "Absolutamente." Le habló de John Ernst y de su cita con su padre.


      "Es demasiado peligroso", dijo Jackson.


      Eso la cabreó. "No te pertenezco. Diablos, si los Changelings me matan, deberías estar feliz de no tener que tratar conmigo nunca más. Si estoy muerto, entonces no puedo deshonrar el nombre Murdoch."


      Por el extraño ceño que fruncía su atractivo rostro, Jackson parecía realmente preocupado por la posibilidad de que la mataran. La única explicación que se le ocurrió fue que él había reconocido que eran compañeros. Si él creía eso, entonces ella tendría que convencerlo a él y a la familia Murdoch de que merecía el honor de ser limpiada. No sólo eso, Ainsley quería justicia por el asesinato del hombre más dulce que jamás hubiera existido.


      "No quiero dar más victorias a los Changelings", dijo Jackson.


      Eso implicaba que perdería contra ellos en una pelea. Sacudió la cabeza, dudando de que esa fuera su única preocupación. "Aunque he evitado estar cerca de metamorfos durante mucho tiempo -tu hermana es la excepción-, puedo manejarme con ellos". Ahora podría ser un buen momento para hablarle de su capacidad de hacerse invisible, pero quería guardarse esa sorpresa para más tarde; cuanta menos gente lo supiera, mejor. Aunque, si desaparecía de su vista, le encantaría oír lo que esos dos pensaban de ella mientras seguía en su presencia.


      "Si sabes algo de John Ernst, ¿nos lo dirás?" preguntó Kalan.


      "Por supuesto. Estoy de tu lado. Quiero que los asesinos de Shamus sean llevados ante la justicia también. Ahora, ¿puedo irme?"


      Jackson le puso una mano en el brazo y sus sentidos volvieron a tambalearse. ¿En serio? La energía sexual no tenía cabida mientras ella estaba sumida en el dolor y la ira.


      "Claro, pero mantente en contacto", dijo Jackson.


      Un montón de comentarios atrevidos se dispararon en sus labios, como que no tenía su número, pero no serviría de nada dejarlos volar. Con sus emociones fuera de control, no se sabía lo que diría. Ainsley abrió la puerta del coche patrulla y, aunque no quería mirar a Shamus envuelto en una bolsa para cadáveres sobre la camilla, no pudo evitarlo. El hedor de la sangre impregnaba la zona y su estómago se revolvió una vez más.


      Muévete. Y por el amor de Dios, no llores hasta que esté fuera de su vista.
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      En cuanto Ainsley abandonó la escena, Jackson se deslizó hasta el asiento delantero del coche de su hermano. Sus sensores internos seguían enloquecidos. Desde el momento en que Ainsley entró en casa de sus padres, se sintió desorientado, inquieto y completamente frustrado. Cuando la vio arrodillada sobre el cadáver de Shamus, su oso quiso protegerla del dolor, pero su parte humana tuvo el suficiente sentido común para disuadirlo, sabiendo que ella podría no ser lo que parecía por fuera. Su oso insistía en que era buena hasta la médula, pero él se negaba a escucharle.


      Jackson tenía que mantener las distancias con ella, al menos hasta que Naliana la limpiara, suponiendo que lo hiciera y que Ainsley quisiera pasar por el proceso. Lo difícil de aquí a entonces sería no dejar que su odio hacia los mutantes se reflejara en sus acciones. Ainsley afirmaba que no era una verdadera cambiante, pero los de su especie no eran conocidos por ser sinceros.


      Si no hubiera sido por el fuerte apoyo que Shamus le había dado, así como el de su hermana, Jackson no estaba seguro de poder mantener la mente abierta. No dejaba de recordarse a sí mismo que, aunque sus genes wendayanos fueran lo bastante fuertes como para contrarrestar la sangre cambiante, seguía siendo mitad cambiante. Una vez más, su oso intentó convencerle de que Naliana nunca sería tan cruel. La única forma de estar seguro era encontrarla y preguntárselo él mismo.


      Jackson echó un vistazo a la escena para calmar sus pensamientos eróticos. Dos metamorfos, ambos miembros de la unidad de la escena del crimen, estaban haciendo fotos y recogiendo pruebas en torno al lugar donde había estado el cadáver. Kalan, lo sabía, quería esperar a que terminaran antes de marcharse. Su primo se merecía lo mejor.


      "Fuiste muy amable con ella", dijo Kalan con mucha sorpresa en la voz. Estaba claro que su hermano quería saber qué había cambiado entre ellos.


      "No hay necesidad de ser un idiota. Ella también tiene que estar sufriendo. Ella se preocupaba mucho por Shamus."


      Su hermano se retorció en el asiento. "Nunca te había visto así. Ella te ha llegado de alguna manera. Claro, es guapa, pero tú ves guapas todo el tiempo. ¿Por qué? Odias a los Changelings con pasión".


      Por mucho que Jackson no quisiera admitir que ella era su pareja, no podía ocultárselo a su hermano por más tiempo. Kalan ya se enfadaría bastante cuando descubriera que ya se lo había confiado a Connor. "Por difícil que sea decirlo, y mucho más creerlo, Ainsley es mi compañera". Levantó una mano. "No me digas que es una mierda, porque sé que lo es".


      Un tic se formó alrededor del ojo de su hermano. "¿Me estás tomando el pelo? Admito que no muestra los malos comportamientos habituales de un Changeling, pero pueden ser engañosos. ¿Estás seguro?"


      Recordó cómo Kalan se había negado a aparearse con una humana. "En cuanto entró en casa, su olor invadió mi cuerpo. Cuando estoy cerca de ella, mi polla se pone dura. Demonios, tuve que luchar para no cambiar durante la cena. Así que dime. ¿No son esas las señales?"


      "Lo son. ¿Supongo que la llamada telefónica requiriéndote ir al trabajo era falsa?"


      Asintió con la cabeza. "No sabía qué más hacer. He estado enfermo por toda la situación desde entonces. Sólo espero que quiera ser limpiada".


      "Esperemos. Sabes que no puedes morderla antes, ¿verdad?"


      Eso es lo que Connor había dicho. "No tengo intención de quedarme a solas con ella, pero estoy desesperado. Anoche, no dejaba de imaginarme hundiendo mi polla en ella. ¿Es un desastre o qué?" Jackson echó la cabeza hacia atrás y exhaló un suspiro.


      Sonó el teléfono de Kalan. "¿Sí? ¿Dónde estaba? ¿Estaba su ropa dentro? No, no lo hagas. Necesitamos un plan. Gracias." Desconectó. "Encontraron el vehículo de Shamus en Ridge Road. Su ropa estaba escondida detrás de un árbol a unos 30 metros por el camino, lo que implica que ahí es donde se cambió antes de empezar a correr."


      "Supongo que querían seguir el rastro para ver si podían averiguar dónde lo habían matado".


      Su hermano frunció el ceño. "Deberías trabajar para el departamento".


      "No, gracias. Me gusta la libertad que tengo".


      "No sabremos si el cuerpo fue movido hasta que Doc Williams termine la autopsia".


      O hasta que se encuentre la escena del crimen. "No fue asesinado donde Ainsley lo encontró, y este es mi razonamiento: Primero, no hay rutas de senderismo cerca de esa carretera. Segundo, no sé cómo o si alguien se dio cuenta de que Shamus estaba emparentado con nosotros; pero es casi como si nos estuvieran enviando un mensaje para que nos mantengamos alejados de su nido."


      Kalan se pasó una mano por su largo pelo. "Joder. ¿Crees que esto es una retribución por habernos robado la magia de los wendayan?".


      Jackson se encogió de hombros. "Eso o Shamus estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado".


      "Por eso le sugerí a Ainsley que tratara de averiguarlo".


      "Mi reacción visceral fue decir que no, pero cuanto más lo pienso, le daría la oportunidad de ayudar, algo que parece querer hacer".


      El forense y su equipo se marcharon en su furgoneta negra mientras los dos técnicos del CSU hacían las maletas y se dirigían en otro vehículo. Kalan metió una llave en el contacto y encendió el motor. "¿Le has preguntado si siquiera quiere que la limpien?".


      Esa pregunta no le había dejado dormir en toda la noche. "No lo he hecho, pero parece dispuesta a ayudarnos. Por lo que ha dicho, no le importan los Changelings. Demonios, parecía casi feliz de que su hermano estuviera muerto". Kalan no lo miró. "¿Qué?


      "Tengo que confesar. Mi encantadora compañera le contó lo del proceso. No se lo pedí. Lo hizo por su cuenta".


      Entonces, ¿por qué me lo preguntas a mí? A Jackson le tembló el pulso. "¿Por qué demonios no me lo has dicho antes?". Si su hermano no hubiera estado conduciendo por la ladera de la montaña, le habría dado un puñetazo.


      "Quería saber tus intenciones hacia Ainsley".


      Joder si lo sabía.
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      Conducir de vuelta a la ciudad requirió todo el esfuerzo de Ainsley. La imagen del cuerpo de Shamus estaba grabada a fuego en su cerebro, y no estaba segura de si alguna vez se recuperaría. De aquel horrible recuerdo brotó otro sollozo y las manos casi se le resbalaron del volante. Incluso su pie tenía dificultades para mantener una presión constante sobre el acelerador.


      Después de una eternidad, pasó por delante del supermercado y de la gasolinera donde había repostado ayer. Por horrible que fuera aquel dolor, tenía que utilizarlo para encontrar a los asesinos de Shamus.


      Su mente arremolinada se volvió aún más oscura. ¿Por qué atacar a un oso? Shamus nunca habría instigado una pelea, especialmente contra un lobo. Claro que luchó contra Owen y un grupo de Changelings en Escocia, pero eso fue porque la familia de ella estaba maltratando a su Clan.


      No. Lo más probable es que su muerte fuera aleatoria. ¿Pero importaba? Asesinato era asesinato. Los Changelings le habían hecho esto, y Ainsley podría ser la única persona que descubriera la verdad.


      Antes de darse cuenta de dónde estaba, vio su nuevo apartamento en el segundo piso. Condujo hasta su plaza en la parte trasera, aparcó el coche y se quedó allí sentada hasta que reunió la energía suficiente para abrir la puerta de un empujón. Luego, con el corazón encogido, entró y subió la escalera mal iluminada.


      Estaba totalmente decepcionada consigo misma. Sí, tenía todo el derecho a llorar, pero necesitaba sacar su fuerza interior. Si esperaba a que se le pasara el dolor, todas las pruebas del asesinato habrían desaparecido.


      Se preparó un té de hierbas caliente, más por la calma que podría aportarle que porque tuviera sed. La música de la floristería de Elana flotaba hacia arriba, pero ni siquiera el sonido alegre calmaba su frustración. Nada podía ayudar más que encontrar a los asesinos de Shamus.


      Lo más probable era que Kalan o Jackson hubieran llamado a Blair para comunicarle la trágica noticia, pero Ainsley no estaba preparada para hablar de ello. Ahora mismo, necesitaba unos momentos para sí misma. Le había dicho al señor Ernst que tenía que faltar a la cita con su padre, y lo último que necesitaba era que se enterara de la verdadera razón. No podía dejar que ningún Changeling supiera de su relación con la víctima o nunca averiguaría nada.


      En su tono más alegre, marcó el número del Changeling y se paseó para ayudarla a pensar mejor.


      "Sra. Canciller", dijo el Sr. Ernst.


      Maldita sea. Debe haber programado su número en su teléfono. "Quiero disculparme por faltar a la cita esta mañana. Me gustaría reprogramarla cuando sea conveniente para tu padre". Estaba bastante satisfecha con su suave discurso, aunque su estómago quería vomitar las palabras.


      "¿Qué tal mañana?", preguntó.


      Eso funcionó para ella. "¿Estarían bien las ocho de la mañana para tu padre y para ti? Eso me daría la oportunidad de trabajar en él y todavía llegar a tiempo para mi trabajo ".


      "Eso sería perfecto".


      Le temblaban tanto las manos que le costaba deslizar un dedo por la pantalla para desconectar. En cuanto terminó la llamada, corrió hacia el sofá y se dejó caer, con las piernas que apenas podían sostenerla por más tiempo.


      Miró el reloj de pared. Eran poco más de las doce del mediodía y debería volver al trabajo, pero temía distraerse mientras atendía a un paciente. Por otra parte, mantener una rutina normal sería la única forma de convencer a cualquier cambiante de que ella creía en su causa. Los Changelings no se afligían.


      Sin embargo, encontrarse con Blair renovaría su dolor. Con suerte, Kalan ya la había llamado. A pesar de que Blair apenas conocía a Shamus, todavía estaría angustiada.


      Aparte de la autocompasión, Ainsley no podía pensar en ninguna razón para quedarse en casa. Conteniendo todas sus objeciones para meterse en la cama y llorar, Ainsley cogió su bolso y se dirigió de nuevo al trabajo.


      Aunque creía que sería capaz de mantener la calma estando entre los que se estaban curando, no fue así. En cuanto vio los ojos rojos de Blair, Ainsley estuvo a punto de perder el control.


      Su amiga estaba hablando con Eve en recepción. Aunque Ainsley no detectó a ningún Changeling en el edificio, podría correrse la voz si Ainsley se derrumbaba delante de todos, pero no podía pasar de largo sin decir nada. Ainsley rodeó el hombro de su amiga con un brazo. "Supongo que Kalan te lo contó".


      Blair se giró y la abrazó. "Sí."


      Como no quería discutir los detalles en público, llevó a Blair a su habitación. Ainsley no tenía ningún cliente hasta dentro de una hora, así que podía pasar un rato tranquila con su amiga.


      A lo largo de una pared, frente a la mesa donde trataba a sus pacientes, había tres sillas acolchadas de color óxido. Ainsley guió a Blair hasta esos asientos. La única vez que se utilizaba más de una silla al mismo tiempo era cuando Ainsley tenía que hablar con la familia sobre el procedimiento o el plan nutricional.


      "¿Lo viste?" Preguntó Blair.


      "Sí". Dando sólo el mínimo detalle, Ainsley describió lo que estaba haciendo en la carretera. "Me asusté cuando lo vi."


      "¿Por qué no me llamaste?"


      "Quería hacerlo, pero me imaginé que podrías estar tratando a un paciente, y no creo que hubiera podido mantener la compostura el tiempo suficiente si hubiera tenido que hablar primero con Eve. No podía llamar a la policía, así que le pedí a Elana que contactara con Kalan por mí".


      Blair asintió. "Eso fue inteligente. Kalan dijo que Jackson vino a la escena del crimen. ¿Cómo fue eso?"


      Blair parecía haber aceptado todo el concepto de que ella y Jackson eran compañeros. "Fue sorprendentemente agradable."


      Levantó las cejas. "Me pregunto qué le hizo ablandarse. Me sorprende que no te acusara de dañar a Shamus". Sus labios se curvaron con disgusto.


      "Pensé que él también podría, pero no tenía sangre encima y las marcas indicaban que había muchos animales implicados".


      "Dado que no conoces a otros Changelings, probablemente pensó que eras inocente", dijo Blair.


      "Eso, y que no tenía ninguna razón para hacerle daño. En cuanto a no conocer a ningún Changelings, he conocido a uno. Vino a la clínica ayer". Explicó cómo iba a tratar a su padre en las colinas cuando vio el cuerpo. Mientras su mente se disparaba hacia la imagen del pie que sobresalía de entre las hojas, de repente, una poderosa ráfaga de lujuria descendió sobre ella. Ainsley se agarró a la silla, obligándose a contener el deseo. "Jackson está aquí".


      Como si Blair se hubiera perdido en sus pensamientos por un momento, se levantó de un salto. "Me pregunto qué querrá. Ven conmigo".


      "¿Por qué?" Blair no debía entender lo difícil que era para Ainsley estar cerca de Jackson. Su lobo interior lo quería, pero ella no. Era crítico, y aunque era rudo y sexy, no siempre era amable. Ahora mismo, ella necesitaba amabilidad, por eso estaba hablando con su hermana y no con él.


      "Apuesto a que está aquí para hacerte más preguntas".


      "Acabo de dejarlo".


      Sonó un golpe en la puerta. Maldita sea. Eve asomó la cabeza. "Pensé que estarías aquí, Blair. Tu hermano quiere ver cómo estás". Miró a Ainsley. "También pidió hablar contigo".


      Su cerebro se congeló, al igual que su boca. Tenía que haber algo que le sirviera de excusa para no verle. Si entraba en su habitación, la tensión sexual sería mayor. Su mente dio vueltas, pero se quedó en blanco. "De acuerdo.


      Blair y ella siguieron a Eve hasta la recepción. En cuanto lo vio en la recepción, el lobo casi le hizo un agujero en el estómago. Claro, Jackson se veía bien en su chaqueta de camuflaje, jeans desteñidos y botas, pero ahora no era el momento para tal reacción. Retírate, maldita sea.


      En cuanto los vio a los dos, dirigió la mirada hacia su hermana, y Ainsley no pudo evitar sentir una pequeña bofetada mental por el rechazo. Racionalmente, Jackson debería preocuparse primero por Blair, pero al menos podría haberla reconocido. ¿O estaba teniendo la misma reacción ante su lobo que ella ante su oso?


      Abrazó a su hermana y el amor que brotaba de sus ojos la derritió. Ni Alex ni Owen la habían mirado nunca así.


      "¿Cómo estás?", le preguntó a Blair.


      "Estoy molesto, por supuesto, pero Ainsley es la que está sufriendo. Apenas conocía a Shamus. ¿Cómo lo lleva mamá?"


      "Kalan está con ella ahora."


      Los sensores internos de Ainsley finalmente se activaron. Otro Changeling estaba aquí. "Disculpe", dijo.


      Tener a los de su clase deambulando por ahí no haría ningún bien a nadie.


      "Ainsley, espera. Me gustaría hablar contigo un minuto", dijo Jackson.


      El Changeling estaba cerca y ella no quería que los viera juntos. Su única posibilidad de encontrar una pista sobre la muerte de Shamus era distanciarse de Jackson. Después de todo, su compañía había sido la responsable de irrumpir en el búnker de los Changeling y recuperar parte de la magia Wendaya que había sido robada. "Lo siento. Ahora no es un buen momento."


      "Entonces, ¿puedo pasar por tu casa esta noche después del trabajo? Tengo algunas cosas que me gustaría discutir contigo".


      ¿Estar a solas con Jackson? Diablos, no. Sería demasiado duro.


      Dile que sí, le instó su loba interior. Deseó tener la habilidad para callarla.


      Ainsley se llevó una mano al estómago y empujó hacia dentro, con la esperanza de calmar a su bestia interior, que nunca antes se había comportado así. "¿Sobre qué?"


      Miró a su alrededor. "No puedo discutirlo aquí".


      Ah, entonces ¿por qué pedir verla en primer lugar? "Claro, ahora discúlpame."


      Tan rápido como pudo, se alejó. Antes de llegar a su habitación, un cambiante salió de la zona de fisioterapia y la miró fijamente. Maldita sea.
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      Ir a casa de Ainsley podría ser la cosa más tonta que Jackson había hecho nunca, pero no tenía elección. Ella era la única capaz de averiguar quién había matado a Shamus. Todos en el Clan dependían de ella, al igual que muchos habían dependido de Olivia y Nathan antes de que abandonaran la ciudad.


      También necesitaba tener la discusión sobre todo el tema del apareamiento. Por el momento, su lado humano no estaba listo para estar con un Changeling. Incluso si quisiera, no podría. Un mordisco y sus genes estarían manchados de por vida, y por lo que entendía, ni siquiera Naliana podría deshacer ese daño, si dejaba que su oso se apoderara de él.


      Sería difícil mantener el control estando tan cerca de ella, pero tenía que aguantarse y amenazar a su oso si se portaba mal. Aquellos pocos minutos en la clínica habían puesto a prueba su determinación al máximo. Ainsley no sólo parecía adorable, sino que su olor seguía alterando algo en su interior. Cuanto más estaba con ella, más difícil le resultaba contener al animal que llevaba dentro, pero para Shamus, tenía que verla.


      Metió la mano en el bolsillo y tocó el sobre que su padre le había dado para Ainsley. Era de Shamus.


      Jackson aparcó detrás de su edificio y agarró el volante con fuerza, robándose a sí mismo contra la atracción sexual que estaba a punto de tirar de él desde dentro hacia fuera. Estar en un espacio reducido con ella sería pura tortura, pero se trataba de la retribución por la muerte de Shamus, no de su comodidad.


      Durante la última hora, había estado pensando en llevarle una ofrenda, como flores, chocolate o una buena botella de vino, pero no quería que pensara que era una cita. Que ella se mantuviera distante hacia él podría ser la única forma de mantener la cordura.


      En marcha.


      Con los hombros echados hacia atrás, Jackson se acercó al interfono que el señor Berta había instalado en la puerta trasera del edificio de ladrillo. Elana le dijo que la puerta trasera se dejaba abierta durante el horario comercial, pero ahora que la tienda estaba cerrada, esta entrada estaba cerrada con llave.


      Pulsó el botón gastado. Unos segundos después, Ainsley contestó y le pasó el timbre. Su conversación debía basarse en hechos y apelar a su sentido de la justicia, suponiendo que no hubiera fingido su dolor esta mañana. Si Elana estaba en lo cierto, Ainsley quería librarse de sus malvadas costumbres cambiantes y estaba totalmente a favor de que Naliana la ayudara.


      Mientras subía penosamente los empinados escalones poco iluminados, su corazón latía con fuerza, y los rápidos latidos no se debían al esfuerzo. Esa maldita atracción de apareamiento estaba haciendo mella en él. Se agarró a la barandilla, imaginó el cuerpo tendido de Shamus y su libido se calmó.


      Puedo hacerlo.


      Jackson se ganaba la vida entrevistando a gente, sacando secretos que no querían compartir. Hablar con Ainsley no debería ser diferente, sólo más agotador.


      Llamó a la puerta. Cuando abrió la puerta, Ainsley no le miró a los ojos mientras le hacía señas para que entrara, y él agradeció los pequeños favores. Se había quitado el uniforme de trabajo y, afortunadamente, llevaba un top holgado de color rosa que combinaba bien con las mechas de su pelo. No se había maquillado desde la última vez que la vio, pero seguía estando guapa. Eran los vaqueros bajos que se ceñían demasiado a su cuerpo, delineando cada centímetro lamible, junto con sus pies descalzos, lo que hacía que su animal arañara sus tripas en busca de liberación.


      Tócala, le instó su oso.


      Jackson apretó los puños para forzar una barrera entre él y su demonio interior. "Gracias por dejarme venir".


      "Claro. ¿Quieres un poco de té?"


      Necesitaba algo más fuerte que eso para pasar esta conversación sin hacer algo estúpido. "¿Tienes una cerveza?"


      Ella negó con la cabeza. "¿Whisky está bien?"


      Una mujer tras su propio corazón. "Si quieres compartir uno conmigo."


      Se tragó un gemido. ¿Por qué demonios había dicho eso? Estaba aquí por negocios. Si ella no se hubiera apresurado a entrar en la pequeña cocina, él le habría dicho que no se molestara. De espaldas a él, sacó dos vasos pequeños y una botella de uno de los armarios superiores.


      "Mierda", dijo mientras servía las bebidas.


      "¿Necesitas ayuda?"


      "No, sólo derramé un poco". Su nivel de frustración parecía más alto de lo justificado.


      Un minuto después, sacó dos copas y las puso en la mesita que había entre la cocina y el salón. Luego se sentó. Jackson apartó el duro asiento frente a ella y, cuando se sentó, sus rodillas prácticamente tocaban las de ella.


      Estaba cerca. Demasiado cerca. Su mirada se clavó en la de ella, y entonces sus dientes se afilaron. Algunos huesos crujieron. Maldita sea. Su aroma floral estaba deshaciendo su determinación célula a célula.


      "¿Cómo lo llevas?", preguntó con tanta simpatía que hasta le sorprendió que le importara si ella estaba bien o no.


      "Sigo disgustado, pero lo superaré. Tengo un trabajo que hacer. ¿Y tu madre?"


      Ella no debía creer que él estuviera molesto por la muerte de su primo, pero lo estaba. Shamus era familia, y la familia significaba todo para él, pero dejaría esa discusión para más tarde. No necesitaba defender su honor. "Angustiado. Perder a Shamus me ha traído todos los recuerdos de cuando murió mi tía. Shamus era la última conexión de mi madre con ella. No sólo está afligida por esa pérdida, sino que está tratando de asimilar la muerte violenta de Shamus, como todos nosotros".


      Ainsley asintió. "Tu madre es una buena mujer. Ella y su hermana compartían muchos de los mismos rasgos de buen corazón".


      Se le encogió el corazón. Ainsley tenía que ser buena por dentro si podía ver que su madre y su tía eran mujeres increíbles. "Gracias."


      Sujetaba el vaso con tanta fuerza que las uñas se le habían vuelto blancas. Ainsley se llevó el vaso a los labios y se bebió la mitad. "¿De qué querías hablarme?"


      Lo había ensayado un millón de veces, pero nunca sonaba bien. "No estoy seguro de por dónde empezar."


      "¿Qué tal el hecho de que somos compañeros, y yo soy un Changeling?" Su labio se curvó como si ella también encontrara el apareamiento desagradable.


      Se le apretaron las tripas. "No te andas con rodeos, ¿verdad?"


      "No veo razón para ello".


      Un hilillo de alivio se abrió paso en su cuerpo y le ayudó a liberar la tensión que le estrangulaba las tripas. Ahora que ella había señalado el gran elefante de la habitación, quería abordarlo de frente. "Elana me dijo que había mencionado la posibilidad de que Naliana te ayudara a librarte de tus genes cambiantes". Tendría que suceder si tenían alguna posibilidad de estar juntos.


      Golpeó el vaso contra la mesa y se inclinó hacia ella. "¿Mis genes cambiantes? Es más que eso. ¿Por qué no lo dices sin rodeos? Odias que la diosa te haya emparejado conmigo, alguien que es malvada y engañosa". Levantó ambas manos y miró a un lado. "Lo siento. Eso fue grosero. Estoy nerviosa".


      "Lo entiendo. No pasa nada". Lo triste era que sí pensaba eso. No importaba que Ainsley nunca hubiera exhibido ese mal comportamiento. La forma en que lloraba sinceramente la muerte de Shamus implicaba que era una buena persona. "No importa lo que yo piense o lo que ocurra entre nosotros. Tenemos que encontrar al asesino de Shamus. Podemos discutir nuestros problemas de apareamiento una vez que se haga justicia".


      Se recostó en su asiento, las ojeras resaltando sus hermosos ojos verde bosque. "Estoy de acuerdo, pero no podemos ignorar lo que está pasando entre nosotros".


      "Créeme, no lo estoy."


      "¿Crees que podrías hablar bien de mí con James? Quiero que me limpie".


      Así que ella sabía de él. Dio un sorbo al suave whisky. "Estuve en la última ceremonia de limpieza, pero no puedo decir que me tutee con James. Sin embargo, Rye y Kalan podrían hablar bien de nosotros".


      "¿Nosotros?" Un poco de color inundó sus mejillas.


      "Joder. Sé que he sido un idiota, pero dame un respiro. Es muy difícil incluso estar en tu presencia; mis palabras se confunden."


      Su labio se curvó. "¿Tanto te disgusto?"


      "¿Qué? Diablos, no. Mi cuerpo te anhela, pero tú y yo sabemos que ni siquiera puedo tocarte".


      La más breve de las sonrisas cruzó su rostro, actuando como si disfrutara viéndole retorcerse, aunque dadas sus acciones, no podía culparla. "Me parece justo."


      "¿Qué significa eso?"


      "Mi loba también está ansiosa por algo de acción, pero no la dejaré salir por esa misma razón. Créeme cuando te digo que entiendo por lo que estás pasando".


      "Bien". Aunque dudaba que ella entendiera su nivel de deseo, pero al menos no tenía que lidiar con una mujer clamando por estar con él. Mientras ella pudiera controlar a su lobo, él estaría bien. Devolvió el resto de su bebida. "Oh. Casi lo olvido." Sacó el sobre de su bolsillo. "Shamus le dio esto a mi padre para que te lo diera en caso de que no estuviera cerca para protegerte".


      Ainsley se quedó mirando el sobre. Su nombre estaba escrito con una hermosa caligrafía. Con manos temblorosas, abrió el sobre y cayó un collar. ¿Qué diablos era aquello? En la parte superior de la cadena de oro había pequeñas piedras de ónice rojo distribuidas uniformemente. Había una piedra de sardónice más grande. "Es precioso, pero ¿por qué me lo das a mí? Miró dentro del sobre y sacó una carta. La leyó en silencio.


      "¿Qué dice?"


      "Lo leeré. Mi queridísima Ainsley. Si estás leyendo esta carta, entonces algo me ha sucedido durante una de mis muchas batallas. Por favor, no te aflijas por mí. Tu amistad me ha reconfortado en mis noches más oscuras, y ahora es el momento de estar con mi madre". Dejó de leer. "Discúlpame."


      Ainsley corrió a la cocina, cogió la caja de pañuelos y, cuando volvió, se sonó la nariz.


      "Lo siento. Shamus debe haberte amado de verdad".


      Ella asintió y recogió la carta. "Este collar perteneció a mi abuela. ¿Os he dicho alguna vez que era maga?". Ainsley miró a Jackson, pero él no tenía ni idea y se limitó a encogerse de hombros. "Lo llevó hasta que murió y se lo pasó a mi madre. Es un collar de protección que contiene un hechizo muy fuerte. Llevadlo siempre porque ya no estoy aquí para ayudaros. Siempre te estaré cuidando desde arriba. Tu querido amigo, Shamus". Lloriqueó. "Eso es lo más lindo que alguien ha hecho por mí, ¿pero no debería ser para tu mamá?"


      Le impresionó que ella estuviera dispuesta a renunciar a algo tan valioso. ¿No creía que se lo merecía? "No, era para ti."


      Se lo puso alrededor del cuello y luego tocó las gemas. "Es precioso".


      "Lo es." Pero no miraba el collar. Ainsley desvió la mirada como perdida en sus pensamientos. La emoción en la habitación era alta, demasiado alta, y necesitaba hablar de algo que le hiciera pasar de la tristeza al enfado. "Esto me hace desear aún más encontrar a quien mató a Shamus. ¿Cómo quieres hacerlo?", preguntó. Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Qué es esa mirada?"


      "Actúas como si fuéramos un equipo. Me sorprende que me pidas mi opinión", dijo agarrando con fuerza la gran piedra colgante.


      Se pasó una mano por el pelo corto. "En mi línea de trabajo, yo, junto con la ayuda de los buenos hombres con los que trabajo, decido cómo vamos a proceder, pero hay dos factores atenuantes que me hicieron preguntar lo que quieres".


      Una ceja se arqueó, mostrando lo despampanante que era realmente Ainsley Chancellor. "¿Factores? Realmente has analizado esto, ¿no?"


      Ojalá entendiera lo que ella quería de él. Lo hacía lo mejor que podía, dado que su cuerpo traidor estaba en guerra con todos sus prejuicios del pasado. "Esto es importante para mí. No quiero estropear nada".


      "¿Meter la pata con esto del mate, o meter la pata para averiguar quién mató a Shamus?"


      Ainsley no se rindió. Nunca. "Ambos".


      Bajó los hombros. Apartó la silla, se levantó y se dirigió a la cocina. Segundos después, regresó con una botella casi llena en la mano. "¿Qué me sugiere? Mañana tengo una cita con el padre del señor Ernst para hacerle un tratamiento. Puedo intentar hacerle preguntas para ver qué sabe, pero dudo que un anciano que ni siquiera puede moverse dentro de la casa, se entere de que ha habido un asesinato."


      Sacudió la cabeza. "Preguntar directamente no sería prudente. Dado que el señor Ernst es un cambiante, podría haber sido uno de los atacantes. Creo que debes tomarte tu tiempo y desarrollar una relación de confianza con ellos. Tal vez encontrar otros puestos de trabajo, uno de los cuales podría resultar en cuanto a proporcionar información ".


      Les refrescó la bebida. "Podría, aunque ayudaría si pudiera dar algo a cambio. Ayudar a cebar la bomba, por así decirlo".


      "Podrían preguntarse de dónde has sacado la información, y no podemos dejar que piensen que estás en la cama con el Clan, figuradamente hablando, claro". Se inclinó hacia delante. "¿Los Changelings pueden decir que eres parte Wendayan?"


      "No que yo sepa. En cuanto a que los Changelings piensen que soy un espía, no te preocupes. A la gente le gusta alardear. Sólo diré que escuché algunas cosas y quería saber qué significaban".


      Bebió un poco más. "Tiene sentido. Todo lo que sabemos hasta ahora es que el alquiler de Shamus fue encontrado cerca de Ridge Road. Dos de los hombres de Kalan localizaron su ropa a unos cien metros por el camino, detrás de un árbol. Sin embargo, dudo que algún Changeling lo supiera".


      "Así que iba a correr, como dijo". Sorbió su bebida lentamente, pero por la forma en que sus ojos vagaban, su mente daba vueltas.


      "Sí. Después de eso, no sabemos nada".


      "Hmm". Bajó su vaso y dio unos golpecitos en el lateral con una delicada uña pintada de azul. "Deberíamos seguir el mismo camino para ver si encontramos alguna pista".


      Eso sería demasiado peligroso, pero si expresaba su preocupación, Ainsley se resistiría. En lugar de eso, decidió redirigir su atención. Para que surtiera efecto, chasqueó los dedos. "Creo que deberíamos hablar con James sobre qué hacer a continuación".


      Ella se llevó la copa a los labios, pero él aún podía detectar la sonrisa que parecía decidida a ocultar. "¿Cómo puede ayudar?"


      Jackson la puso al corriente de todos los antecedentes que tenía sobre Olivia y Nathan, los dos Changelings que estaban enviando información a James. "Creo que sabe quién es importante y a quién interrogar para obtener respuestas".


      "Yo digo que vayamos y le preguntemos".


      Su actitud intrépida no se parecía a nada que él hubiera visto antes. "Déjame llamar a Rye y ver qué sugiere. Uno no irrumpe en un inmortal".


      "Si James es tan poderoso como dices, sabrá por qué estamos allí".


      Bien, ella lo tenía ahí. "Supongo que no puede hacer daño."


      Se acabó el vaso y se levantó. "¿Qué tal si te sigo?"


      No estaba seguro de que fuera una buena idea. "Cuando viniste a cenar a casa de mis padres, ¿sentiste algún efecto por estar cerca de la gran cantidad de cuarzo rosa que hay en el fondo de Silver Lake?". Lo último que necesitaba era que ella se mareara y se saliera de la carretera. "Afecta negativamente a los Changelings".


      "Puede que me mareara, pero creo que fue estar cerca de ti lo que lo provocó. Además, tengo esto". Ella se levantó la camisa, y él casi rugió. Llevaba un anillo de ónix rojo en el ombligo. "Esto ayudará, pero no es muy grande". Ella tocó el collar que Shamus le había dado. "Esto también ayudará, pero Elana me advirtió que si cambiaba de forma, no podría permanecer mucho tiempo en mi forma animal".


      "Cierto. ¿Te dejas el ombligo puesto durante el cambio?". La imagen de ella cambiando y volviendo a su forma humana desnuda le obligó a apartar la mirada.


      "Sí. Lo mismo para mis pendientes".


      "De acuerdo entonces. ¿Qué tal si me sigues hasta mi casa y yo conduzco el último kilómetro hasta la casa de James? No hay farolas y no sería bueno que te perdieras".


      Jackson no estaba muy seguro de por qué quería torturarse haciéndola sentarse a su lado cuando conducía, pero seguía sin fiarse del todo de ella.


      "Está bien."


      Por la forma en que fruncía los labios, no estaba nada bien, pero parecía estar pendiente de un hilo y probablemente no quería entrar en una discusión.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Ainsley estaba emocionada y temerosa al mismo tiempo de visitar al inmortal. ¿Y si James le decía que su esposa, Naliana, ni siquiera consideraría limpiarla? Claro que Ainsley aún quería encontrar a los asesinos de Shamus, pero incluso si lo hacía, su vida después de eso sería bastante sombría si tenía que vivir su vida como un Changeling.


      De joven, soñaba con tener la pareja perfecta, elegida por las diosas sólo para ella. Como nunca había querido aparearse con un Changeling, había puesto su corazón en un humano, sabiendo que sus genes no contaminarían los de él si eran cuidadosos.


      No es que estuviera decepcionada por tener a Jackson como compañero, ni mucho menos. Era fuerte, guapo y protector, pero le faltaba una cosa: ella no le gustaba. Si no podía purificarse, no tendría esperanzas de encontrar el amor.


      La casa de Jackson estaba un kilómetro y medio más adentro de la cala de los cambiaformas que la casa de sus padres, y quizá por eso se sentía un poco mareada. Eso, o que los acontecimientos del día por fin la estaban afectando. Cuanto más se adentraba en la zona boscosa, más rápido le latía el corazón y más se debilitaban sus fuerzas. Con una mano en el volante, tocó su colgante de sardónice, pero tal vez no era suficiente para bloquear los efectos de la zona, o bien su lobo estaba tratando de sabotearla por alguna razón.


      Menos de cinco minutos después, Jackson se detuvo en un largo camino de entrada. La luna casi llena ayudaba a iluminar el duro suelo, pero aun así aminoró la marcha para asegurarse de no caer en un bache y romper un eje. La luz del porche iluminó los alrededores de la casa, permitiéndole echar un buen vistazo.


      Se quedó mirando. Era perfecta. La cabaña de madera de una sola planta no era grande, pero las sillas del porche hacían que el lugar fuera acogedor. Enclavada entre los árboles, su casa parecía segura y tranquila.


      Jackson aparcó su camioneta y ella se detuvo a su lado, sin querer bloquearle la salida.


      Antes de que Ainsley pudiera escabullirse, Jackson estaba junto a su puerta para ayudarla. Cuando le tocó el hombro, una oleada de calor la atravesó. "Estoy bien. Gracias".


      Me soltó. "Pensé que te vendría bien una mano. Estabas conduciendo un poco errático."


      ¿Era cierto? Tal vez. "No me gusta conducir de noche". Bueno, eso era totalmente cojo, especialmente con su excelente visión nocturna.


      "Vamos entonces."


      Haciendo acopio de su fuerza interior, consiguió colarse en el lado del pasajero, aunque no sabía por qué tenía que ser tan condenadamente alto. Jackson se subió, metió la marcha atrás y se fue por donde había venido.


      "¿Sabes dónde vive este hombre?", preguntó.


      "Más o menos. Su casa está en el extremo norte del lago, lejos de todo el mundo. Al parecer, posee cientos de acres, comprados en el siglo XVIII, o tal vez en el XVII. No estoy seguro".


      No se había dado cuenta de que era tan viejo. "¿Puede siquiera caminar?"


      Jackson soltó una risita, y el rico sonido se filtró en su piel, ayudando a aliviar la presión en su pecho.


      "Muy bien, de hecho. Creo que se le concedió la inmortalidad cuando tenía unos sesenta años".


      "¿Por qué se le concedió eso?" Nunca había oído hablar de la existencia de inmortales en la Tierra.


      "Cuenta la tradición que Naliana tenía unos dieciocho años cuando los dioses y diosas del reino decidieron que la Tierra necesitaba a alguien que se asegurara de que los metamorfos y los wendayanos no alteraran el orden de las cosas".


      "Quieres decir para asegurarte de que no mataron a los humanos de un susto".


      La miró. "Supongo que es una forma de decirlo. En cualquier caso, Naliana vino a la Tierra para vivir entre humanos, lobos, osos y otros cambiaformas. Se suponía que debía aprender sobre la cultura para ayudar a decidir qué metamorfos encajarían mejor entre sí. Luego los juntaría y seguiría adelante".


      "¿Supongo que algo salió mal?"


      "Se podría decir que sí. Conoció a un humano llamado James y se enamoraron. Lo que se suponía que iba a ser una estancia de dos años en la Tierra duró cuarenta".


      Aspiró. "Qué romántico. Creo que Elana me dijo que Naliana sólo baja a la Tierra una vez al mes, en luna blanca. ¿Por qué?" Ainsley no podía creer que estuviera manteniendo una conversación normal con aquel hombre y que realmente la estuviera disfrutando.


      Jackson giró hacia la carretera principal que bordeaba el lago. "Supuestamente, James enfermó de una fiebre que ni siquiera los wendayanos pudieron curar. Naliana suplicó ayuda a los demás dioses. Le dijeron que, como se había negado a regresar a los cielos cuando se lo habían ordenado, tendría que sacrificarse si quería salvarlo."


      El dolor y la pena la atravesaron. "¿Qué tenía que hacer?"


      "Los dioses prometieron salvar a James y hacerlo inmortal si Naliana regresaba a los cielos, guiando a los metamorfos y brujas de todo el mundo desde arriba. Sólo se le permitía tomar una forma física una vez al mes en la luna blanca".


      "Ah, así que por eso se mantiene alejada tanto tiempo". A Ainsley le encantaría conocerla. "Ni siquiera estoy segura de que los Changelings tengan algún tipo de diosas velando por ellos. Si las tienen, no creo que sean muy atentas".


      Jackson rió entre dientes. Luego bajó por un largo camino y se detuvo. "Es una pena. ¿Listo?"


      "Sí". Estaba más que preparada, aunque le habría gustado saber más sobre Naliana y cómo vivía el Clan.


      Una vez más, Jackson la ayudó. Incluso cuando se acercaba a la casa de James, no podía distinguir mucho de su forma, aparte de que estaba construida en piedra, que sospechaba que era tan antigua como el propio James.


      Tras el primer golpe, James respondió. Era casi como si supiera quién estaba allí y lo que quería. "Adelante."


      Ainsley llegaba a su estatura completa de metro setenta, pero se sentía diminuta al lado de Jackson e incluso de James. Aunque no quería distraerse mirando a su alrededor, no pudo evitarlo. En la chimenea de piedra ardía un fuego que proyectaba un cálido resplandor amarillo sobre la habitación. Los muebles eran escasos pero funcionales.


      "¿Puedo traerte un poco de mi cerveza casera?"


      "Sí, por favor", dijeron al unísono.


      James sonrió y desapareció por el pasillo.


      Jackson la miró. "Kalan intentó describirme este lugar, pero no le hizo justicia. Me siento como si me hubieran transportado atrás en el tiempo unos cien años".


      Ella estaba de acuerdo. "Es viejo, pero hay mucho amor irradiando de estas viejas paredes". Él la miró un poco raro. "Soy una bruja, ¿recuerdas?"


      "Ah."


      James volvió con una bandeja que llevaba tres vasos altos. "Siéntense, por favor".


      Sin prestar atención a qué asiento elegiría Jackson, se dejó caer en el duro asiento del sofá. Él se sentó a su lado y, al instante, punzadas de lujuria la acuchillaron.


      Naliana, si puedes oírme, por favor, ayúdame.


      Nunca había pedido ayuda u orientación a ningún dios o diosa, pero ahora parecía tan buen momento como cualquier otro para hacerlo. Después de escuchar su historia de amor, Ainsley sintió como si la conociera bastante bien.


      "¿Qué te trae por aquí?" preguntó James, mientras le ofrecía a Ainsley la bebida de su elección.


      No queriendo que Jackson tergiversara el asunto, ella fue primero. "Quiero ayudar a encontrar a los asesinos de mi amigo". No creyó necesario dar más detalles. James probablemente ya lo sabía a pesar de su pregunta que implicaba que no lo sabía.


      "Una verdadera tragedia. Lamento las pérdidas de ambos".


      "¿Sabes quién mató a Shamus?" Jackson preguntó.


      James negó con la cabeza. "No, pero te sugiero que empieces por averiguar dónde mataron a tu primo. Eso podría darte una pista".


      Aha. James sabía más de lo que decía. Ainsley le dio un codazo a Jackson. Era lo que quería hacer. "Podemos dar una vuelta esta noche y buscar el lugar de la pelea", dijo.


      Jackson negó con la cabeza. "Es demasiado peligroso".


      Estaba cansada de que le dijera lo peligroso que era algo. "Confía en mí cuando digo que puedo manejarme en una pelea".


      Se giró hacia ella. "No eres más que un lobo que..."


      "Ella tiene razón, Jackson. No subestimes sus capacidades Wendayan".


      Ambos se quedaron inmóviles y sus miradas se cruzaron. Ella no estaba preparada para contarle a Jackson lo que podía hacer, y menos delante de James, aunque él parecía conocer su magia. Ese conocimiento era un poco espeluznante. ¿Qué más sabía? ¿El futuro?


      "¿Qué puedes hacer?" le preguntó Jackson.


      "Puedo acercarme sigilosamente a la gente sin que se den cuenta".


      Jackson lanzó una mirada a James, que se limitó a levantar las manos. "Escucha a tu compañera. Dice la verdad. De hecho, tienes que darle un respiro y confiar más en ella".


      Vamos, James. Venir aquí había valido la pena. Aparte de Shamus y Blair, Ainsley no tenía muchos seguidores.


      Cogió su vaso, dio un largo trago y gimió ante el rico sabor. "Esto es maravilloso". Volvió a centrarse en James. "Quiero ayudar a infiltrarme en la organización Changeling, pero no quiero cometer errores fatales. Aceptaré con gusto cualquier sugerencia".


      "Sólo ten cuidado", dijo James. "John Ernst es un hombre poderoso en la organización".


      Sus músculos se tensaron. Era bueno saberlo. "Tendré cuidado con lo que digo cerca de él".


      Jackson se puso de pie. "Le agradezco que nos reciba".


      Ella no estaba lista para irse y miró directamente a James. "¿Puedo preguntarte una cosa más?"


      James asintió. "Por supuesto".


      Miró a Jackson. "Me han dicho que tu mujer es capaz de limpiar a los Changelings si desean librarse de su sangre maligna. ¿Qué tengo que hacer para que eso ocurra?"


      Sonrió. "Dentro de unos días, cuando la luna esté blanca, haz que Jackson te lleve al lago. Seguro que Naliana estará encantada de limpiarte".


      Su respiración fue tan rápida que casi se hiperventila. "No puedo agradecerte lo suficiente."


      James asintió mientras Jackson le ponía una mano en la espalda y la conducía fuera. Dios mío. Por fin iba a librarse de sus genes defectuosos. Eso significaría que sería libre para aparearse.


      Ainsley se puso sobria de repente. Lo único que la detenía era Jackson. Él podría decidir que ella nunca sería pura, hiciera lo que hiciera Naliana. Maldita sea.
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      A Jackson le dio vueltas la cabeza. James no sólo había confirmado que eran compañeros, sino que no actuaba como si eso fuera a suponer un problema. Jackson probablemente debería haber hecho más preguntas sobre el apareamiento, como si una vez que Ainsley estuviera limpia, sería como cualquier otro metamorfo de su clan. Si eso era cierto, aleluya.


      Por la forma positiva en que James se comportaba con Ainsley, ella era lo que decía ser: una wendaya de corazón que tenía la capacidad de cambiar.


      "Supongo que sigues dispuesta a salir de caza hasta tarde", preguntó, y por fin se le metió en la cabeza que no había nada que impidiera a aquella mujer hacer lo que quisiera. Lo último que necesitaba era que fuera a cazar sola y que la mataran.


      "Absolutamente."


      Por primera vez, le sonrió de verdad, y eso despertó a su oso. Jackson rápidamente volvió a centrarse en la carretera. "Supongo que aparcaremos donde Shamus dejó su vehículo y nos dirigiremos desde allí."


      "Suena como un plan".


      "Pero antes, quiero enviar el dron por encima para asegurarme de que no hay sorpresas que puedan truncar nuestros planes".


      "¿Un dron?"


      Le llenaba el orgullo. Le encantaba hablar de trabajo y de lo bien que se le daba a su equipo utilizar la tecnología para detener a los malos. Explicó cómo el dron les ayudó a encontrar la ubicación del búnker en primer lugar.


      "Eso está muy bien".


      Él también lo pensaba. "Pude observar todo en tiempo real. Cuando llegaron los refuerzos de los Changelings, envié a nuestros hombres que estaban a la espera. Ganamos, pero no sin heridos ni bajas". Afortunadamente, Ainsley pareció contentarse con no pedir detalles.


      Menos de diez minutos después, Jackson la acompañó a su despacho. El lugar estaba oscuro, lo que implicaba que Connor había decidido sabiamente descansar un poco. Ni en un millón de años pensó que acompañaría a una Changeling parcial a su despacho, pero después de los comentarios de James, había decidido confiar en ella, y le sentó bien enterrar sus dudas.


      Encendió las luces y Ainsley miró a su alrededor. "Bonito lugar."


      Su empresa se enorgullecía de su alojamiento de lujo. "Gracias. Déjame preparar el dron, y luego puedo mostrarte algunas imágenes en directo sobre dónde vamos a ir. Siéntate". Señaló la cómoda tumbona que había cerca de la entrada, dispuesta especialmente para los clientes. "¿Te traigo un poco de agua o algo?"


      Levantó una mano. "Estoy bien."


      Jackson cruzó corriendo la gran sala y abrió su despacho. Contra la pared del fondo había un armario donde guardaban el dron. Una vez que lo recuperó, junto con su ordenador portátil, regresó.


      "Ven al puesto de mando central", le dijo mientras la acompañaba a la parte delantera de la sala principal. Desplegó una pantalla, puso el ordenador sobre la mesa y encendió el retroproyector. "Cuando envíe el dron, podrás ver lo que ocurre en tiempo real. Yo estaré en el tejado observando desde una pantalla remota. El dron tardará unos quince minutos en dar la vuelta y regresar".


      "¿Quieres que me quede aquí o que me una a ti?"


      "Tú eliges, pero hace frío en el tejado". Tenerla sentada a su lado le distraería demasiado.


      "Disfrutaré del calor aquí entonces".


      Tan rápido como pudo, corrió a la parte superior del edificio y preparó el dron, asegurándose de que la cámara de infrarrojos estaba cargada. Quería poder ver a cualquier animal o ser humano. A estas alturas, ya era bastante bueno identificando puntos de referencia en esa zona. Usando el coche de alquiler de Shamus como punto de partida, introdujo las coordenadas. Pensando que en algún momento trazaría el camino, ya había calculado algunos de los puntos de longitud y latitud del sendero, que introdujo ahora.


      "¿Listo, chico zángano?"


      Jackson colocó la nueva adquisición de la empresa en lo alto de la barandilla y luego movió la palanca. Subió, subió y se fue. Ahora con el piloto automático, podía ver cómo el dron hacía su trabajo. El sendero para correr tenía una curva a un kilómetro y medio del búnker, así que dudaba que Shamus hubiera estado siquiera cerca de esa zona, aunque algo le decía que era cerca de allí donde había muerto su primo.


      Durante los minutos siguientes, observó cómo el avión no tripulado sobrevolaba un terreno en su mayor parte oscuro. Las señales de calor de pequeños animales parpadeaban en la pantalla, pero no detectó nada grande.


      Como una paloma mensajera, el dron regresó tras un barrido completo. Jackson recogió su equipo y lo devolvió a su despacho. Cuando entró en la sala principal, Ainsley estaba de pie junto a la pantalla. "No veo el búnker", dijo sin darse la vuelta.


      "No volé el drone lo suficientemente lejos. Donde vamos, debería ser seguro".


      Se dio la vuelta, se encaró con él y se pasó las manos por los vaqueros. "Entonces vamos."
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      Ainsley estaba tan entusiasmada por buscar pruebas que les ayudaran a llegar hasta los asesinatos de Shamus que saltó al asiento delantero del camión, ansiosa por seguir el rastro. "¿Qué te hace pensar que los Changelings no tienen un dron que pueda detectar nuestra llegada?", preguntó en cuanto Jackson se deslizó en el asiento delantero.


      "Es posible que tengan uno, pero no lo tenían cuando Kip, Connor, Kalan y Sam, el hermano de Elana, entraron en el búnker".


      "Esperemos que no hayan descubierto una forma de mantener sus perímetros seguros después de ese ataque". Su hermano siempre había intentado impedir que otros entraran en su recinto, aunque no había sido tan astuto como Jackson.


      Ainsley quería hacerle más preguntas sobre sus interacciones pasadas con los Changelings y lo que eran capaces de hacer en Estados Unidos, pero decidió aplazar esa discusión hasta después de la limpieza.


      El viaje por la montaña le trajo malos recuerdos y tuvo que esforzarse para apartarlos. Por suerte, Jackson se desvió antes de llegar al lugar donde había encontrado a Shamus. Sin embargo, mañana, cuando se dirigiera a casa del señor Ernst, no tendría tanta suerte.


      Diez minutos después, aparcó a un lado de la carretera. Una pequeña estaca de madera en el suelo marcaba el inicio del sendero número 503.


      "Si no estás a la altura, puedes esperar aquí", dijo.


      Se rió ante aquel ridículo comentario. "Soy el Changeling, ¿recuerdas? Si nos atrapan, siempre puedo decir que me perseguía un gran oso. Creo que me creerán".


      Jackson se rió y asintió. "Recuérdame que no te lleve la contraria".


      "Hombre listo". Temiendo que el collar se rompiera y se desparramara al moverse, se lo desabrochó y lo colocó en la guantera.


      Jackson se quitó las botas y se desabrochó la chaqueta. Mierda, se había olvidado de desnudarse delante de él. Aunque no tenía ningún problema en estar desnuda en general, hacía tanto tiempo que no estaba con sus congéneres que había desarrollado cierto pudor. Además, si llegaba a verle la polla, no podía estar segura de cómo respondería su lobo.


      Sí, lo sé. Estaría más que caliente por él.


      "Me cambiaré fuera."


      Antes de que él respondiera -o se burlara de ella por ser tímida-, abrió la puerta de un empujón y corrió por el sendero. Un leve rastro de oso podía ser el olor de Shamus, pero no podía concentrarse en eso ahora. Si lo hacía, podría cometer una estupidez, como salir corriendo sola.


      Ainsley se detuvo a unos quince metros en el bosque, se agachó detrás de un árbol y se desnudó. Frío. Dobló cuidadosamente su ropa y apiló tres piedras delante del árbol para asegurarse de que podría encontrar su equipo cuando regresara.


      Justo cuando dejó salir a su lobo, el oso torpe de Jackson bajó por el camino. Oh, vaya. Era enorme. Aunque estaba demasiado oscuro para distinguir su color exacto, su hocico era más claro que el resto de su cara y contrastaba muy bien con su cuerpo.


      La vio y gruñó. Supuso que eso significaba que debía seguirle. Como ella podía moverse mucho más rápido que él, probablemente no quería quedarse atrás, y por eso iba delante. A Ainsley no le importó. En realidad, no quería ser la primera en encontrar el lugar donde había muerto su querido Shamus.


      Jackson se alejó por el sendero. Ella esperaba que fuera torpe, pero su oso era en realidad grácil y bastante poderoso. Hacía frío fuera, pero el cielo estaba despejado y los rayos de la luna que se colaban entre los árboles hacían del bosque un lugar mágico. Ainsley no recordaba la última vez que había salido a correr en su forma lobuna. Tenía las piernas un poco agarrotadas, pero el aire puro la ayudaba a tonificarse. Mientras pudiera olvidar por qué estaba aquí, podría disfrutar. No dejaba de recordar a James diciendo que no veía ninguna razón por la que Naliana no pudiera limpiarla. Sería un sueño hecho realidad y le abriría muchas oportunidades.


      Durante veinte minutos, corretearon hasta que sonaron voces humanas que obligaron a Jackson a aminorar la marcha. Lo malo de ser un metamorfo era que, para discutir un plan, tenían que volver a su forma humana para hablar, y luego volver a metamorfosearse. Su mayor objeción, además del viaje del sonido, era estar desnuda delante de él. Estúpida, tal vez, pero no confiaba en sí misma, o mejor dicho, no confiaba en su lobo. No parecía importarle que estuvieran en una situación de vida o muerte, su animal sabía lo que quería y estaba decidido a probarlo cuando se le presentara la oportunidad.


      Lobo estúpido.


      Las bocanadas de humo de cigarrillo flotaban a su paso y casi la hicieron toser. Según el mapa, el territorio de los Changeling no estaba a más de una milla, y sin embargo aquí estaban. ¿Por qué? Para nada bueno, lo más probable.


      Jackson permaneció inmóvil, como si esperara oír lo que decían, pero ella no entendía nada. Entonces levantó una pata, ella supuso que para indicar que se quedara allí. Luego se dio una palmada en el pecho y le indicó que daría vueltas detrás de ellos.


      Ainsley asintió, aunque no tenía intención de quedarse de brazos cruzados. En cuanto el oso de Jackson desapareció de su vista, recurrió a su dispositivo de camuflaje interior para volverse invisible y se sintió encantada cuando lo consiguió. Después de tantos años ocultando su talento, le preocupaba haber olvidado cómo hacerlo.


      Sin hacer ruido, se acercó a los hombres. De momento, sólo había detectado dos voces, pero eso no significaba que no hubiera más. Las puntas de sus cigarrillos brillaban intensamente, guiándola hacia ellos. Imbéciles... Si no hubieran estado riendo y hablando tan alto, podrían haber reconocido que una o dos firmas de animales se acercaban a ellos.


      Si ella podía verlos, Jackson también sería capaz de localizarlos. La cuestión era qué pensaba hacer con los hombres. A menos que se desplazaran y atacaran, podría decidir simplemente asustarlos. No era como si pudiera interrogarlos. Aunque lo hiciera, no le dirían nada, y seguramente no admitirían haber matado a Shamus, aunque estuvieran junto a un charco de sangre con un trozo de su ropa en una de sus manos.


      No, lo más probable es que Jackson esperara a que esos hombres se marcharan antes de continuar su búsqueda.


      "El hermano Jacob dijo que tenemos que encontrar más sardónice", anunció el hombre de voz grave y cascajosa. "¿Dónde coño se supone que vamos a conseguir un poco? Incluso el Hermano Richard dijo que había agotado en la India ".


      ¿Qué era eso de Hermano? En su clan nunca se usaba ese título. Sin embargo, sus oídos se habían agudizado al oír hablar del sardónice.


      "Oí que algo estaba enterrado en un pozo bajo la propiedad de Donaldson. Deberíamos excavar el lugar y ver".


      "Eso es un rumor", respondió el primer hombre. "Además, al Hermano Jacob no le gustaría que fuéramos pícaros".


      Ainsley estaba lo suficientemente cerca como para contar cuatro hombres. Mierda. No le gustaban las probabilidades. Dejándose caer sobre sus ancas, esperó a oír más.


      "Al menos no nos volverá a molestar ese maldito oso", dijo el más alto de los cuatro.


      Se puso rígida y se le retorció el estómago. ¿Puto oso? ¿Se referían a Shamus? ¿O habían estado Jackson y Kalan husmeando? ¿Y qué significaba en realidad molestado?


      "¿Qué ha sido eso?", dijo el primer hombre.


      "¿Qué es qué?", preguntó otro mientras apagaba su cigarrillo.


      "He oído algo. No necesitamos a nadie más husmeando". Como si se estuvieran preparando para una pelea, los otros tres apagaron también sus cigarrillos.


      "Después de la bronca que hemos tenido que aguantar, me apetece una refriega. ¿Te apetece encontrar a nuestro intruso y pasar un buen rato?"


      "Joder, sí".


      "Claro que sí".


      "Hagámoslo".


      De repente, los cuatro hombres cambiaron a su forma de lobo, pero Ainsley no estaba segura de si eso facilitaba o dificultaba las cosas. El lobo gris aulló y los cuatro se adentraron en el bosque, directos hacia Jackson. Mierda. Esperaba que estuviera preparado. Cuatro contra uno pondrían a prueba a cualquier oso. Diablos, Shamus, que había derrotado a muchos de sus compañeros de clan, no había podido con muchos de ellos a la vez.


      Los pelos de su espalda se erizaron y su corazón latió con demasiada fuerza. El miedo por Jackson le apretó las tripas. ¡Adelante!


      Como no tenían ni idea de su existencia, cargó contra ellos. Sus gruñidos y pisotones parecían impedirles darse cuenta de que se acercaba. Con el humo del cigarrillo en su piel, sus sentidos tampoco serían tan agudos.


      De repente, sonó un rugido, junto con demasiados aullidos. Las ramas crujieron y las patas de oso pisaron fuerte. Mierda. Echó a correr por el sendero y casi tropieza cuando vio a todos los lobos aferrados y mordiendo a Jackson.


      Les dio un manotazo, acertando una o dos veces, pero fallando otras. Por desgracia, tan pronto como se deshacía de uno, otro ocupaba su lugar, arañando y rasgando el pelaje de Jackson. Su corazón casi estalló ante la rápida devastación. ¿Era esto lo que le había pasado a Shamus?


      Sin pensarlo, cargó. Había que detener primero al lobo gris que estaba en el cuello de Jackson antes de que consiguiera arrancarle la garganta. Se arrastró por el costado de la pierna de Jackson, pero dudaba que él se diera cuenta, ya que estaba luchando por su vida. Con un golpe de su pata, intentó desalojar al lobo, pero él no estaba dispuesto a soltarlo.


      Lo lamentaría. Con la boca abierta, se abalanzó y apretó con fuerza el cuello de la comadreja. Esta vez, él soltó su agarre mortal sobre Jackson y cayó al suelo, llevándosela con él. Como no podía verla, lo único que podía hacer era dar manotazos al aire. Aunque odiaba matar, no podía dejar vivir a esos lobos. La vida de Jackson estaría en peligro para siempre.


      Con una gran inhalación, clavó los dientes en la carne blanda y arrancó la garganta del lobo. La sangre brotó a borbotones, y el líquido cobrizo llenó su boca y corrió por su pecho. Con el pulso acelerado, saltó hacia atrás y escupió. La victoria se mezclaba con el horror de la matanza, pero no podía sentarse a reflexionar sobre lo que había hecho.


      Jackson estaba de rodillas, resollando. Había matado a uno de los lobos y herido a otro, pero el cuarto seguía atacándole, mordiendo, gruñendo y arañando. Corrió hacia ellos y luego saltó en el aire, aterrizando en la espalda de Jackson. Desde allí, tenía un buen punto de vista para atacar. El lobo tonto no tenía idea de lo que venía. Se lanzó sobre él y los dos salieron volando. Aterrizaron en la dura tierra a pocos metros del oso herido. Su atacante chilló y dio zarpazos, pero sólo uno de sus golpes le hizo daño. El corte escocía, pero se curaría.


      Sabiendo que tenía que acabar con éste, le clavó los dientes en el cuello y le arrancó también la garganta. Ainsley se sentó sobre sus ancas y observó cómo el lobo se contoneaba y se sacudía hasta que volvió a su forma humana muerta.


      Jackson se desplomó, con los ojos vidriosos. Oh, no. El último lobo que Jackson había herido estaba en el suelo, apenas vivo. Por mucho que odiara hacerlo, dejar testigos no sería bueno. Con un rápido mordisco, acabó con su vida también.


      Con todos los atacantes muertos, volvió a su forma visible de lobo. Debía de estar hecha un desastre con sangre por todas partes, pero ahora quería que Jackson la viera, que supiera que estaba allí para ayudar.


      Sus ojos parpadeaban y su respiración era agitada. Parecía que había perdido mucha sangre. Por un momento se preguntó si estaría demasiado aturdido para reconocerla como su compañera, pero cuando no la atacó, supuso que lo sabía. Pensó en cambiar a su forma humana y sugerirle que hiciera lo mismo porque quería evaluar los daños, pero él sanaría más rápido como oso.


      Sangraba por la garganta, los brazos, las piernas y el estómago. Por mucho que necesitara descansar, quedarse allí podría no ser inteligente. No sabía si vendrían más Changelings en busca de sus compañeros desaparecidos.


      Aulló y luego trotó por el sendero, esperando que Jackson reconociera la necesidad de seguirla. Con un gruñido, se puso en pie, dio unos pasos y volvió a tropezar. Se le partió el corazón, pero dada la diferencia de tamaño entre ambos, no pudo evitar cargar con él.


      Ainsley pensó en volver corriendo al coche, cambiarse y luego llamar a Kalan. Supuso que él podría reunir a las tropas, pero ¿qué podían hacer? Aunque llegaran tres osos, no podrían llevar a Jackson de vuelta al coche si se desmayaba.


      Mierda. Volvió a su lado, olfateó y lamió una de sus heridas. El sabor de la sangre de su futuro compañero la llenó de ira. Bramó una vez más antes de trotar por el sendero, necesitando que él abandonara esta peligrosa zona.


      Jackson debió de darse cuenta de lo que tenía que hacer, porque se puso a cuatro patas e intentó seguirla una vez más. Pasó junto a los otros tres cadáveres y luego, muy despacio, se abrió paso por el sendero detrás de ella. Jackson debía de pensar que estaba loco porque tenía que creer que era el único que luchaba y, sin embargo, los cuatro lobos estaban ahora muertos. Esas respuestas, sin embargo, tendrían que esperar.


      Una hora más tarde, tras muchos arranques, paradas y aullidos alentadores, llegaron al coche y cambiaron de marcha. Esta vez dejó a un lado su incomodidad por estar desnuda. Jackson la necesitaba. "Métete atrás. Yo conduciré".


      "No entiendo qué ha pasado", jadeó. Se agarró a la manilla del pasajero, abrió la puerta de un tirón y se desplomó en el suelo.


      Mierda. Ella lo sacudió. "Jackson. Despierta y entra en el coche".


      gimió. Como necesitaba vestirse para poder conducir, corrió hacia su ropa y localizó la ubicación de las tres rocas que había amontonado. Tan rápido como pudo, Ainsley se puso la ropa. Corriendo por el sendero, su mente daba vueltas. Si no podía despertarlo, Jackson se congelaría si tenía que pasar la noche fuera en su forma humana.


      Cuando ella regresó, él estaba parcialmente en el asiento delantero del pasajero, desnudo, con la puerta abierta y las piernas colgando. Al menos se había movido.


      Se cabrearía mucho cuando viera la cantidad de sangre que estaba dejando en la tapicería, pero el daño ya estaba hecho. Tampoco podía vestirle. Lo mejor que podía hacer era meterlo en el coche, subir la calefacción y volver a su casa lo más rápido posible.


      Con cuidado, ella levantó sus piernas y las metió delante de él, pero era realmente difícil porque él era un hombre grande que era peso muerto en ese momento. Usando todo su esfuerzo para maniobrar su trasero en el asiento, sus pies resbalaron y ella hizo una planta de cara justo encima de su polla. Y una mierda. El calor le subió por la cara. Si hubiera estado consciente, se habría dado la vuelta y habría salido corriendo.


      Su lobo, sin embargo, aulló.


      Basta, ahora mismo. Lobo estúpido. No puede haber apareamiento si no vive, así que retrocede.


      Una vez que Jackson estuvo completamente dentro de la cabina, cerró la puerta y corrió hacia el lado del conductor. Maldita sea. ¿Dónde estaba la llave? Inclinándose una vez más, rebuscó entre sus ropas y la encontró. En cuanto el motor se puso en marcha, dejó escapar un largo suspiro.


      "Puedo conducir", dijo Jackson, volviendo a la vida y dándole un zarpazo en el brazo.


      ¿Estaba bromeando? "Estás herido. Descansa".


      Aunque estaba caliente por el esfuerzo, subió la calefacción, no quería que Jackson se enfriara. Ya había perdido mucha sangre. Haciendo caso omiso del límite de velocidad, bajó la montaña a toda velocidad. Le temblaron las manos al darse cuenta de que había matado a tres hombres esta noche. En el proceso, Jackson había resultado herido. La rabia pura burbujeaba en su interior. ¿Qué clase de hombre ataca a un oso inocente?


      ¿Quién más? Changelings, por supuesto, pero ¿por qué? Ellos no sabían que ella los había oído hablar. Si no hubiera tenido el talento de hacerse invisible, podría estar tumbada junto a aquellos hombres. Al pensarlo, sintió escalofríos.


      Cuando se acercó a la ciudad, aminoró la marcha, no quería que la detuvieran. Lo último que necesitaba era explicar a un policía por qué llevaba a un hombre desnudo y ensangrentado en el camión. El agente insistiría en que llevara a Jackson al hospital, y entonces empezarían las preguntas. Nada de eso. No iba a suceder en su reloj.


      Duh. Kalan. Él podría ayudar. Redujo la velocidad y sacó con cuidado su teléfono, sólo para recordar que no tenía su número. Tendría que llamar al teléfono de Jackson cuando volviera a su casa.


      En cuanto vio el complejo de los metamorfos, soltó un largo suspiro. "Nos acercamos, Jackson. Aguanta ahí."


      Su respuesta fue un gemido. No podía morir ahora. No lo permitiría.


      Apareció el coche de ella y luego la cabaña de él. Sí, habían llegado. Aparcó lo más cerca posible de la puerta principal, apagó el motor y corrió hacia este lado.


      Cuando abrió la puerta, un brazo y una pierna cayeron mientras la parte superior de su cuerpo se desplomaba sobre el asiento del conductor.


      "Oh, no. Tienes que sentarte para que pueda ayudarte a entrar. Puedes hacerlo".


      "Cansado".


      Eso se debía a que había perdido mucha sangre en la pelea y luego había caminado un kilómetro. Usando toda su fuerza, ella tiró de su brazo hasta que él estaba en una posición sentada entonces lo arrastró suavemente al borde del asiento. "¿Puedes ponerte de pie?"


      Como si se diera cuenta de que estaba cerca de casa, le rodeó el hombro con un brazo y se apoyó en ella mientras avanzaba hacia el porche. Afortunadamente, pudo agarrarse a la barandilla del porche y subir los escalones. Como no sabía si había cerrado la puerta con llave, probó el picaporte y lo encontró abierto, menos mal.


      Sería mejor que se duchara primero para quitarse la suciedad de las garras de sus oponentes desgarrando la carne antes de cambiarse. Así se curaría mejor. "¿Dónde está el baño?"


      "¿Eh?"


      El lugar no era tan grande. Ella lo encontraría. Sin querer soltarlo, lo acompañó por el pasillo, probando cada una de las puertas. Finalmente, llegó a la que probablemente era su habitación y encendió la luz junto a la puerta. Su cama ocupaba casi toda la habitación. Tenía un montón de almohadas y las sábanas azules formaban remolinos, como si tuviera el sueño inquieto.


      Cuando vio el cuarto de baño, lo condujo al baño. "Tienes que limpiarte".


      "No aguanto... más."


      "Entonces siéntate". Abrió la puerta de la ducha y le ayudó a entrar. Su loba interior se estaba volviendo loca en los pequeños confines, pero tenía que ignorarla. La vida de Jackson estaba en juego. Con la espalda apoyada en la pared de azulejos de la ducha, se deslizó hasta el suelo y se desmayó. Maldita sea.


      Abrió el grifo, pero mantuvo el chorro alejado de él hasta que se calentó. Cuando él no dio señales de despertarse, se quitó los zapatos y se desnudó. Con suerte, él no recordaría nada.


      Se metió en el agua caliente y sintió su calor tranquilizador. Ella también estaba hecha un desastre y necesitaba lavarse, pero ya se preocuparía de sí misma más tarde. Le echó una tonelada de jabón y lo limpió lo mejor que pudo. Jackson se despertó una o dos veces, pero sólo cuando le dio un golpe especialmente profundo. Si no se despertaba cuando ella terminara, no estaba segura de cómo iba a poder cambiarse.


      ¡Kalan! Tan pronto como terminara de limpiar a Jackson, lo llamaría.


      Si su hermano no respondía, Ainsley tendría que apelar al oso interior de Jackson. No estaba segura de lo que eso implicaba, pero lo que sí sabía era que podía ser peligroso para sus vidas si se acercaba demasiado a ella.
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      El dolor sacudió el cuerpo de Jackson mientras golpeaba el aire frente a él, pero no dio con nada. Se atrevió a mirar a su alrededor ahora que podía respirar mejor y abrió los ojos, pero tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba en la cama de su casa, en su forma de oso. ¿Qué coño había pasado?


      Ainsley estaba de espaldas a él, vestida con un par de calzoncillos de él y su sudadera de la Universidad de Tennessee, con un aspecto adorable. Dormía encima de la colcha y se había echado una manta sobre los hombros. Estaba claro que no quería que la tentaran en la intimidad.


      Él, sin embargo, quería tirar la cautela al viento. Jackson gruñó suavemente y estuvo tentado de agarrarla, pero no lo hizo porque temía hacerle daño. Estar tan cerca de su compañera tenía a su oso enloquecido.


      Jackson cambió a su forma humana. Ainsley debía de estar muerta para el mundo, pues apenas se despertó. Salió de debajo de las sábanas y se dirigió lo más silenciosamente posible al cuarto de baño. Todo estaba revuelto. Lo último que recordaba era haberse metido en la ducha en su forma humana. ¿Cómo demonios había cambiado a su forma de oso?


      Antes de eso, todo estaba borroso. Un minuto estaba en el bosque y al siguiente estaba de vuelta en su casa. Piensa. Había estado disfrutando de un agradable paseo por el sendero... con Ainsley. Su propósito era encontrar el lugar del asesinato de Shamus, pero Jackson no tenía ni idea de lo que habían encontrado, si es que habían encontrado algo.


      Lo primero es lo primero, se miró al espejo para comprobar sus heridas y se detuvo.


      "Joder". Su cuerpo estaba lleno de rasguños y cortes. Una fea roncha que se había cerrado recientemente le atravesaba la garganta. El corte, que podría haberle costado la vida, seguía sensible al tacto, a pesar de que su oso había curado la mayoría de las heridas.


      Si estaba tan incapacitado, ¿cómo demonios había conseguido volver a la casa? Ainsley no era lo bastante fuerte para cargar con él. Las imágenes de los lobos embistiéndole revolotearon por su mente y le ayudaron a agitar la memoria. No debería haber tenido problemas para manejar a varios lobos, pero todos se le echaron encima a la vez, atacando lugares estratégicos.


      Ahuyentaba a uno, sólo para encontrarse con otros tres que le atacaban en todos los puntos vulnerables. Había mucho dolor y niebla mental. Entonces, como si todos hubieran decidido morir por su cuenta, los dos últimos lobos saltaron de su cuerpo y murieron desangrados. Claro que lo hicieron. Claramente, sus heridas todavía estaban jugando con su mente.


      Jackson necesitaba respuestas y volvió al dormitorio. El reloj marcaba las 3:18 de la madrugada. Maldita sea, era demasiado temprano para despertarla. Se acercó a la cama, dispuesto a meterse en ella, cuando ella se incorporó, se inclinó y encendió la lámpara de la mesilla. Debió de olvidarse de él y se metió bajo la sábana. Su oso interior rugió.


      El mío, amigo.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Oh, vaya. Estás despierta. Y muy desnuda". Giró la cabeza. "¿Cómo te sientes?"


      Mierda. Sólo ahora recordaba lo tímida que había sido. Por otra parte, debía reconocer que estar tan cerca de su pareja no era una buena idea, sobre todo teniendo en cuenta que era parte cambiante.


      "Maltrecho, pero vivo. Escucha, vuelve a dormir. Yo me vestiré y descansaré en el salón".


      Con la sábana envolviéndola, puso los pies en el suelo y se levantó. "No, necesitas descansar. Yo dormiré ahí fuera".


      Sinceramente, quería respuestas más que descanso. "¿Qué tal si preparo algo de comer y me cuentas lo que pasó?"


      Miró hacia un lado. "¿No te acuerdas?"


      "Sólo trozos".


      Cogió ropa limpia y se la puso. Sintiéndose casi humano, la siguió hasta la cocina. El café era lo primero. Ella se puso a su lado y sus sensores internos se pusieron en alerta máxima. Oso malo.


      "¿Qué tal si preparo unos huevos y tú descansas?", preguntó.


      Normalmente, nunca dejaría que alguien irrumpiera en su cocina y se apoderara de ella, pero ahora mismo, no estaba a la altura. Además, los dos no podían moverse por allí sin tocarse. "Claro."


      Jackson se sentó a la mesa en un rincón de la pequeña cocina. "Cuéntame lo que pasó, incluyendo cómo conseguiste que me transformara en mi oso".


      Sacó los huevos y la leche de la nevera. "Dime lo que recuerdas y yo llenaré los huecos".


      "Vale. Empezaré por donde se volvió confuso. Oí voces y te hice señas de que te quedaras atrás mientras yo iba a ver qué hacían los hombres. Recuerdo haber oído algunos fragmentos de conversación, pero no era nada concreto. Segundos después, cuatro lobos vinieron hacia mí. Voy a ser honesto. No esperaba tantos tan rápido".


      Ella asintió con simpatía. "Cuando llegué, tenías a los cuatro atacándote. El que estaba en tu garganta estaba a punto de darte un mordisco mortal". Se agachó y abrió algunas puertas de armarios.


      "Los cuencos para mezclar están encima de los fogones".


      "Gracias".


      No le gustaba que no hubiera seguido sus instrucciones, pero si lo hubiera hecho, estaría muerto. "Si los viste atacarme, ¿entonces cómo te mantuviste con vida? Demonios, casi me matan".


      Rompió los huevos en el cuenco encontrado. "Sí, sobre eso. ¿Recuerdas que te dije que mi padre era un Wendayan?"


      "Sí."


      "Bueno, puedo hacerlo".


      Bajó la mirada hacia sus manos durante un segundo antes de que sus palabras fueran percibidas. Levantó la vista y Ainsley no aparecía por ninguna parte. Un segundo estaba allí y al siguiente ya no.


      "¡Vaya! ¿Qué demonios?" De repente, ella reapareció justo delante de él, y él parpadeó y luego abrió mucho los ojos.


      "Tengo un talento especial".


      "Eso es más que especial. ¡Desapareciste!"


      Le miró fijamente. "Sí, lo hice."


      Esto era demasiado para comprenderlo. "La gente no puede simplemente desaparecer".


      "Algunas brujas pueden".


      Le había dejado alucinado. "Pero nunca saliste de la cocina."


      "No, no lo sabía, por eso pude arrancarte esos lobos del cuerpo, y ellos no tenían ni idea de lo que estaba pasando". Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Esos cabrones se limitaron a dar zarpazos al aire, e incluso levantaron sus cabecitas, deseando que les arrancara la garganta".


      "Santo cielo. Entonces no estaba soñando". Jackson no estaba muy seguro de que le gustara la idea de que una mujer le salvara el culo, pero tenía que admitir que había hecho un buen trabajo. "Ahora entiendo por qué James dijo que sabías luchar. ¿Conocía tu talento?"


      Se encogió de hombros. "Nunca se lo dije".


      Era extraño, pero Naliana era una diosa a cargo de los wendayanos. Ainsley echó los huevos en la sartén que tenía al fuego.


      "Gracias por salvarme la vida", dijo, pero sonó casi hueco.


      Una breve sonrisa cruzó su rostro. "No hay problema. Yo tenía una ventaja que tú no tenías".


      "Esa es la verdad. Recuerdo vagamente cambiar cuando llegamos a mi coche, así que ¿cómo acabé en mi forma de oso?".


      El calor coloreó su bonito rostro. "Te seduje".


      Si hubiera tenido café en la boca, lo habría escupido sorprendido. "No me acuerdo". Maldita sea.


      "Esperaba que no lo hicieras. Tu oso respondió cuando te toqué. Estaba a punto de llamar a tu hermano para que viniera a ayudarte, pero entonces tu oso salió y me saludó. Una vez que te enjuagué, te despertaste lo suficiente como para meterte en la cama. Tengo que decir que acaparas la cama".


      "No recuerdo nada de eso, pero sí, la cama no está diseñada para animales grandes". Tal vez ella tenía otros talentos, como borrar su memoria. "Una vez más, gracias. No me habría curado tan rápido si no me hubiera cambiado".


      "Lo sé.


      Ainsley era otra cosa. Queriendo dejar atrás aquella humillante experiencia, se centró en el caso. "¿Te importaría dejarme tu blusa rosa?"


      Desde la estufa, miró por encima del hombro. "No creo que sea un buen color para ti".


      Soltó una carcajada, pero se detuvo al sentir un fuerte dolor. "Pensé que quizá el Dr. Williams, el forense, podría recoger ADN de tu camisa y compararlo con la sangre de Shamus. Es una posibilidad remota, pero tal vez uno o más de los mismos lobos lo atacaron a él también".


      Se dio la vuelta y se tapó la boca con una mano. "Nunca pensé en muestras de sangre. Dile a tu médico que compruebe el interior de mi camisa. Cuando me la puse después de cambiarme, mis brazos y mi pecho estaban cubiertos de su sangre. Probablemente su sangre esté en el exterior".


      Jackson asintió. "Apuesto a que será capaz de notar la diferencia, pero podría necesitar una muestra de tu sangre para comparar".


      "Cualquier cosa que necesite. Por cierto, escuché algunas cosas".


      Se sentó más erguido. "¿Qué es eso?"


      Explicó cómo uno de los hombres había dicho que había sardónice enterrado en el fondo de algún pozo, pero luego otro dijo que sólo era un rumor.


      "Podría no serlo", dijo Jackson. Había investigado mucho sobre ese cuento. "¿Qué más?"


      "Dijeron algo de no volver a ser molestados por ese oso, pero no supe si se referían a Shamus".


      "No se me ocurre otro oso en el que puedan estar pensando, a menos que fuera cuando Kalan atacó a sus hombres en el búnker".


      "Eso es lo que estaba pensando".


      Un minuto más tarde, ella entregó los huevos y luego sirvió el café. Se sentó frente a él y él se maravilló de lo bien que aguantaba. "Estás muy tranquila. ¿Has matado antes?", le preguntó.


      "No."


      Ahora estaba aún más impresionado. "¿Te parece bien?"


      "No, pero me educaron para ser duro".


      "Así es". Era uno de los muchos rasgos de ella que empezaba a apreciar.
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        * * *

      


      Una vez que Ainsley estuvo segura de que Jackson estaría bien, tuvo que salir de allí o arriesgarse a ceder a sus impulsos de apretarse contra él y sentir su cuerpo caliente contra el suyo. Su maldita loba estaba demasiado fascinada por aquel hombre. Cualquier otro hombre habría despotricado contra su estúpida decisión de intentar salvarlo, pero Jackson no. Apreciaba lo que había hecho por él, y eso la hacía desearlo aún más.


      Después de recuperar su collar de la guantera, se marchó. Cuando regresó a casa, eran casi las cinco de la mañana y necesitaba volver a su forma lobuna durante al menos una hora para curar algunas de sus heridas, que no eran muy graves. Le preocupaba que si había alguna evidencia de una pelea, cuando trabajara con el padre del Sr. Ernst, éste pudiera denunciarla.


      Ainsley se desnudó, se acercó a la nariz la sudadera universitaria de Jackson e inhaló. Contenía su delicioso aroma. Para no obsesionarse con ella, la lavaría y luego se la devolvería. Se acercó al pequeño armario que contenía su lavadora-secadora apilable y metió su ropa.


      Jackson, Jackson. A lo largo de todo este calvario, había sido tan amable, a pesar de su aversión inicial hacia su especie, pero no podía culparle por ello cuando ella odiaba a los Changelings en la misma medida.


      La imagen de saltar al lago para purificarse apareció en su cabeza. Ser libre de sus genes alterados sería un sueño hecho realidad. La gran pregunta ahora era qué debía hacer a continuación. Por mucho que quisiera localizar dónde habían matado a Shamus, eso ya no parecía importar. Lo más probable era que se hubiera topado con esos hombres, o con otros parecidos, y le hubieran atacado.


      Por el momento, su trabajo consistía en eliminar todas las pruebas de la pelea, curarse y vestirse para reunirse con el Sr. Ernst a las ocho de la mañana. Debatió si ponerse su nuevo collar, pero como las piedras eran de sardónice, decidió no hacerlo, ya que no necesitaba que el señor Ernst se fijara en él. Casi podía oír a Shamus diciéndole que no se lo quitara nunca, que la protegería de muchas cosas, pero no podía arriesgarse a que algún cambiante se lo robara.


      "Lo siento, Shamus."


      Tras descansar una hora como su loba, volvió a cambiar de posición, se miró en el espejo y llegó a la conclusión de que tenía buen aspecto. Se puso el uniforme, recogió su mesa portátil y la metió en el maletero de su Jetta. Junto a ella, colocó el maletín que contenía sus agujas, imanes terapéuticos, hierbas medicinales y otros accesorios.


      Hagámoslo. Con el estómago todavía revuelto, subió al coche y se dirigió de nuevo montaña arriba hacia el complejo Changeling.


      Esta vez, cuando pasó por el lugar donde había visto a Shamus, no miró. "Haremos pagar a los hombres que te hicieron esto, Shamus. Te lo prometo".


      Más decidida que nunca, se dirigió a su destino. Las indicaciones del Sr. Ernst eran exactas y llegó con unos minutos de sobra. Un gran todoterreno negro estaba en la entrada, frente a una casa de ladrillo rojo de una sola planta, con marcos blancos. El Sr. Ernst debía de estar bastante bien si podía permitirse una casa tan bonita. Debido a la mala salud de su padre, John Ernst le había dicho que se había mudado con él. Sin embargo, nunca mencionó si había una Sra. Ernst.


      La puerta principal se abrió y el gran Changeling llenó el marco. Se le revolvió el estómago. Cuando era invisible, Ainsley se sentía invencible. Ahora que tenía que mentirle a la cara, no estaba tan segura de poder lograrlo.


      Hazlo por Shamus.


      Hazlo por Jackson.


      Ainsley se levantó del asiento delantero. Nada más levantarse, el señor Ernst la echó una mano.


      "Veo que encontraste la casa".


      Qué manera de decir lo obvio. "Tus indicaciones eran buenas."


      No me sorprende, se le hinchó el pecho. "Entra. Papá te está esperando en el estudio. Puedes instalarte allí".


      "Estupendo". Ella situó al Sr. Ernst cerca de los cincuenta, lo que significaba que su padre probablemente tendría unos setenta años. Al menos no sería una amenaza física.


      Con su mesa portátil en la mano, la condujo al estudio. Usando un bastón, el anciano se puso de pie y luego hizo una mueca de dolor. Cambiante o no, no le gustaba ver a nadie sufriendo. Se presentó y preparó la mesa.


      "Te dejaré con mi padre. Si necesitas mi ayuda para trasladarlo, estaré por aquí". John Ernst se marchó corriendo.


      Dio una palmada en la mesa. "¿Puede subir aquí usted solo?", le preguntó al anciano. Debería haberle pedido al Sr. Ernst que se quedara. "¿O necesita ayuda?"


      "Estoy bien". Se tambaleó hacia la mesa. "Eres un Changeling. Eso es bueno".


      O su hijo debía haberle dicho que estaba emparentada con Owen o podía decírselo él mismo. "Lo soy."


      "¿Detecto un ligero acento?"


      No vio nada malo en contárselo, aunque le sorprendió que su hijo no le hubiera puesto al corriente. "Crecí en Escocia, aunque tengo que admitir que sus Changelings aquí parecen ser más violentos que los que tenemos al otro lado del charco".


      El viejo sonrió. "Eso es bueno, ¿verdad?"


      Estar podrido sería un buen rasgo para un Changeling. "Supongo que mientras no llame demasiado la atención de los humanos. De hecho, estaba caminando por la tienda de comestibles anoche y oí a dos señoras hablar de un visitante que había sido atacado por varios animales el otro día y asesinado."


      Miró a un lado, frunciendo las cejas. "No me había enterado".


      Ella le creyó. "No es que estas señoras supieran nada de cambiaformas, pero me preguntaba si este tipo de violencia es común por estos lares".


      El anciano miró hacia la puerta. "Normalmente no, pero he oído que anoche atacaron y mataron a algunos de los nuestros: una verdadera lástima. En los viejos tiempos, no era tan violento en Silver Lake".


      "Eso es malo". Lo dijo en serio. Esto era, muy probablemente, todo lo que iba a conseguir de este tipo. "Ahora háblame de tu espalda mala."


      Para cuando la puso al corriente, y después de que ella hubiera trabajado en él, había pasado cerca de una hora. "Muy bien. Puedes darte la vuelta", le dijo.


      El señor mayor gruñó e intentó levantarse, pero estaba demasiado débil. "No puedo. ¿Puedes coger a John?"


      "Claro. Ahora vuelvo".


      Ainsley salió al pasillo y volvió al salón, pero no vio al señor Ernst. Tal vez estuviera al final del pasillo. Volvió sobre sus pasos y, cuando vio una puerta abierta, se asomó. Era un despacho y estaba vacío. Se le aceleró el pulso al ver las posibilidades. La pared detrás del escritorio contenía estanterías apiladas no sólo con libros, sino con lo que parecían recuerdos bastante caros. Tenía de todo, desde pequeñas esculturas hasta una caja que parecía hecha de marfil -obtenido ilegalmente, sin duda-. En la pared norte había una puerta de celosía y enfrente un gran ventanal con dos sillas azul oscuro y una mesita debajo. En medio de la habitación, frente a la entrada, había un gran escritorio de caoba. Encima había un ordenador portátil. ¡Bingo!


      Como estaba aquí para espiar, volvió a mirar hacia la puerta y luego caminó detrás del escritorio.


      Santo cielo. Lo que parecía un mapa de la ciudad con puntos rojos dispersos en varios lugares llenaba la pantalla. Ainsley no tenía ni idea de lo que representaba, pero Jackson podría tener una idea. Fuera lo que fuera, parecía importante. Cogió el teléfono, hizo una foto de la pantalla y volvió a guardárselo en el bolsillo.


      Se oyeron pasos pesados por el pasillo.


      Oh, mierda.
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      Piensa. Rápido. A Ainsley no se le ocurría ninguna razón para estar en su despacho. Sabría que pasaba algo si la pillaba.


      Su única oportunidad era desaparecer.


      Consiguió hacerse invisible justo cuando él entraba en la habitación, pero ahora necesitaba ver por qué lado del escritorio iba a pasar. Él se dirigió a la izquierda, así que ella salió por la derecha. Si no hubiera sido precavida, se habría topado con él, y eso le habría escandalizado si chocaba con lo que parecía nada.


      Se le aceleró el pulso y se alegró de que el escudo de invisibilidad también ocultara su olor. Tan rápido como pudo, salió corriendo del despacho, se precipitó por el pasillo y reapareció. Caminando con más fuerza de lo habitual, se dirigió de nuevo hacia el despacho. Con toda la calma que pudo reunir, Ainsley golpeó el marco de la puerta. "¿Sr. Ernst? ¿Podría ayudarme a bajar a su padre de la mesa? Está un poco débil".


      John Ernst gruñó y luego asintió. "Por supuesto".
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        * * *

      


      Al mediodía, Jackson se sentía lo bastante bien como para ir a trabajar. Se había planteado llamar a Ainsley para ver cómo había ido la visita con el Changeling, pero decidió dejar que terminara su jornada antes de ponerse en contacto con ella. Tenía la sensación de que había algunas cosas sobre este trabajo en particular que ella no le había confiado.


      Cuando llegó a la oficina, lo primero que quiso hacer fue sobrevolar con su dron la zona en la que habían sido atacados, aunque no estaba seguro de lo que esperaba ver. Dudaba que pudiera ver los cadáveres de los hombres entre los árboles -suponiendo que no los hubieran encontrado-, pero quizá pudiera identificar el lugar de la pelea.


      Estaba en el tejado maniobrando su dron cuando Kip subió los escalones. "Tienes visita".


      Jackson se giró. "¿Quién?"


      "Ainsley".


      Ante la mera mención de su nombre, su maldito corazón se aceleró. ¿Por qué estaba en la oficina? Esperaba que no hubiera pasado nada malo. "Dile que en cuanto traiga el dron, bajaré".


      Kip asintió y bajó las escaleras. Para cuando el zángano regresó y Jackson guardó su nueva adquisición en el armario de su despacho, Ainsley llevaba esperando unos veinte minutos.


      Entró en la sala principal, y al instante, su libido se volvió loca. Esto no era bueno. "¿Ainsley?"


      Se dio la vuelta y se levantó. "¿Cómo te sientes?"


      ¿Vino hasta la oficina para hacerle esa pregunta? Su preocupación le reconfortó. Un Changeling puro nunca habría preguntado. "Bien. Mi oso terminó de curarme".


      "Me alegro. Espero que haya estado bien venir aquí. Encontré algo que deberías ver".


      La angustia de su rostro lo atravesó. Su camisa blanca con el logotipo del centro de bienestar la hacía parecer mucho más joven de veintisiete años. Si no llevara mechas moradas en el pelo y un pequeño aro en la nariz -dos cosas que la hacían un poco más atrevida-, habría adivinado que estaba más cerca de los veinte.


      "¿Quieres beber algo antes? ¿Café o té?", preguntó.


      Soltó un suspiro. "Me vendría bien un café".


      "Ven a sentarte aquí". Jackson se apresuró hacia la máquina de la esquina y sirvió dos tazas. "¿Nata o azúcar?"


      Sacudió la cabeza. "Negro, gracias".


      Llevó las bebidas a la zona de descanso, le entregó la taza humeante y se sentó frente a ella. "¿Tiene esto algo que ver con tu visita al padre de John Ernst?".


      "Sí". Le habló de la distribución de la casa y de cómo, después de atender a su anciano padre, necesitaba que el Sr. Ernst la ayudara a trasladar a su padre. "Me paseaba por uno de los pasillos buscándole, cuando vi la puerta de un despacho abierta. No pude evitar mirar dentro".


      Apretó con fuerza la taza. "¿Qué has hecho?" Maldita sea. No había querido ser tan acusador, pero no quería que la ira de toda la organización Changeling fuera tras ella.


      "No me pillaron, si eso es lo que te preocupa".


      "Me alegro". Más que contento, estaba aliviado.


      "Así que, una vez que entré en la pequeña habitación, comprobé su portátil". Sacó su móvil del bolsillo y localizó la foto. "Tomé esta foto de su pantalla. No sé lo que significa, pero parece importante".


      "¿No te preocupaba que Ernst pudiera pillarte? Estuviste fisgoneando en su despacho".


      Su cara se tiñó de un rojo intenso. "Sí, tenía cierta preocupación, y si quieres saberlo, casi me atrapa".


      La ira le subió por la espalda, pero se disipó en cuanto vio la sonrisa socarrona en su rostro. "Hiciste ese truco de desaparición, ¿verdad?"


      Levantó una mano como para evitar que la reprendiera. "Tuve que hacerlo. Si me hubiera pillado fisgoneando, perdería toda posibilidad de enterarme de algo en el futuro".


      Era descarada y temeraria, pero muy valiente. "¿Puedo ver lo que había en su pantalla?"


      "Oh, claro. Lo siento". Ella le entregó su teléfono.


      Estudió la imagen. "No estoy seguro de lo que significan los puntos rojos, pero uno de ellos es donde solía estar el almacén de Donaldson".


      Sacudió la cabeza. "Ese nombre me suena. ¿Por qué es importante?"


      Jackson no quería sacar conclusiones precipitadas, pero su instinto le decía que esto podría tener algo que ver con la localización del tesoro o tesoros ocultos. Lo que le preocupaba era el número de otros puntos además del de la propiedad de Donaldson. "Un momento. Déjame sacar algo de mi despacho y te lo enseño".


      Jackson le devolvió el teléfono y se dirigió trotando a su despacho, donde recuperó el mapa de aspecto antiguo. Volvió junto a Ainsley y lo colocó sobre una de las mesas adosadas a la pared. "Ven aquí y mira esto".


      Se puso a su lado. Había sido un gran error pedirle que se uniera a él. Su libido le inundó el cerebro con una necesidad tan fuerte que tuvo que clavarse las uñas, ahora afiladas, en las palmas de las manos para no tocarla.


      Ainsley estudió su mapa y luego abrió su foto. "Veo que los dos son de Silver Lake, pero sería más fácil compararlos si mi foto fuera más grande".


      "Envíamelo por correo electrónico a jackson@McKinnonAssociates.com".


      "Perfecto". Tocó su teléfono. "Hecho".


      "Sígueme a mi despacho". Sólo podía pensar en su aroma celestial y en que, en unos días, Naliana la limpiaría, permitiéndole por fin dar rienda suelta a su oso. Ahora mismo, sin embargo, tenía un tesoro que encontrar. Maldita sea, era difícil contener a su animal. Jackson acercó una silla. "Toma asiento".


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Voy a cargar esto en Photoshop. Así podré superponer las dos imágenes; colocaré una encima de la otra para ver si la ubicación del tesoro en mi mapa se alinea con uno de los puntos rojos del tuyo."


      "Suena bien."


      Ella se inclinó hacia delante y vio cómo él abría su correo electrónico y lo importaba a su programa. Ya había escaneado su mapa. Después de cambiar el tamaño de su imagen para que coincidiera con la suya y colocarlas una encima de la otra, tuvo que mejorar la transparencia reduciendo la opacidad de su mapa para que se viera el de ella. Tocó la pantalla. "¡Sí, coincidimos! ¿Veis aquí? El pozo que había en la propiedad de Donaldson se solapa con uno de los puntos rojos de la foto de John Ernst".


      Ainsley acercó su silla y él tuvo que obligar a su oso a comportarse. "¿Qué significa eso?"


      Le contó la historia del tesoro.


      "¿Estás diciendo que este nuevo mapa prueba que hay algo ahí abajo? Por lo que sabemos, estos puntos rojos representan posibles propiedades en venta".


      Su entusiasmo disminuyó un poco. "El mapa de Ernst por sí solo podría implicar eso, pero cuando se compara con este mapa antiguo, tiendo a pensar en la línea del tesoro". Se encaró con ella. "Lo que sí sé es que sin tu ayuda, quizá no habría buscado más".


      Apartó la silla, se levantó y, sin pensarlo, la puso en pie y la abrazó.


      Bésala, le instó su oso. De todos modos, pronto será tuya.


      El calor empapó su cuerpo y cada célula explotó de necesidad. ¿Qué era un beso? Ainsley inclinó la cabeza hacia atrás, probablemente para mirarle a los ojos, y Jackson se abalanzó. La acercó y la besó.


      ¡Bam! ¡Vaya! Su polla casi reventó la cremallera. Ella le agarró los hombros y sus afiladas uñas se clavaron en él. La misma necesidad de ella lo encendió. Aumentó la presión del beso y los dientes de ella sobresalieron ligeramente. Lo que parecían chispas azules salieron disparadas de su cuerpo. ¿Pero qué demonios? Jackson dio un paso atrás. "Lo siento.


      "¿Por qué? Fue agradable. Pero estoy de acuerdo, no podemos. No hasta que..."


      "Lo sé, pero no me detuve por eso. Vi algo. Parecía que brillabas azul".


      Miró hacia un lado. "Mi madre mencionó brevemente algo sobre que mi padre wendaya emitía una luz azul cuando estaba... um... excitado".


      Nunca había oído hablar de eso. Qué vergüenza. En ese momento sonó su móvil, dándole una muy necesaria distracción. Un vistazo a la pantalla le hizo soltar un gemido audible. Era Tawny. Maldita sea. Su llamada no podía haber llegado en peor momento.


      "¿No vas a contestar?" preguntó Ainsley con una ceja enarcada.


      Miraba fijamente su teléfono, tratando de averiguar su próximo movimiento. Si no lo cogía, parecería que no quería hablar con su novia delante de Ainsley. "Claro." Contestó. "Hola, Tawny".


      "¿Es un mal momento?"


      "Sí". Maldita sea, su falta de entusiasmo debe haber brillado. Eso apestaba para ella. Ella era una gran chica, pero él ya no estaba interesado. Por instinto, le dio la espalda, no quería que Ainsley escuchara lo que Tawny podría decir.


      "Acabo de llamar para decirte que una de las dos ofertas de las que te hablé sobre la propiedad de Donaldson fue aprobada".


      "¿Se vendió?"


      "Sí."


      Se le agriaron las tripas y se dejó caer en la silla. "Creía que Donaldson no estaba interesado en vender".


      "Eso es lo que me dijo. La oferta debe haber sido algo que no podía rechazar.


      Todo el mundo tenía un precio. "¿A quién se lo vendió?"


      "Esa es la parte extraña. Es una corporación. Yo no intermedié en el trato, así que no puedo encontrar el nombre".


      No importaba. Él nunca sería capaz de cavar allí ahora. En una nota positiva, tampoco podría John Ernst-no a menos que él era la corporación. El hombre era un contable, con lazos con muchos abogados, así que todo era posible. Mierda. "Gracias por hacérmelo saber."


      "Avísame si quieres tomar algo".


      Jackson se negó a seguir dándole largas. "Lo siento, pero estoy viendo a alguien más."


      "¿En serio?" El dolor en su voz le desgarró.


      "Es un amigo de la familia. Lo siento."


      "Claro." Se desconectó.


      Ainsley deslizó una cadera sobre el escritorio. "¿Un amigo de la familia?"


      Se encogió de hombros. "Tenía que decirle algo. Si quieres saberlo, salía con Tawny antes de conocerte".


      Ainsley se acercó y el oso que llevaba dentro se dio cuenta. Cuando le puso una mano en el pecho, el calor lo abrasó. Sus dientes se alargaron y el vello de su cara se engrosó.


      "¿Estás diciendo que ahora te atraigo?", preguntó.


      Le cogió la mano y la bajó hasta su costado. "Somos compañeros, o más bien podríamos llegar a serlo si te portas bien. Y sólo después de la ceremonia".


      Ella se rió. "Bueno, entonces, estamos condenados, porque nunca me porto bien."


      Maldita sea. Se apartó de ella. "Volvamos a la sala de guerra."


      Ella se rió, y el sonido resonó en lo más profundo de él. "No puedes soportar estar tan cerca de mí, ¿verdad?"


      ¿Por qué tenía que ser tan malditamente perceptiva? "¿Estás diciendo que tu lobo interior está totalmente calmado en este momento?"


      Dos podían jugar a este juego, o eso esperaba. Resistiéndose a su encanto, se acercó y le levantó la barbilla con el pulgar. Como era de esperar, ella bajó la mirada. Por la forma en que respiraba, cada vez más rápido, estaba afectada.


      "No, no soy inmune a tu olor o a tu oso. Ni mucho menos".


      Bien, pero tenían otras cosas que discutir además de su intensa necesidad mutua. "Vamos entonces." Le puso una mano en la parte baja de la espalda para demostrarle que tenía el control. Con suerte, ella no vio a través de su farsa.


      Volvieron a la zona de asientos del fondo de la gran sala. Algo en el hecho de que la invitaran a casa de John Ernst no le sentó bien. ¿Quería Ernst reclutarla? "¿Cómo conociste a John Ernst?"


      Bebió su café que a estas alturas probablemente se había vuelto tibio en el mejor de los casos. "Vino a la clínica".


      Eso no sonaba bien. "¿Por qué?"


      "Le dolía un defecto de nacimiento. Cojeaba".


      Sus sentidos se pusieron en alerta máxima. "Kalan mencionó que el tercer implicado en los asesinatos de los padres de su compañero cojeaba. Si eso es cierto, John Ernst presenció el asesinato de dos personas o incluso participó en sus muertes, así que yo tendría cuidado cerca de él."


      Volvió a dejar la taza sobre la mesa. "Es bueno saberlo, pero para que lo sepas, nunca lo tomé por un alma buena".


      "Aunque esta información ha sido muy útil, preferiría que no volvieras a su casa".


      Ella le miró fijamente. "¿Siempre eres tan mandona?"


      "Sólo cuando se trata de tu seguridad".


      Ainsley miró hacia un lado, probablemente tratando de decidir si podía soportar a un oso sobreprotector. "Te agradezco que cuides de mí, pero creo que he demostrado que puedo arreglármelas sola. Siempre lo he hecho".


      Discutir no le llevaría a ninguna parte. "Entendido.


      Se echó hacia atrás y le observó. La forma despreocupada en que recorría su cuerpo con la mirada provocó más confusión en su interior. Maldita sea, mujer.


      "Ahora que tu búsqueda del tesoro no dio resultado, ¿qué crees que representan los otros puntos del mapa del señor Ernst?".


      "No lo sé, pero me gustaría averiguarlo".
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      Una vez que Ainsley dejó a Jackson, se apresuró a volver al trabajo. Antes de que llegara su siguiente cliente, ordenó su lugar de trabajo, intentando olvidarse del atractivo de Jackson. Cuanto más tiempo pasaba con él, más ganas tenía su loba interior de mandarlo a la mierda y saltarle encima.


      Lobo estúpido.


      Tenía cosas más importantes que hacer en ese momento que lamentarse por lo que no iba a ocurrir en las próximas horas, como contar los días que faltaban para que Naliana hiciera su magia y la limpiara.


      Dos días. Eso era todo lo que tenía que esperar.


      Mierda, debería haberle preguntado a Jackson qué tenía que hacer exactamente para organizar esta limpieza. Podría llamarle ahora, pero no quería molestarle. James dijo que debería esperar junto al lago. Aunque eso estaba muy bien, ¿no tenía que decirles cuándo estaría allí? ¿Y dónde junto al lago?


      Mañana se ocuparía de la logística. La cita de Ainsley a las tres estaba a punto de llegar. Inspiró varias veces para centrarse.


      Funcionaré. No, debo funcionar.


      Sin embargo, sería difícil concentrarse, ya que la cabeza aún le daba vueltas por aquel beso. Santo infierno en un palo... El olor de Jackson había invadido su cuerpo tan profundamente que temía que nunca sobreviviría si no se alteraba su sangre cambiante. Si él decidía que no quería estar con ella después de todo aquello, no estaba segura de lo que haría. No es que lo culpara si decidía no aparearse. Después de todo, era testaruda hasta la médula y ferozmente independiente. Además, no necesitaba que una vidente le dijera que ella y Jackson se pelearían constantemente si alguna vez acababan juntos.


      Deja de desviarte.


      Ainsley tenía un trabajo que hacer. Volvió a centrarse. Según la ficha de su siguiente cliente, la señora Claire era una humana con dolor de espalda, un problema que a menudo atraía a muchos clientes hacia ella.


      Justo a tiempo, llegó la Sra. Claire. Para su deleite, en cuanto Ainsley le hizo algunas preguntas, consiguió concentrarse, a pesar de tener la mente a mil kilómetros de distancia. Tras el éxito del tratamiento, las dos horas siguientes pasaron rápidamente.


      Cuando llegó la hora de irse, Ainsley se apresuró a salir, ansiosa por ducharse, comer y luego ahondar en el misterio de los puntos rojos. No pudo evitar preguntarse qué creía Jackson que había enterrado bajo aquel pozo. Uno de los metamorfos del sendero mencionó el sardónice. Quizá fuera eso lo que había allí abajo.


      Sólo por diversión, investigaría un poco por su cuenta. No importaba que, aunque supiera qué tipo de tesoro podía haber enterrado, Jackson nunca pudiera desenterrarlo ahora que alguien había comprado la propiedad. No sabía por qué creía que el Sr. Donaldson se lo permitiría.


      Llegó a casa y se apresuró a ir al baño. Nada más salir de la ducha, sonó el timbre. Las vibraciones que le recorrieron el cuerpo le indicaron quién estaba allí.


      Con una toalla alrededor del cuerpo, entró en el pequeño salón y apoyó la cara contra la puerta cerrada. "Dame unos minutos, Jackson, ¿vale?"


      "Claro".


      No tenía elección. Recibirlo vestida casi con nada sería buscarse problemas. Rápidamente, corrió a su dormitorio y se puso unos vaqueros y una sudadera gruesa y holgada para no tener que llevar sujetador. Estaba hecha un desastre, pero probablemente era lo mejor.


      Segundos después, abrió la puerta de golpe. No importaba que le hubiera visto esta tarde; su cuerpo se volvió loco. Se había cambiado la camisa por un suave jersey de color verde que resaltaba las vetas doradas y verdes de sus ojos. Guau. Sus uñas se afilaron y sus huesos crujieron. Eso no era bueno.


      No se atrevió a bajar la mirada. Pensamientos peligrosos desmoronarían su determinación. "¿Qué pasa?"


      "¿Puedo pasar? Tengo algunas cosas que discutir contigo".


      "Claro". Ainsley se hizo a un lado, complacida de sonar controlada, cuando era todo menos eso. "¿Puedo traerte algo de beber?"


      Levantó una mano. "No, gracias. Necesito mantener la cordura".


      Se las arregló para no sonreír, comprendiendo perfectamente por lo que él estaba pasando. Para asegurarse de que no se sentaban uno al lado del otro, ella se dejó caer en el sillón de cuero verde y él en el sofá.


      Jackson se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y los dedos colgando. Estaba muy sexy. "Shamus será incinerado mañana, y su padre ha pedido que tú o yo llevemos sus cenizas a casa".


      El corazón se le encogió en el pecho. Shamus. Con todo lo que había pasado en los últimos días, no había pensado en él lo suficiente. "Quiero llevarlo a Escocia."


      Jackson asintió. "Y yo iré contigo".


      Se echó hacia atrás, con la ira encendida. "Puedo hacerlo sola. No necesito una niñera".


      Sus ojos se entrecerraron. "Shamus era mi primo. Es de mi familia. Estoy seguro de que el tío Gordon apreciaría que viniera un miembro de la familia. Eso no significa que tú no debas venir también". Afortunadamente, su voz se había suavizado con las últimas frases.


      Dejando a un lado el desaire, sus pensamientos saltaron hacia lo erótico. ¿Una habitación de hotel compartida, tal vez? ¿Sexo caliente? El calor la inundó y sus huesos crujieron.


      Justo cuando estaba a punto de aplastar esas ideas, recordó que se limpiaría en dos días y podría no ser capaz de ir si él insistía en irse mañana. "¿Cuándo irías?"


      "Pensé que después de la limpieza".


      Exhaló un suspiro. Parecía que le importaba erradicar la parte Changeling de ella tanto como a ella. "Eso funciona para mí."


      "Entonces, ¿debo comprar entradas para nosotros?"


      Repasó mentalmente su lista de clientes, comprobando si alguno de ellos tenía que verla. "¿Cuánto tiempo estaríamos fuera?"


      Se encogió de hombros. "¿Tal vez dos días? Volar un día, darle las cenizas a mi tío y volver a casa al día siguiente. Será un infierno para el cuerpo, pero no quiero estar mucho tiempo sin trabajar".


      El jetlag sería una putada, pero esto era por Shamus. "Puedo ir si salimos un viernes por la tarde. Llegaríamos el sábado por la mañana. Si salimos el lunes temprano, estaremos en casa al mediodía".


      "Hay que hacerlo. Veré qué puedo encontrar en cuanto a entradas". Jackson se incorporó. "La otra noticia no te afecta realmente, pero pensé que te gustaría saberlo. Me he enterado de quién ha comprado la propiedad de Donaldson".


      Por la forma en que su voz casi temblaba de emoción, eran buenas noticias. "¿Quién?"


      "Mi padre y Connor y el padre de Rye."


      Eso no tenía ningún sentido, especialmente a la luz del hecho de que una corporación lo compró. "No lo entiendo."


      Explicó que su padre y el de Connor eran propietarios de McKinnon and Associates. "Cuando se jubilaron, Connor se hizo cargo. Ahora echan de menos la acción, pero dicen que nuestro local es demasiado pequeño para volver a unirse al equipo."


      Su voz se había elevado por la emoción. "Suena increíble, pero ¿estás seguro de que no quieren la propiedad por el tesoro?". Era lo único que tenía sentido.


      "No, no sabían nada de mi mapa cuando compraron el local. Decían que querían que tuviéramos una oficina más grande y mejor, con más espacio. Ahora que entienden lo que hace falta para tener éxito, quieren que todo esté a la última. Incluso podrían construir una parte del edificio como piso franco. Además, si desenterraran el sardónice, lo entregarían al Clan de todos modos".


      Se recostó en la silla. "Es extraordinario que hicieran esto por ti. Te aseguro que mis padres nunca habrían hecho algo tan maravilloso. Tienes suerte".


      "Yo sí, pero mis padres no son Changelings; no te ofendas. Planean viajar una parte del año, pero cuando estén en casa, les gustaría ayudar".


      "¿Les hablarás del tesoro?" Esto parecía importante para Jackson.


      Asintió con la cabeza. "Sólo se lo dije, pero no tenía el mapa conmigo en ese momento. Me di cuenta de que no me creían".


      "Pero te dejarán mirar primero, ¿no?".


      Se rió entre dientes. "Eres otra cosa".


      Ella esperaba que eso fuera algo bueno, pero no quería preguntar a pesar de la sonrisa en su rostro. "Blair me contó historias sobre tu vida mientras crecías, y aunque tus padres eran estrictos, eran realmente cariñosos. Hoy me lo han demostrado".


      Jackson estiró las piernas y parecía estar en condiciones de comer.


      Dale un beso, le exigió su lobo.


      "Son los mejores".


      Queriendo alejar su mente de sus deseos, cambió de tema. "Antes de que te vayas, déjame preguntarte. ¿Hay algo que tenga que hacer para que James y Naliana sepan que quiero ser limpiada?"


      "No estoy seguro, pero le preguntaré a Rye. Él lo sabrá".


      "Te lo agradezco." Jackson era un hombre tan agradable.


      Se puso en pie. "Cuando compre los billetes, te avisaré, pero necesitaré tu número de pasaporte y otros datos".


      Ainsley se puso en pie. "Puedo pagar por mi cuenta."


      Agitó una mano. "Es nuestra familia".


      Estaba a punto de decir que Shamus no era sólo su amigo, era como de la familia para ella también, pero tuvo la sensación de que Jackson necesitaba hacer esto. "Gracias. Déjame darte la información ahora". Se metió en su habitación, sacó su pasaporte y se lo entregó. Confiaba en Jackson.


      Ainsley le acompañó hasta la puerta, con el cuerpo nervioso y necesitado. Justo cuando cogió el pomo para abrirla, Jackson centró su mirada en ella. Se le secó la boca y la humedad se acumuló entre sus piernas. Su pulso se aceleró y sus huesos empezaron a crujir.


      Aléjate, le suplicó a su lobo interior.


      Jackson se inclinó. "No tardará mucho, Ainsley. Entonces ten cuidado".


      Con el corazón acelerado, abrió la puerta de un tirón y se marchó. Sus pasos bajaron las escaleras, pero su olor perduró. Santo cielo. ¿En qué se había metido?
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        * * *

      


      En cuanto Jackson llegó al exterior, pegó la espalda a la puerta. Estar cerca de Ainsley había sido una tortura. Quería arrancarle aquella ropa holgada y hundirle la polla hasta el fondo, pero comprendió que no podía... al menos, no todavía.


      Tuvo que esforzarse para convencer a su oso de que lo único que tenía que hacer era esperar dos días más. El oso accedió a ser paciente. Jackson no quería meterle prisa, pero el anhelo era cada vez más fuerte. Su oso no podía esperar más.


      Ainsley ya parecía temerosa de él, pero no podía culparla. Él no había sido precisamente acogedor. Sabía muy bien lo que los Changelings podían hacer, y había luchado contra ellos durante años. Tener uno en su presencia le había trastornado la mente, así que era comprensible que su primera reacción hubiera sido más bien negativa. Afortunadamente, últimamente le había demostrado que podía tratarla con respeto e incluso con amor.


      Salió del edificio y se dirigió a su camioneta. Necesitaba olvidarse de su encantadora bruja y se puso a trabajar, ansioso por averiguar más cosas sobre el supuesto tesoro. Jackson estaba encantado de que su padre y su tío quisieran construirles una oficina mejor, pero era feliz donde estaba. Sin embargo, si Sam, el cuñado de Kip, se incorporaba dentro de unos meses, tendría que ocupar el antiguo despacho de Devon. Si volvían a necesitar la ayuda del hermano de Connor, les faltaría espacio. Con el nuevo edificio, si necesitaban añadir más personal, podrían hacerlo.


      De camino a la ciudad, Jackson paró en un local de comida rápida y pidió un sándwich de pollo con patatas fritas. Pensó que alimentar su malhumorado estómago le ayudaría a pensar mejor.


      Cuando llegó a la oficina, había una luz encendida. Tenía que ser Connor, aunque Kip también era conocido por trabajar hasta tarde. Desde que se había apareado con Teagan Pompley, las horas extra de Kip se habían reducido. Jackson entendía por qué. Al propio hermano de Kip le habían robado sus poderes los malditos Changelings, y luego habían intentado robar la magia de Teagan dos veces. Si ella fuera su compañera, Jackson tampoco se iría de su lado.


      Nada más entrar en el edificio, Connor salió de su despacho con una taza en la mano y se dirigió a la cafetera. "Pensé que ibas a hablar con Ainsley".


      "Lo hice."


      "¿Y?"


      Se encogió de hombros. "Quiere entregar las cenizas conmigo".


      Connor levantó las cejas. "¿Estar tan cerca de ella no será un problema?"


      "No iremos hasta después de la limpieza".


      "¿No será un viaje divertido?"


      "Será un viaje triste", dijo Jackson. "Recuerda que voy a entregar las cenizas de mi primo a su padre".


      Jackson no quería hablar de los detalles. Lo que le preocupaba era el proceso de apareamiento. ¿Cómo podía estar seguro de que su limpieza había funcionado? Y si lo hizo, ¿cambiaría su personalidad? Para ser honesto, no quería que cambiara. Ainsley era audaz y agresiva. Si alguien le hubiera preguntado qué quería en una compañera hace seis meses, probablemente habría dicho que alguien un poco tímida y recatada, pero con una apariencia atrevida. Se rió para sus adentros. Vaya si se había equivocado. ¿Quién le iba a decir que le gustaban los retos?


      Connor bajó la mirada. "Tienes razón. Lo siento. ¿Por qué has vuelto aquí?"


      "Voy a investigar más sobre ese tesoro. Antes, sin embargo, me gustaría saber tu opinión".


      "¿En el mapa que encontró Ainsley?"


      "Sí."


      Hizo un gesto a Connor para que le siguiera al despacho. Cuando estaban en casa de los padres de Connor, Jackson le había explicado que Ainsley había sacado una foto del mapa de uno de los portátiles de los Changeling.


      Jackson se escabulló detrás de su escritorio, encendió el ordenador y mostró los dos mapas superpuestos.


      Connor estudió las imágenes. "Veo que el único punto rojo del mapa de Ainsley coincide con el tuyo. ¿Qué crees que significan los otros puntos?"


      "No tengo ni idea. Nuestra única esperanza de averiguarlo es identificar la ubicación exacta del pozo y excavar desde allí."


      Connor se enderezó. "Nuestros padres no cerrarán la propiedad hasta dentro de dos semanas, así que no puedes excavar hasta entonces".


      "Lo sé. Estoy aquí simplemente tratando de alejar mi mente de la limpieza de Ainsley y lo que viene después".


      Connor sonrió. "¿Cuándo podré conocerla?"


      "¿Qué tal si te unes a nosotros en la limpieza?"


      "No puedo esperar."
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      Ainsley estaba nerviosa. Jackson le había explicado que podía invitar a los metamorfos que quisiera a su ceremonia de purificación y, naturalmente, se lo pidió a toda la familia de Jackson. Tener a Blair allí ayudaba, aunque estar en presencia de Naliana la tenía sobrecogida. La diosa podría haber vivido en la tierra hasta los sesenta años, pero estaba preciosa con su larga melena blanca. Llevaba un vestido amarillo de gasa y no parecía afectarle el tiempo. Ainsley, sin embargo, se moría de frío de noche cerca del lago, con el viento helado soplando sobre él.


      Como se necesitaba a la compañera de Rye, Izzy, para separar las aguas, ella y Rye estaban allí. Jackson había preguntado si sus dos compañeros también podían mirar, y ella había dicho que sí.


      Ya es hora.


      Ainsley iba a ser limpiada, aunque todo el concepto seguía siendo surrealista.


      Estudió el lago de aspecto frío y brillante. La sola idea de saltar al agua la hizo estremecerse visiblemente. No importaba que Jackson le hubiera explicado que en la última limpieza una bruja llamada Ofelia había calentado el lago. No tenía ni idea de cómo era posible. Por otra parte, tampoco entendía cómo podía volverse invisible. Algunas cosas siempre serán un misterio.


      James dio una palmada y Ainsley volvió a concentrarse en lo que estaba a punto de ocurrir. Aunque era de noche, entre su visión metamorfa y la luna blanca que iluminaba el lago, podía ver bastante bien. Todos parecían tan ansiosos como ella.


      "Ofelia", llamó Naliana. "Por favor, únete a nosotros."


      Una mujer muy mayor, con los hombros caídos, apareció de la nada. Llevaba un vestido largo y negro y se acercó al lago, sin mirar siquiera a Ainsley. La bruja levantó los brazos y luego los bajó, señalando hacia el agua. Si Ainsley no hubiera estado allí y lo hubiera visto por sí misma, nunca habría creído que el vapor pudiera surgir del frío lago.


      Naliana se acercó a Ainsley. "Por favor, quítate la ropa y luego camina hasta la cintura. Una vez en posición, sumérgete. Cuando llegues al fondo de piedra maciza, baja la cabeza al suelo y desea que desaparezca tu forma de ser Changeling".


      ¿Estaba bromeando? Diablos, si eso era todo lo que se necesitaba, podría haberlo hecho ella misma. No la cuestiones.


      Aunque Jackson le había dicho que tendría que desvestirse, estar desnuda delante de él la cohibía un poco. Sin embargo, con tanta gente mirando, creía que su lobo permanecería oculto.


      Ainsley se quitó la ropa y la colocó en una pila junto al lago. Lo único que se negó a quitarse fue el collar de piedras rojas que le había regalado Shamus. No tendría que cambiar de ropa, así que estaría a salvo.


      "Continúa", incitó Naliana.


      ¿Qué tan difícil puede ser? Entra. Sumérgete. Ten pensamientos purificadores.


      Entonces, ¿por qué estaba tan asustada? Lo sabía. ¿Y si esto no funcionaba? Tal vez estaba demasiado dañada para tener éxito.


      Jackson le puso una mano en el hombro. "Vete."


      Dios mío. Se había quedado congelada en el sitio. Ainsley asintió y se metió en el lago. El calor la envolvió y, de repente, se sintió más ligera. Caminó unos cuatro metros hasta que el agua le llegó a la cintura.


      Allá vamos.


      Conteniendo la respiración, se zambulló. Pero no era como estar en un lago normal. De repente, el agua cambió de color, del azul al rosa brillante. Su visión se agudizó y era casi como si pudiera respirar bajo el agua. Ainsley ni siquiera luchó por respirar.


      Extendió la mano y, cuando sus dedos tocaron el fondo, fue como si la piedra se levantara para recibirla. Una luz blanca la rodeó y el amor se derramó sobre ella. Olas de curación se filtraron profundamente en su alma, y Ainsley nunca quiso marcharse. La belleza de los azules, rosas, amarillos y naranjas del agua la hipnotizó.


      Una figura, que parecía Naliana, pareció aparecer ante ella, pero la luz resplandeciente era tan intensa que Ainsley no pudo distinguir su rostro. Unos brazos se extendieron hacia ella. Deseosa de ser abrazada por aquel ser maravilloso, ella también extendió los brazos.


      Entonces, como si alguien hubiera desactivado este acontecimiento mágico, el agua que la rodeaba desapareció y la falta de flotabilidad hizo que sus rodillas presionaran con fuerza contra la superficie. Quería gritar que quería quedarse envuelta en ese amor para siempre, pero se contuvo. Izzy debió de separar el agua. Ainsley deseó haber esperado un poco más antes de hacer su magia.


      "Vamos, Ainsley". Unas manos fuertes la agarraron por los hombros y la ayudaron a levantarse.


      La realidad se le vino encima. Jackson estaba frente a ella. Un segundo después, la cogió en brazos y la llevó a la orilla. En cuanto la dejó en el suelo, James le dio una toalla.


      "Levanta los brazos, Ainsley", ordenó Jackson, mientras se hacía a un lado, impidiendo que la multitud la viera.


      Como si alguien le hubiera echado un cubo de agua helada, recuperó el sentido. Hizo lo que le pedía y, mientras Jackson la envolvía con la toalla, sus dedos quemaron un abrasador sendero de lujuria en su piel.


      Se inclinó más cerca y le quitó el collar del pecho. "Es diferente".


      "Oh, no." Se desenvolvió la toalla y miró el anillo del vientre que también había cambiado. Aunque eso no le importaba tanto, el collar era precioso. Se lo había regalado Shamus. No podía estar segura, pero las piedras rojas parecían más claras. Sin embargo, tenía que ser su imaginación. El agua del lago era normal.


      Naliana se acercó. "¿Cómo te sientes?"


      Tardó un momento en expresar con palabras la experiencia. "Fue increíble. Creo que fui a algún sitio".


      Sonrió. "Eso significa que funcionó". Naliana señaló con la cabeza su collar. "Si te lo estás preguntando, las piedras de tu collar y del anillo del vientre cambiaron de ónice a cuarzo rosa".


      "¿Por qué?" Ella no quería que el regalo de Shamus fuera alterado de ninguna manera.


      "Después de vestirte, ¿qué tal si tú y Jackson os reunís conmigo y James en la cabaña? Responderemos a tus preguntas entonces".


      Lo único que pudo hacer fue asentir. El frío se le metió en el cuerpo y sintió escalofríos. Se vistió lo más rápido posible y Jackson le frotó los brazos para calentarla.


      "¿Así que te sientes diferente?", preguntó.


      Inhaló el aire frío y claro. "Creo que sí". Explicó lo sucedido una vez que se sumergió. "Nunca he sentido un amor tan incondicional en mi vida".


      Jackson sonrió. "Me alegro".


      Kalan se acercó con Elana e intercambiaron abrazos.


      "Me alegro mucho por ti", dijo Elana. "Para celebrarlo, a un grupo de nosotras -Izzy, Teagan, Missy, Chelsea, la hermana de Rye, y yo- nos gustaría invitaros a ti y a Blair a una noche de chicas mañana por la noche".


      Ainsley miró a Jackson. "¿Has averiguado nuestro vuelo a Escocia?"


      "Sí, nos vamos el viernes, tal como sugeriste".


      Era el momento perfecto. Ainsley no tenía muchos amigos. Ahora que estaba libre de sus costumbres Changeling, quería remediar esa situación también. "Me encantaría."


      "Estupendo". Elana puso una mano en el brazo de Jackson. "Creo que tu hermano también tiene algo planeado para ti".


      Sonrió. "Me apunto".


      Los demás se acercaron a felicitarla, y Jackson le presentó a Kip y Teagan, así como a Izzy y Rye.


      "Menudo truco con el agua", le dijo a Izzy.


      La alta y hermosa pelirroja sonrió. "No podía dejar que te quedaras ahí abajo demasiado tiempo".


      ¿Se habría ahogado? "Agradezco la ayuda."


      Jackson le rodeó la cintura con un brazo posesivo. "Ainsley y yo tenemos que reunirnos con Naliana y James. Así que si nos disculpas".


      El grupo dijo que lo entendía y se dispersó. Jackson la había recogido en su apartamento y la había llevado al lago. Los llevaría a casa de Naliana y James.


      La miró, metió la marcha y volvió por donde había venido. "¿En qué estás pensando?", le preguntó. "Imagino que tu mente se está volviendo loca ahora mismo".


      ¿Debía decírselo? Porque no quería ser como su antigua familia Changeling, Ainsley había adoptado hace mucho tiempo la opinión de que mentir nunca era bueno. "Tú. Nosotros."


      Le dedicó una sonrisa y luego se serenó. "Es complicado, ¿no?"


      Esperaba que lo entendiera. Su lobo bailaba feliz, pero no quería precipitarse. "Totalmente."


      Jackson volvió la vista a la carretera. Después de lo que parecieron tres minutos de viaje, llegaron a casa de James. No estaba segura de si Naliana y James habían vuelto ya a la cabaña, ya que el interior parecía bastante oscuro.


      Jackson abrió su puerta. Mierda, ni siquiera se había dado cuenta de que se había bajado de su lado. "¿Listo?" preguntó.


      La verdad es que no. "Supongo. ¿De qué crees que quieren hablar conmigo?"


      "Seguro que está bien". Metió la mano y cogió la toalla. Pertenecía a James.


      Cuando Jackson llamó a la puerta, James respondió. Esos dos sí que eran rápidos.


      "¡Adelante!" James sonrió alegremente.
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        * * *

      


      Jackson esperaba que la conversación con Naliana y James no durase mucho. Su oso quería iniciar su proceso de apareamiento. Le había explicado a su fiera que no la mordería, que Ainsley necesitaba tiempo. ¿A quién quería engañar? A él también.


      Por el momento, su animal aceptó retirarse.


      Naliana apareció por el pasillo, llevando un plato de galletas. "Las horneé para ustedes dos".


      ¿De verdad? Naliana sólo veía a James veinticuatro horas al mes, ¿y sin embargo se pasaba el tiempo cocinando? ¿O tenía el talento de asentir con la cabeza y hacer que la comida apareciera sin más? Sería estupendo si tuviera esa habilidad.


      Kalan le había contado una vez cómo Izzy había horneado galletas para él que habían sido mezcladas con alguna especia calmante. Tal vez estas harían lo mismo por él. Estaba seguro de que necesitaba algo para mantener a raya a su oso.


      Jackson puso una mano en la espalda de Ainsley y la condujo al sofá. Lástima que aquella pequeña maniobra despertara de nuevo a su animal interior. Maldita sea.


      James se arrodilló frente al fuego y echó dos troncos más, luego miró a Ainsley. "Apuesto a que estás un poco fría de tu baño".


      "Sí, gracias".


      Se pasó una mano por el pelo mojado y Jackson sintió deseos de usar la toalla que llevaba para secárselo. Se conformó con pasarle un brazo por el hombro y frotárselo, tratando de transmitirle algo de su calor.


      Naliana colocó la bandeja de dulces sobre una otomana y luego se sentó junto al fuego. "Seguro que tienes muchas preguntas que hacernos".


      Ainsley se acarició el collar y parecía perdida en el espacio, así que él le hizo una pregunta. "Yo tengo una. ¿Cómo cambió el agua el ónice?". Ahora era de color rosa.


      Naliana sonrió. "No fue el agua. Le puse un hechizo. El collar, regalado a Ainsley por su querido amigo Shamus, está diseñado para protegerla. Ahora que ya no es una Changeling, sino un miembro del Clan del oso y el lobo, necesitará cuarzo rosa en su lugar".


      "Eso tiene sentido." Nunca se le había ocurrido. Ainsley seguía con la mirada perdida, como si tratara de asimilar algún tipo de pérdida, tal vez la del collar original.


      Jackson tenía una preocupación más. "Ainsley declaró que varios de los Changelings podían decir que ella era uno de ellos. ¿Qué pasará cuando la vuelvan a ver? ¿Sabrán que no es uno de ellos y se volverán contra ella?"


      Sinceramente, no estaba seguro de cuál quería que fuera la respuesta. Si el Consejo sabía que no era una de ellos, era posible que la dejaran en paz. Por otro lado, podrían sentirse traicionados e intentar matarla.


      "No", dijo James. "Le pedí a Naliana que pusiera un hechizo extra sobre Ainsley que protege a los Changelings establecidos de ver su nueva identidad".


      Ainsley se inclinó hacia delante. "¿Estás diciendo que si me encuentro con uno de esos Changelings, creerá que sigo siendo uno de ellos?"


      Naliana asintió. "Sin embargo, debo mencionar que la marca en la parte posterior de tu hombro ahora ha cambiado. En lugar de un círculo delineado en negro, tu nueva identidad tiene una pata de lobo a la izquierda para significar tu condición de lobo y una enredadera a la derecha que proviene de tu mitad wendaya".


      Aspiró. "Eso es asombroso. En otras palabras, mantenerlo cubierto cuando en presencia de un Changeling ".


      Naliana sonrió. "Sí, querida".


      Estos dos habían pensado en todo. Charlaron un poco más hasta que Jackson sintió que podían estar entrometiéndose en el tiempo que Naliana pasaba con James. Se levantó. "Gracias por la toalla".


      Ainsley se acercó a la pareja y los abrazó. Jackson contuvo la respiración esperando ver su reacción. Nunca había oído que nadie tocara a ninguno de los dos. Cuando ambos sonrieron y le devolvieron el abrazo, se relajó.


      Una vez que se despidieron, se fueron.


      ¡Amigo, amigo!


      Jackson trató de ignorarlo, pero era muy difícil. Cuando llegara el momento, lo sabría.


      Ya, ya.
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      Ainsley podría ser un desastre aún mayor ahora que antes de la ceremonia. Por suerte, todos los pensamientos e impulsos malignos que había albergado en su interior habían desaparecido. La idea de que pudiera entregarse al lado oscuro siempre la había acechado. Ahora era libre, libre para conocer gente y libre para amar.


      Lo que la llevó a Jackson. Su cuerpo vibraba de necesidad, y tenía que esforzarse para que no se le escaparan chispas azules al azar. Ahora deseaba haberle preguntado más a su madre sobre las chispas que salían de su piel. Claro que en el pasado, cuando estaba excitada, podía haber algún destello ocasional, pero nunca había experimentado nada parecido a lo que ocurrió cuando besó a Jackson. Demonios, casi brillaba de azul.


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de calmarse emocional o sexualmente, llegaron a su apartamento. Aparcó detrás del edificio y la acompañó escaleras arriba.


      ¡Ya está!


      ¿Estaba preparada para que la mordiera? No. Apenas le conocía. Su lobo lo quería todo, eso lo sabía: el sexo, el apareamiento, la conexión emocional, pero ¿la parte humana de ella? No estaba segura. Estaba asustada.


      Ainsley abrió la puerta de su casa y Jackson la siguió. "¿Quieres tomar algo?", le preguntó, sin saber el protocolo sobre cómo empezar la seducción. ¿Debía desnudarse y pedirle que la siguiera al dormitorio? ¿O dejar que Jackson tomara la iniciativa? En el pasado, ella había sido la agresora porque tenía que estar preparada para poner fin a las cosas si el hombre quería ir demasiado rápido.


      "Me vendría bien beber algo", dijo. "Tengo que admitir que todo esto de la limpieza me tiene un poco descolocado".


      Se dio la vuelta y le miró fijamente. "¿Tú? ¿Por qué? Fui yo quien tuvo que tirarse al agua".


      Se rió entre dientes. "Somos compañeros, o más bien estamos destinados a serlo, y no quiero estropearlo".


      Se sintió aliviada y casi sonrió al ver la preocupación que se reflejaba en su rostro. "A mí también. Tengo tantas preguntas sobre lo que va a pasar que necesito tiempo para pensar".


      "Eso es lo que estoy diciendo."


      Gracias a Dios que se quitaron esa preocupación de encima. Ahora podía relajarse un poco. "Me alegro de que estemos de acuerdo. Déjame servirnos una copa".


      Ainsley se dirigió a la cocina y estaba cogiendo los vasos cuando Jackson le puso las manos en la cintura. La expectación se apoderó de ella.


      Tómalo; fóllatelo duro, exigía su maldito lobo.


      "He cambiado de opinión. No puedo esperar", dijo mientras la giraba para que lo mirara, con los ojos brillantes de un dorado ámbar. Le tendió la mano por detrás y, al desabrocharle el collar, el pesado colgante de metal y piedra cayó en sus manos. Miró hacia abajo y tocó la gran piedra. "No puedo creer que esto haya cambiado. Realmente es mágico".


      Era realmente mágico. "Lo sé.


      Después de dejar el regalo de Shamus sobre el mostrador, se acercó a ella y se inclinó hacia él. "Ha sido tan difícil mantener mis manos lejos de ti. Al verte desnuda en el lago, estuve a punto de cambiarme". Colocó el pulgar y el índice a un cuarto de pulgada de distancia.


      Su necesidad de estar con ella coincidía con sus propios deseos. Antes de que pudiera decírselo, le cogió la nuca y la besó. Saltaron chispas y su pulso se aceleró. Sin miedo a lastimar a nadie, por fin podía dejarse llevar y sentir. Y vaya si sintió. Punzadas de lujuria recorrieron su cuerpo de arriba abajo, despidiendo luz azul por todas partes. Las chispas aleatorias la asustaron y se preguntó si podría arder.


      Ainsley le rodeó la cintura con las manos y deslizó los dedos bajo la camisa de franela. Arrastró las palmas de las manos por la espalda de él y la flexión de sus músculos hizo que sus hormonas entraran en un estado de caos. Por increíble que fuera, necesitaba más. Abriendo ligeramente la boca, le pasó la lengua por el borde de los labios y exigió entrar. Su aroma terroso se arremolinó en su interior y causó estragos en sus pensamientos. Sólo podía pensar en devorarlo. Todo él. Totalmente. Completamente. Divinamente.


      Jackson abrió la boca y, en cuanto sus lenguas se tocaron, su necesidad explotó. Los huesos crujieron y no supo si el ruido procedía de ella o de Jackson. Sus ojos se iluminaron, sus dientes se afilaron y su pelo brotó.


      Rompió el beso, dio un paso atrás y chocó contra la pequeña isla central. La piel giró y, de repente, un enorme oso se alzó ante ella. El lobo de Ainsley se volvió loco. Quería a ese oso. Ahora mismo. Una lujuria incontrolable inundó cada célula y su visión se agudizó mientras su cuerpo se transformaba en su lobo.


      Santo cielo. ¿Y ahora qué? Miró al animal gigante. El oso de Jackson bajó su lindo hocico y olfateó. Su lobo lo miró y le lamió la cara. Él gruñó, pero ella no estaba segura de lo que eso significaba.


      Necesitando un poco de contacto piel con piel, se metió entre sus piernas, frotándose contra él. Unas punzadas de lujuria erótica le recorrieron el cuerpo. Queriendo más espacio para maniobrar, lo rodeó y corrió hacia el salón. Él la siguió.


      Puede que fuera por miedo a que las cosas ya estuvieran fuera de control, pero cubrió su cuerpo de invisibilidad. Segundos después, Jackson volvió a su forma humana, es decir, a su forma humana gloriosamente desnuda.


      Ainsley también retrocedió, pero permaneció invisible.


      "¿Dónde has ido, chica mágica?"


      Esto podría ser divertido. Por mucho que quisiera hacer el amor con él ahora mismo, tenía que calmarse un poco. Apresurarse a aparearse con él no sería inteligente. No importaba que lo deseara más que a la vida misma.


      Cuando se adentró en el salón, presumiblemente para localizarla, su enorme polla rebotó y Ainsley no pudo apartar los ojos de ella. Jackson era un hombre grueso, repleto de músculos. Sus largas piernas rebosaban de muslos y pantorrillas, y cuando se movía, se flexionaban con fuerza. La parte superior de su pecho estaba llena de vello, pero su vientre plano estaba libre de vello, salvo una mata de pelo que conducía a donde ella estaba mirando.


      Puede que se hubiera purificado de sus costumbres cambiantes, pero eso no significaba que Naliana le hubiera quitado su espíritu desafiante. Aún invisible, Ainsley se acercó a él. A pocos centímetros de él, se inclinó y le pasó la lengua por la polla. Jackson dio un respingo.


      "¿Qué demonios?"


      Ainsley se materializó y soltó una risita. Ante su mirada de falsa indignación, se dobló de risa.


      Un segundo después, estaba en sus brazos. "Será mejor que no te rías de mi polla."


      "Nunca".


      Les hizo entrar en su dormitorio y la tiró en la cama. Jackson parecía esforzarse por hacerse el macho. Lo que ella no esperaba era que se sentara en la cama y luego la arrastrara sobre su regazo.


      El azote que le dio fue afortunadamente leve. "No volverás a desaparecer así".


      ¿De verdad? ¿Estaba asustado? Estaba a punto de ponerse a la defensiva y decirle que no le pertenecía, pero que si se apareaban, sería su compañero de por vida. Se dio la vuelta para poder mirarle a la cara. "¿Por qué?"


      "Quiero saber dónde estás en todo momento".


      Su naturaleza protectora estaba apareciendo, y a ella le gustaba. Se incorporó y sonrió. "¿Preocupada por mí?"


      "No te burles de mí". Le dio un golpecito en la nariz.


      Ahora se estaba haciendo el tonto. "¿Qué vas a hacer? ¿Resoplar y volar mi casa?"


      Una comisura de sus labios se torció. "No soy un lobo".


      "Oh, es verdad. Eres un gran oso malo. ¿Vas a comerme entonces?"


      Ahora apareció la sonrisa completa. "Eso te lo garantizo". Inclinándose sobre su espalda, los deslizó sobre su cama deshecha. "Ahora, deja de perder el tiempo", ordenó.


      Lo estaba posponiendo. Asustada por cómo reaccionaba su cuerpo ante él, Ainsley había estado retrasando lo inevitable, pero no podía esperar más. "¿Quieres decir que prefieres hacer esto?"


      Agarrándole la cabeza, le acercó los labios a los suyos. Esta vez, él abrió primero la boca y ella le dio la bienvenida. Saborearlo la hizo estremecerse. Chispas azules salieron disparadas de ella con desenfreno, y fue como si él la hubiera enchufado. Su parte inferior vibraba con una intensa necesidad, y si no tenía su polla pronto, podría cambiar de nuevo.


      A medida que sus lenguas hurgaban, se hundían y exploraban, sus dientes se afilaban y ella casi se corta la lengua con uno de sus incisivos. Era el momento de cambiar de posición. Ella rompió el beso. "Quiero más. ¿Quieres ponerte de lado?"


      Jackson había estado encima de ella, y una vez que él se bajó, ella se dio la vuelta para que su boca estuviera directamente sobre su gloriosa erección. Jackson la agarró por las caderas y colocó la boca de ella sobre la suya. Antes de que ella tuviera la oportunidad de dar una lamida, él dio un golpe duro y rápido en su húmeda raja...


      Le crujieron los huesos y le hormigueó el pelo de la cabeza. ¡No, no, no! Retírate.


      Cambiar de posición lo arruinaría todo. Su lobo pareció comprender las consecuencias y, afortunadamente, se apartó, pero Ainsley se quedó con un rastro de pasión que sólo podía saciarse con su polla. Agarró su dura verga y se maravilló de su tamaño y circunferencia, pero como era delgada, temía que no le cupiera. ¿No sería horrible?


      Normalmente, se habría conformado con tener su polla entre las manos, pero cuando Jackson le mordisqueó el clítoris, una sacudida de placer la electrizó. Puso los ojos en blanco y aspiró con fuerza. Su aroma terroso estimuló cada célula de su cuerpo y sus paredes internas se contrajeron.


      ¡Es mío!


      Bajó la mano y se metió en la boca el tronco duro, salado, picante y delicioso. Cuando Jackson introdujo dos dedos en su boca, ella casi se lo traga entero.


      Gruñó. "Ten cuidado."


      Ainsley aflojó la presión y movió suavemente la lengua alrededor de su grosor. Le agarró el culo y apretó. Cuanto más rápido pasaba la lengua por su abertura, más rápido movía ella el puño. En el momento en que su lengua se impregnó de su semen, se encontró a cuatro patas.


      "Joder, el condón está en la otra habitación".


      Este era el hombre con el que estaría, con suerte, para siempre. "Estoy tomando la píldora."


      Tenía que estarlo. Ainsley nunca había practicado sexo sin protección, pero ahora las cosas habían cambiado. La primera vez que hiciera el amor con Jackson tenía que ser muy especial, y quería montarlo a pelo.


      "Alabada sea toda diosa que haya existido".


      Jackson se inclinó sobre su espalda, con la polla entre las piernas. Estremecimientos de lujuria la invadieron cuando le acarició las tetas. Había temido que le parecieran demasiado pequeñas, pero por la forma en que le acariciaba los pezones y gemía, ni siquiera se le había pasado por la cabeza.


      "¿A qué esperas?", susurró más para sí misma.


      "No quiero que esto termine".


      Nunca pensó que Jackson fuera tan sentimental. Que le acariciara los pechos le producía una alegría insuperable, pero era su lobo el que quería más; un lobo que, por cierto, exigía satisfacción ahora mismo.


      Los distraídos pellizcos y roces de Jackson aumentaron su deseo hasta el punto de que tal vez tuviera que darle la vuelta y montarlo.


      Arrastrando sus labios por su nuca, la punta de su polla encontró su entrada. Con el pulso acelerado, ella apretó suavemente, dándole la señal.


      "Mi oso me pide a gritos que te lleve, pero no quiero hacerte daño".


      Estaba tan mojada que sinceramente creía que podía con él. "No lo harás."


      Con las manos en sus pechos, se deslizó dentro de ella, pero se detuvo a mitad de camino. Esos pocos centímetros ya la hacían golpear el clímax, pero no eran suficientes. Ella bajó la cabeza y se dejó caer sobre los codos. El cambio de ángulo le permitió deslizarse más adentro.


      "Te sientes tan jodidamente bien. No sé cuánto podré aguantar", jadeó. "Tu aroma, tu delicioso cuerpo y esas increíbles tetas están haciendo que mi oso quiera arañarme".


      Ella lo entendió. Su lobo estaba haciendo lo mismo. "Llévame entonces."


      Ainsley no había querido que sus palabras salieran estranguladas, pero la vista se le nublaba y, aunque no habían encendido la luz de su dormitorio, los colores se habían intensificado. Tenía que estar alucinando.


      Deslizó las manos hasta las caderas de ella y la penetró. Ella aulló por dentro. El contacto piel con piel era mejor de lo que podía imaginar. Sus paredes internas se estiraron y el ligero dolor la encendió aún más. Aferrándose a las sábanas para evitar llegar al clímax antes de tiempo, echó las caderas hacia atrás, sólo para recibir una enorme embestida. Su polla la llenó hasta la empuñadura y ya no pudo contener el clímax que se avecinaba. Estrellas azules salieron disparadas de cada parte de su cuerpo y casi iluminaron la habitación.


      Jackson gruñía con cada empujón, y los gemidos de ella eran cada vez más fuertes, hasta el punto en que la penetró por última vez y se quedó quieto. Tragando bocanadas de aire, su orgasmo llegó justo cuando su semilla caliente la llenaba. Sus uñas crecieron y sus incisivos se alargaron. La euforia que la envolvía era incluso mejor que la que había experimentado en el fondo del lago. Llena de felicidad total, se sintió satisfecha más allá de sus sueños más salvajes.


      Incluso después del clímax, su cuerpo seguía estallando, y su corazón se llenó de una sensación que ni siquiera podía empezar a nombrar. ¿Extasis, tal vez? Desde luego, no podía ser amor, aunque algún día podría serlo.


      Jackson bajó la mejilla hacia la espalda de ella y le rodeó la cintura con los brazos. "Sin duda ha sido el sexo más caliente que he tenido nunca", dijo, tomándose varias respiraciones para pronunciar esas palabras.


      Lo único que pudo hacer fue asentir. Todavía dentro de ella, él rodó hacia su lado y la abrazó con fuerza. Minutos después, se retiró y corrió al baño. Cuando volvió con una toalla húmeda y caliente, la limpió. "Seguro que quieres ducharte después de estar en el lago".


      La limpieza ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Estaba demasiado preocupada por hacer el amor con él. "Me parece bien. Mi ducha es pequeña, pero ¿te gustaría acompañarme?"


      "Pensé que nunca lo preguntarías".


      Esto sí que iba a ser una aventura. Su ducha era pequeña, pero sería divertido frotarse contra él mientras intentaba limpiarlo. Cuando entraron en su cuarto de baño, se dio cuenta de que haberle preguntado podría haber sido un error. Era demasiado grande.


      "Espero que te quede bien".


      Se tocó un pezón. "Lo intentaré". Abrió el grifo y esperó a que se calentara. "Adelante, enjabónate", dijo. "Luego me uniré a ti".


      Agradeció su consideración. Probablemente tenía los pelos de punta de tanto mojarse en el lago. Creyendo que no tardaría mucho, sumergió la cabeza en el agua caliente y se enjabonó el pelo. Justo cuando empezaba a enjuagarse, él entró. Tenía la espalda pegada a la pared y el pecho casi le tocaba la espalda. Ainsley se rió. "Creo que he subestimado el espacio". Se giró hacia él.


      "Es perfecto".


      Cogió la pastilla de jabón de la bandeja y se la pasó por un pezón, haciendo que sus impulsos volvieran a subir. ¿Cómo era posible? Acababa de sentirse más satisfecha ahora que en toda su vida. "Eso hace cosquillas".


      "¿Y? Tengo que lavarte, ¿recuerdas?"


      "Tú tampoco pareces muy limpio". Dos podían jugar a este juego. Le quitó la barra de los dedos, se enjabonó las manos y le agarró la polla erecta. "Definitivamente necesito limpiar esto".


      Cuando ella bajó la cabeza, el agua que golpeaba su espalda le roció a él, así que Jackson la rodeó y cerró el grifo. "¿Qué tal si nos enjabonamos mutuamente y luego nos enjuagamos?".


      Haría cualquier cosa por recibir más caricias. Ainsley habría pensado que después del sexo alucinante, su libido y su lobo estarían satisfechos, pero no, parecía ser peor. Buena diosa, nunca había hecho una segunda ronda, pero esta noche lo deseaba.


      Cuando Jackson volvió a arrebatarle el jabón de las manos y se lo pasó entre las piernas, su necesidad explotó. Sugerirle que se ducharan juntos había sido un error. Su gran tamaño y su presencia estaban perturbando su pensamiento racional.


      "Tengo que terminar de aclararme el pelo". Abrió la ducha e inclinó la cabeza hacia atrás.


      Otro error.


      Se inclinó y, cuando se llevó un pezón a la boca, las pulsaciones de necesidad estimularon cada terminación nerviosa. ¿Cómo era posible aquella intensa reacción? Jackson la miró y sonrió. Sus ojos brillaron de un color ámbar dorado, salpicados de verde, y luego sus dientes se afilaron.


      "¿Ya estás limpia?" Le levantó la barbilla y tocó su frente con la de ella.


      "Sí". Ainsley no tenía ni idea de si lo era, pero sus palabras ejercían una especie de poder sobre ella que la obligaban a decir que sí.


      Una vez más, cerró la ducha y empujó la puerta. En cuanto salieron del espacio cerrado, cogió una toalla y le frotó el cuerpo con el suave paño. A veces con brusquedad, otras arrastrando lentamente la toalla por su cuerpo hasta que se puso azul. Su pelo goteante le dificultaba mantenerla seca.


      Deslizó la segunda toalla del perchero y se frotó el pelo. "Tú también tienes que secarte", le dijo mientras le quitaba la toalla de la cabeza. Luego le dio la vuelta para que mirara hacia el pequeño lavabo y el espejo.


      De espaldas a ella, se tomó un momento para estudiar su cuerpo en detalle. Y qué cuerpo más bonito. Le secó la espalda a palmaditas y se arrodilló. Su culo era mordible, así que lo mordió, ligeramente, por supuesto.


      "Eh", se quejó él. Ella se rió de su intento de parecer dolida.


      Justo cuando estaba a punto de secarle las pantorrillas, él se dio la vuelta. "Vaya, vaya. Alguien está excitado", dijo, mirándole y sonriendo.


      "Todo es culpa tuya".


      Un segundo después, ella estaba sobre su hombro, siendo llevada de vuelta al dormitorio. Chispas azules salían disparadas de su cuerpo en todas direcciones. Si hubiera sabido que iba a encontrar así a su pareja, quizá lo habría buscado antes.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      La noche después del sexo más increíble que jamás había experimentado, Jackson se detuvo en la entrada de Rye. No esperaba ver tantos coches. A decir verdad, no estaba seguro de qué se trataba la reunión, aparte de permitir que Elana organizara una celebración para Ainsley en su casa, lo que obligaba a Kalan a trasladarse.


      Su futura compañera había insinuado que, aparte de Blair, no tenía muchos amigos, así que Jackson estaba encantado de que las mujeres quisieran darle la bienvenida al Clan.


      El concepto de tener una pareja aún le asustaba, pero al mismo tiempo era un bálsamo para su espíritu errante; extraño, pero cierto. Ainsley era divertida, inteligente, talentosa y más que tentadora.


      Aún le quedaban algunas preguntas sobre el proceso de apareamiento, y esperaba que Kip, que también era wendaya, pudiera responderlas. Por otra parte, todo eso del azul podría ser cosa de los Changeling. Ni siquiera Ainsley parecía saber mucho al respecto.


      Jackson bajó de su camioneta, golpeó una vez la puerta de Rye y luego la abrió. Sonaron risas al entrar.


      Rye levantó la vista y alzó su botella de cerveza. "Aquí está el invitado de honor". Señaló la nevera que había junto a la mesita. "Sírvete tú mismo".


      Debido al vuelo de mañana a Escocia, Jackson necesitaba limitar su ingesta. Una vez que cogió una copa y la abrió, se dejó caer en la tumbona junto a Kalan y Connor. Rye y Kip se sentaron frente a él.


      "¿Y?" preguntó Connor, agitando su botella.


      Jackson no estaba seguro de lo que estaba preguntando. "¿Y qué?"


      Connor bebió la mitad de su cerveza. "¿Cómo fue?"


      ¿Qué? Le habían visto llevar a Ainsley a casa después de la limpieza y, conociendo a los metamorfos, Jackson supuso que le estaban preguntando si había consumado su relación. ¿De verdad creían que hablaría de ello? "Estuvo bien."


      Rye se rió. ¿"Bien"? Si ese es el caso, entonces Ainsley no es tu pareja predestinada".


      Jackson podía ver a dónde se dirigía esto. "De acuerdo. Me rindo. Fue increíble, pero un poco aterrador al mismo tiempo."


      Juró que cada uno de ellos se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes. "¿Te apareaste con ella?" Kalan preguntó.


      Cielos, ¿qué eran? ¿Un grupo de chicas de instituto? Tuvo que reírse para sus adentros; los chicos eran unos entrometidos. Aunque mintiera, la manifestación física de sus marcas se habría combinado si se hubieran apareado, y esos cuatro podrían insistir en comprobar la marca de su hombro. Entonces sabrían que no estaba diciendo la verdad. "Todavía no."


      Kalan se puso sobrio. "¿Te rechazó, hermano?"


      "Diablos, no." Seguramente, su hermano no pensaba tan poco de él. "Decidimos que era mejor esperar. "¿Mordiste a Elana la primera vez que estuviste con ella?" Sabía que la respuesta a esa pregunta era no. Luego miró a Rye y a Kip. "¿Y vosotros dos?". Negaron con la cabeza, y la tensión entre sus omóplatos se liberó.


      Kip se recostó y dio un sorbo a su cerveza. "¿Te envolvió su aura azul?"


      Jackson se sentó más erguido. Esta era una de las cosas sobre las que quería aprender. "No estoy seguro, pero te puedo decir que había una mierda de tormenta de chispas azules volando de ella. Diablos, pensé que podría ser alérgica a mí o algo así". Todos se rieron. "Si te estás riendo, debes saber lo que significa, así que dímelo".


      Kip dejó su botella. "Ainsley es en parte wendaya". Continuó explicando cómo las chispas azules significaban que ella estaba excitada, y que con el tiempo, habría tantas chispas que aparecería como un resplandor azul. "Cuando Teagan y yo nos apareamos, fue increíble. Eso sí, las dos somos wendayanas puras, así que para ti será diferente, pero nuestras auras azules se envolvieron mutuamente y una luz blanca nos conectó. Fue entonces cuando nos transmitimos nuestros talentos".


      Jackson se quedó quieto. Había olvidado por completo que sus habilidades se transferían, aunque en menor grado. "¿Estás diciendo que si, o más bien cuando, Ainsley y yo nos apareemos, podría heredar su talento de invisibilidad?"


      "¿Invisibilidad?", dijeron al unísono.


      Oh, mierda. No había tenido motivos para contárselo a nadie. Tuvo que recordar la última vez que había hablado con Connor. Después de que aquellos Changelings lo atacaran -y de que Ainsley le salvara el pellejo-, había vuelto a la oficina al día siguiente, pero Connor no había estado allí. La siguiente vez que vio a su jefe fue en casa de sus padres, y sus padres y el de Connor habían soltado la bomba de que habían comprado la propiedad de los Donaldson. Que Ainsley tuviera la capacidad de desaparecer a voluntad se le había pasado por alto. Sea sincero. Todavía se sentía avergonzado de que una mujer acudiera a su rescate.


      "Necesito empezar desde el principio." Jackson les contó que había visitado a James y que les había dicho que si querían averiguar quién había matado a Shamus, debían averiguar dónde lo habían matado. "Así que salimos a correr esa noche."


      "¿Te llevaste a Ainsley contigo?" preguntó Kalan, sonando como si nunca le hubiera pedido a Elana que le acompañara en una misión potencialmente peligrosa.


      Jackson levantó la mano. "Espera. Yo también lo pensé, pero James dijo que no subestimara su talento. En ese momento, no sabía lo que eso significaba".


      Describió cómo le atacaron y, de repente, dos lobos salieron volando de su cuerpo.


      "¿Ainsley hizo eso?" Kip preguntó.


      "Sí. Ser invisible tiene sus ventajas, pero la chica sabe luchar. Les arrancó la garganta una vez que los llevó al suelo".


      El orgullo se hinchó en sus ojos muy abiertos. "Hostia puta", dijo Connor. "Si alguna vez está dispuesta a hacer algún trabajo de consultoría, la contrataría en un santiamén. Nos vendría bien alguien con su talento".


      Jackson se erizó y su lado protector se encendió. Si ella no podía ser vista, ¿cuánto peligro podía correr realmente? En cualquier caso, no estaba seguro de querer que ella corriera el riesgo. "No estoy seguro de cuánto tiempo puede permanecer invisible". Esa era la verdad. Nunca le había preguntado.


      Connor asintió. "Sigo interesado".


      No estaba preparado para hablar de ello. Además, le correspondería a Ainsley tomar esa decisión. Sin embargo, conociéndola, no desaprovecharía la oportunidad. La mujer parecía tener esa necesidad interior de probarse a sí misma.


      "Volviendo a mi historia: después de que los Changelings me atacaran, estaba desorientado y muy débil. Ni siquiera puedo decirte cómo conseguí volver al camión. Lo único que recuerdo es haberme desplomado en el asiento delantero. Sé que estaba en forma humana en ese momento. Luego me desperté en mi cama en mi forma de oso".


      Rye le apuntó con la punta de su botella. "Yo digo que te aparees con ella lo más rápido que puedas". Todo el grupo sonrió y levantó sus botellas en señal de unidad.


      Cuando llegara el momento, lo haría. Kip había explicado parcialmente lo de su resplandor azul, pero quizás Rye pudiera añadir algo. Después de todo, él era un metamorfo e Izzy era una Wendaya. "Rye, cuando tú e Izzy se aparearon, ¿la mordiste y ella sólo brilló azul para indicar que el proceso de apareamiento se había completado?"


      Asintió con la cabeza. "Más o menos. Su aura nos envolvió totalmente a los dos. Esa fue su señal de que aceptaba mi mordisco".


      "¿Crees que Ainsley tiene que abarcarme y morderme a la vez? Después de todo, es en parte loba y en parte Wendaya".


      Rye desvió la mirada. "Digamos que ahora Izzy hace ambas cosas".


      Por la forma en que se había apagado la voz de su Alfa, Jackson no necesitaba hacer más preguntas. Eso estaba bien. Ahora sabía qué esperar.


      Kalan apoyó los pies en la mesa de café que había entre todos ellos. "¿Sabes dónde te alojarás en Escocia?"


      "Con Ainsley".
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        * * *

      


      Eran alrededor de las ocho de la tarde cuando Ainsley recogió a Blair para conducir hasta el complejo de los metamorfos y reunirse con algunas mujeres del Clan. Ainsley aún no podía creer que su vida hubiera dado un giro de ciento ochenta grados en tan poco tiempo.


      "¿Has hecho las maletas para el viaje?" Preguntó Blair, interrumpiendo sus pensamientos.


      "Sí, ya que nos vamos mañana. Sólo tengo que hacer la maleta para dos días, pero como allí puede hacer mucho más frío que aquí, tengo que llevar muchas capas".


      "Me da escalofríos sólo de pensarlo". Blair señaló la siguiente calle. "Elana vive por esa calle".


      Las casas, la mayoría de ladrillo, se asentaban en grandes parcelas. Personalmente, le gustaba más la cabaña de Jackson, pero se guardaría esa opinión para sí.


      Cuatro coches ocupaban la calzada, así que Ainsley aparcó en la calle. Emocionada, salió del coche. Antes de que pudiera levantar la mano para llamar a la puerta, Elana la abrió de un tirón. "Hola, pasa".


      No había motivo para estar nerviosa, pero lo estaba. Toda su vida, Ainsley se había mantenido alejada de los grupos, temiendo que se le escapara algo. Por primera vez, no tenía secretos. Después de todo, además de Blair, Elana, Teagan e Izzy habían estado en su ceremonia de limpieza.


      Cuatro mujeres estaban sentadas en los dos sofás de cuero. Las dos mujeres que no conocía debían de ser Missy, hermana de Izzy, y Chelsea, hermana de Rye. Ainsley podía ver el parecido familiar entre Missy e Izzy: ambas tenían el pelo castaño y la tez cremosa. Chelsea era una guapa morena de brillantes ojos azules y nariz respingona.


      "Siéntate", dijo Elana.


      En cuanto ella y Blair estuvieron sentadas, Izzy empezó a preguntarle a Blair a qué se dedicaba y cuándo había vuelto a Silver Lake. Mientras Blair les contaba algo de lo que había estado haciendo desde el instituto, Elana fue a la cocina y luego volvió con dos copas de vino. Ya había varias botellas sobre la mesita. "Sírvanse", dijo.


      Izzy cogió una bandeja de galletas de avena y pasas. "Las he hecho yo. Están deliciosas, si me permiten decirlo".


      Tenían un aspecto divino, y el primer bocado de dulzura consiguió rebajar el nivel de ansiedad de Ainsley. "Son increíbles. Me encantaría tu receta. Apuesto a que Jackson podría comerse todo el lote de una sentada". No es que hubiera estado con él tan a menudo como para saberlo, pero tenía la sensación de que le gustaban los dulces.


      "Te garantizo que Kalan puede". Elana se sentó. "Así que Jackson y tú parecíais bastante íntimos en el lago". Sus ojos brillaban con picardía.


      La había sacado del agua y nunca se había separado de ella. Aunque Ainsley no quería compartir los detalles íntimos, tenía preguntas que sólo otro wendaya podía responder. "Vamos despacio".


      Se sirvió un vaso de vino blanco mientras Blair se iba con el tinto.


      "Despacio está bien", dijo Teagan.


      Las mujeres arrebataron más galletas. Qué demonios. Ainsley sólo necesitaba preguntar por sus chispas azules. "¿Puedo preguntarte algo?"


      Como si sus galletas ya no tuvieran ningún atractivo, todos se volvieron hacia ella. Sorprendentemente, le daba más vergüenza hablar delante de Blair. Después de todo, Jackson era su hermano. "Cuando, um, Jackson y yo hicimos el amor, tuve una reacción realmente extraña."


      "¿Te ha brillado el azul?" preguntó Izzy con un brillo en los ojos.


      "¡Sí! Y me saltaban chispas de la piel. ¿Es normal? Quiero decir, cuando he tenido sexo antes veía algunas chispas azules al azar, pero nada tan intenso".


      "Totalmente". Izzy se rió, y luego explicó que cualquier cosa azul era algo bueno. "¿Te has apareado?"


      "No." Ese comentario salió tan rápido que podrían pensar que no era su intención. "Pero pronto".


      Izzy sonrió. "Si es el momento adecuado, tu aura azul abarcará totalmente a Jackson. Como ahora eres un lobo, como yo, también sentirás un intenso deseo de morderle".


      Era un alivio conocer los detalles, aunque la idea de morder a alguien no le gustaba. Los mordiscos eran para matar. "Agradezco la información."


      "¿Alguna otra pregunta?" Preguntó Izzy.


      Tres de las mujeres estaban apareadas, así que una de ellas debería ser capaz de ayudar. "¿Algún consejo para cuando Jackson y yo nos apareemos?"


      Los tres se miraron, probablemente intentando decidir quién debía hablar.


      "Ya que estoy apareada con un oso, empezaré yo", dijo Elana. "Eso sí, ni siquiera sabía que existían los cambiaformas de oso cuando conocí a Kalan; sólo pensaba que era superguapo".


      Saber cómo era el hermano de Jackson en la cama podría ser demasiada información. "Estoy de acuerdo en que es guapo", pero no tan atractivo como Jackson.


      "Gracias. Incluso antes de aparearnos, Kalan tenía que esforzarse mucho para no cambiar cuando estaba cerca de mí. Era tan torpe que pensé que no le gustaba".


      "Jackson no es torpe".


      Izzy hizo un gesto con la mano. "No, no lo es, pero lo que Elana intenta decir es que si crees que la atracción es mala ahora, espera a aparearte. Será diez veces peor. No podréis aguantar ni unas horas sin arrancaros la ropa". Izzy se detuvo y miró a su alrededor. "Demasiada información, ¿verdad?"


      Todos asintieron. Santo cielo. Ainsley ya lo necesitaba y aún no se habían apareado. Lo mejor sería desviar la conversación del tema sexual, ahora que había aprendido los detalles del apareamiento. "Como sabrás, mañana Jackson y yo nos dirigimos a Escocia para devolver las cenizas de su primo. Aunque será triste, estoy deseando volver a ver al padre de Shamus y enseñarle a Jackson una ciudad que conozco bastante bien. ¿Alguna sugerencia sobre cómo debería manejar este tipo de situaciones? No se me da muy bien la muerte".


      Missy sonrió. "Eso es totalmente comprensible. Sé tú misma. Muéstrale a Jackson que estás ahí para él. Ayúdale a curarse, pero asegúrate de tomarte tiempo para ti también. Imagino que te afectará más cuando estés en Escocia. Allí es donde empezó tu relación con Shamus, así que no tengas miedo de expresar lo que sientes. El duelo es un proceso natural y necesario para sanar".


      "Es un buen consejo. Gracias". Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba.


      Teagan levantó la mano. "Estoy de acuerdo con Missy, pero os sugiero que hagáis algo loco y divertido para levantaros el ánimo a los dos. Tened en cuenta que lo más importante es ser sincera sobre lo que sentís y lo que queréis. Si no estás segura o no quieres hacer algo, díselo a Jackson. Si hubiera sido sincera con Kip, nuestra relación habría sido mucho más fluida".


      Ainsley se sintió inconmensurablemente mejor. "Puedo hacer locuras y divertirme. Agradezco mucho todos los consejos".


      Blair le tendió la mano. "Jackson puede ser un tipo divertido, pero también quiere ser el mejor. Cuando se le mete algo en la cabeza, no quiere dejarlo escapar, como su mapa del tesoro. Así que sé flexible si se le mete algo en la cabeza, pero no dudes en intentar reconducirlo".


      Su dedicación y ambición eran dos de las cosas que más le atraían de él. Además, su bonita sonrisa, su sentido del humor y su carácter protector formaban un paquete completo. Estaba segura de que las necesidades de ambos se volvían únicas en cuanto estaban juntos. Ainsley tenía que dejar de pensar en Jackson porque sus pensamientos estaban despertando a su lobo, y ansiaba encontrarlo para repetir lo de anoche.


      Durante la hora siguiente, mientras sorbía su vino, aprendió más sobre estas valientes y maravillosas mujeres. Ainsley incluso se sorprendió a sí misma disfrutando del tiempo que pasaba con ellas, y qué placer.


      Una vez que ella y Jackson regresaron de Escocia, estaba decidida a esforzarse por mantener cerca a sus nuevos amigos.
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      El vuelo a Escocia fue largo y agotador, pero Jackson disfrutó conociendo mejor a Ainsley. Menos mal que sus cuerpos de metamorfos soportaban mejor el desfase horario que los humanos.


      Había un montón de temas de los que no podían hablar rodeados de un avión lleno de gente, pero fue divertido aprender cosas cotidianas sobre ella, como qué le gustaba hacer para divertirse, cuáles eran sus postres favoritos y si su familia hacía algo especial el día de su cumpleaños.


      Lamentablemente, la respuesta a esta última pregunta fue no. Como ambos cumplían años en mayo, con una semana de diferencia, le prometió que el año que viene harían algo especial. Cuando le contó su intención, la alegría brotó de sus ojos.


      Después de aterrizar y pasar por la aduana, se dirigieron a la agencia de alquiler de coches. Por desgracia, no podía dejar de bostezar, a pesar de su mejor fisiología. Ainsley, en cambio, parecía animada y alerta. Jackson no había pegado ojo en el avión, y perder horas adicionales debido a la diferencia horaria lo empeoraba aún más. Por mucho que quisiera descansar, tenía demasiado que hacer.


      Aguántate, dijo su oso.


      Cuando por fin recibieron las llaves, el representante del servicio les dirigió a su coche. Ainsley extendió la mano. "Puedo conducir".


      "Estoy bien." El aire fresco le había reanimado de repente. Desgraciadamente, en cuanto se metió en el lado del conductor y arrancó el motor, el peso del mundo se abatió sobre él. Estaba en Escocia para una tarea de enormes proporciones, y no de vacaciones o para reunirse con el resto de su familia. Entregar los restos de un ser querido estaba a la altura de ser atacado por cuatro Changelings a la vez. Ahora mismo, aceptaría el ataque.


      "¿Conoces el camino a casa de mi tío?", preguntó al salir del aparcamiento.


      "Por supuesto. Eso suponiendo que ninguna de las carreteras haya cambiado en los últimos ocho años".


      El coche tenía un sistema GPS, pero como no había introducido la dirección antes de ponerse en marcha, ahora no le serviría de mucho. "¿A qué distancia está el pueblo?"


      "Está a menos de una hora de Dunwick Norte. Esta es una razón más por la que debería conducir".


      Ainsley probablemente tenía razón, pero él necesitaba sentir que tenía el control. "Son más de las ocho de la mañana. Como es un poco temprano para ir de visita, ¿te importa si comemos algo antes de ir a casa del tío Gordon?", preguntó. "Me muero de hambre."


      Ella sonrió, y gran parte de su cansancio se evaporó. "¿Tienes hambre de oso?"


      Se quejó. "Estoy hambriento como cualquier macho sano lo estaría después de no comer durante doce horas".


      "Bien. Hay un sitio muy mono para desayunar en Dunwick que sirve muy buena comida. Shamus y yo solíamos quedar allí después de clase y, como vivía a dos pueblos de allí, me sentía a salvo de las miradas indiscretas de mi familia". Su voz se entrecortó y él se acercó y le apretó la mano. Estaba claro que le dolía.


      No había sacado el tema de si ella quería que su familia supiera que estaba cerca, porque no estaba seguro de su reacción, pero tenía que preguntar. "¿Quieres visitar a tu familia mientras estás aquí?"


      Levantó la barbilla. "Recuerda que te dije que ni siquiera celebraban mi cumpleaños. No crecí con mucho apoyo o amor. Así que no, prefiero no verlos. Nunca".


      No podía imaginarse crecer sin amor. "¿Cómo terminaste tan bien?"


      Se rió entre dientes. "De mi padre". Le contó algunas anécdotas de su infancia y de cómo él siempre jugaba con ella. "Me enseñó a lanzar una pelota de béisbol, aunque nunca pude batearla. Jugábamos al croquet todos los veranos, pero murió cuando yo tenía ocho años. Incluso ahora le echo de menos".


      El fuerte dolor en su voz le hirió profundamente. "Lo siento.


      Se encogió de hombros. "Gracias. Cuando mi madre se casó con el padre de Owen unos años después, todo fue cuesta abajo. Los Changelings sólo quieren hijos que les ayuden a gobernar, así que me dejaron de lado. En parte por eso pasé mucho tiempo con Shamus".


      "¿No se opusieron? Quiero decir, yo habría pensado que creerían que los Changelings no deberían mezclarse con nosotros, los metamorfos normales".


      Ainsley hizo un gesto con el dedo. "Estás asumiendo que lo sabían. Fui muy circunspecta y muy ingeniosa".


      Tenía la sensación de que Ainsley Chancellor era mucho más de lo que decía. "¿Posees otros poderes Wendayan además de ser capaz de desaparecer?"


      Se puso una mano en el pecho. "No te lo voy a decir".


      La miró. Habría intentado mirarla fijamente, pero Jackson no quería apartar los ojos de la carretera. Entre las rotondas y conducir por el lado opuesto de la carretera, necesitaba mantener la concentración. "No deberíamos tener secretos entre nosotros si queremos ser compañeros".


      Sus hombros se hundieron como si ese fuera uno de sus botones calientes: la honestidad.


      "Bien. Tengo otro talento que creo que heredé probablemente de algún abuelo por parte de mi madre".


      "¿Qué talento es ése?


      "Sé qué tipo de cambiaformas es una persona".


      "¿En serio?" Desearía poder hacer eso. Diablos, tal vez debería sugerirle que viniera a trabajar para McKinnon y Asociados. "Aunque nunca he conocido a un metamorfo pantera, suponiendo que ese tipo exista, ¿podrías saber si alguien lo es?".


      "Sí."


      "Estoy impresionado. Eso podría ser muy útil algún día".


      Ainsley se encogió de hombros y señaló la siguiente calle. "Gira a la izquierda y aparca donde encuentres sitio. Resulta muy útil si eres un lobo y un cambiaformas oso se cruza en tu camino".


      "Cierto. No saber podría resultar en la muerte prematura de alguien".


      La pequeña ciudad de North Dunwick, situada a orillas del Mar del Norte, era increíblemente pintoresca. Qué guay pensar que su familia era de aquí. En lo que él pensó que podía ser la calle principal, los edificios estaban dispuestos en una larga hilera, todos tocándose. Su altura oscilaba entre los dos y los tres pisos. Por la ubicación de las ventanas, supuso que los pisos superiores estaban ocupados por apartamentos. La mayoría de las fachadas de los pisos superiores eran de ladrillo, mientras que la mitad inferior de los edificios estaba pintada de colores vivos, muchos de ellos con diferentes tonos de verde. "Me encantan todas las buhardillas".


      "Espera a ver las casas en el mar. Son una monada".


      Le encantaba su entusiasmo. Jackson encontró un sitio y aparcó. Cuando salió, el aire era frío y húmedo, pero después de haber estado encerrado en el avión, agradeció el aire fresco. Antes de que pudiera acercarse a Ainsley y ayudarla a salir, ella salió y se dirigió a la acera.


      Cuando la alcanzó, para su deleite, ella enhebró su brazo con el suyo. "Ven por aquí."


      Ella le condujo a un adorable restaurante llamado The Bloomin' Bistro. El toldo rojo y las molduras ornamentadas bordeaban un gran ventanal con el nombre pintado en pan de oro. Le abrió la puerta y enseguida sintió el rico aroma del café. Su estómago gruñó y Ainsley sonrió. El interior tenía unas diez mesas, tres de ellas ocupadas, y era de lo más acogedor. Los recuerdos de golf de las paredes añadían un toque interesante. "¿Así que aquí es donde viniste con Shamus?".


      "Sí, pero el toldo solía ser verde oscuro y en el interior había algunas casetas". Por la forma melancólica en que dijo su nombre, hablar de su primo podría renovar su pena.


      La camarera que los sentó les entregó los menús. "¿Puedo ofreceros algo de beber?", preguntó con un marcado acento escocés que a él le pareció maravilloso.


      Jackson miró a Ainsley. "Las damas primero".


      Ella le lanzó una mirada que decía ¿en serio? "Café, negro".


      "Que sean dos". Tan pronto como su servidor se fue, estudió a Ainsley. "Sé que has estado fuera mucho tiempo, pero ¿reconoces a alguien?"


      Extendió la mano y se la cogió. "No, pero no te preocupes por mí. Estaré bien".


      "Mira, puede que haya estado intentando distraerte de nuestra misión, pero en realidad no estoy siendo condescendiente contigo. Quiero conocerte mejor".


      Ella soltó su agarre y miró hacia otro lado. "Lo siento. Me han educado para esperar que la gente piense lo peor de mí".


      Pobre Ainsley. Lo había pasado mal, pero él se propondría alegrarle la vida. Tomó el menú y al instante se sintió confundido por algunos de los elementos. "¿Qué es Weetabix?"


      Se ríe entre dientes. "Parece una barra de granola, pero en realidad es sólo trigo rallado empaquetado. Digamos que no es mi desayuno escocés favorito".


      "Gracias por el aviso".


      Le sorprendió que sirvieran alubias cocidas para desayunar, pero como estaba en Escocia, quería probarlo todo. Al final, eligió tomate asado con queso por encima, una loncha de bacon, una especie de bollito de patata llamado tattie y un huevo. ¿De verdad pensaban los escoceses que un hombre grande se conformaría con un solo huevo?


      Mientras esperaba a que llegara su comida, estudió a los clientes que le rodeaban. Le encantaba ver cómo muchos de los hombres llevaban barba. La mayoría tenía el pelo de un color que iba del rojo vivo al castaño oscuro. "¿Cómo es que nadie lleva falda escocesa?".


      "Hace frío afuera". Probablemente se lo estaba inventando.


      "¿Tu padre era rubio?", preguntó.


      Ella soltó una risita. "¿No me has mirado entre las piernas?". Ainsley soltó un marcado acento escocés que a él le pareció encantador.


      "Ah, sí. Es castaño oscuro". Sin embargo, su piel era clara como la de los escoceses. "Cuéntame cómo es mi tío".


      "¿Nunca lo conociste? ¿No dijiste que Shamus vino a Estados Unidos de visita?".


      "Cuando tenía ocho años, sí, pero la verdad es que entonces no le presté mucha atención".


      "Ya veo. Bueno, Gordon MacLeod es un hombre de principios".


      "Sé que trabaja en una universidad". Jackson debería haberse tomado el tiempo de averiguar más cosas sobre sus parientes en el extranjero, pero cuando se lo había contado a su madre esta semana, ella se había echado a llorar.


      "A menos que haya cambiado de carrera, es profesor de matemáticas en la Universidad de Edimburgo".


      Fue impresionante. "No puedo imaginar por lo que está pasando ahora. Primero pierde a su compañero y ahora a su hijo".


      "Es muy triste, pero no mostrará su dolor a tu alrededor. Es esa clase de hombre".


      Ahora Jackson deseaba que hubieran tenido tiempo de quedarse más tiempo para poder conocer a más miembros de su familia. Quizá algún día.


      Llegaron sus cafés, seguidos de la comida, y ambos se pusieron a comer. "Esto sabe increíble". Probablemente debería haber moderado su sorpresa.


      Sonríe. "Es bueno volver a comer comida escocesa. No me había dado cuenta de cuánto la echaba de menos".


      Durante los siguientes minutos, comieron en silencio. Como Ainsley conocía bastante bien al tío Gordon, se había ofrecido voluntaria para ponerse en contacto con él y hacerle saber que llevarían las cenizas de su hijo. "¿A qué hora nos espera el tío Gordon?" preguntó Jackson.


      "Me dijo que viniera cuando quisiera. Sabe cuándo llegó nuestro avión. No podemos registrarnos en el hotel hasta la tarde, así que deberíamos ir para allá cuando terminemos de comer".


      Jackson se limpió los labios con la servilleta, por fin se sentía lleno. "Suena como un plan".


      Una vez pagada la cuenta, acompañó a Ainsley a la salida. A pesar de que el desayuno estaba delicioso, se le revolvían las tripas. Lo más probable es que fuera porque no estaba deseando entregarle a un hombre los restos de su hijo y ver en la cara de su tío el dolor de haber perdido a su único hijo. Jackson no manejaba muy bien las emociones.


      Extendió la palma de la mano. "Yo conduciré. El camino puede ser un poco complicado".


      Buscando en su bolsillo, encontró la llave y se la entregó, feliz de renunciar a la angustiosa tarea de navegar por estas calles. "Ten cuidado."


      Me guiñó un ojo. "Siempre".


      El trayecto hasta la casa del tío Gordon duró menos de diez minutos. Vivía en una de las casas adosadas que daban al agua. Ainsley tenía razón. Eran condenadamente lindos.


      Aunque tener una playa en el jardín delantero era agradable a la vista, Jackson no podía imaginar que el agua estuviera nunca lo bastante caliente como para bañarse, a menos que estuviera en su forma de oso.


      Cuando aparcó, cogió la caja que contenía las cenizas de Shamus. Hablaron de comprar una urna, pero ella pensó que a su padre le gustaría elegir una él mismo, una que le dijera algo. Se encaró con Jackson. "¿Listo?"


      "Como nunca lo seré."
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        * * *

      


      Ainsley estaba dividida. A pesar de lo maravilloso que había sido reencontrarse con el padre de Shamus, el hombre que tanto la había guiado durante su infancia, también era muy triste. Durante gran parte de las tres horas que pasaron juntos, el tío de Jackson habló de su hijo y de lo mucho que Shamus deseaba fundar su propia empresa de inversiones. El amor de aquel hombre por su hijo era conmovedor y hacía que Ainsley quisiera matar a todos los cambiantes de Silver Lake.


      Ya no soy uno de ellos. No puedo pensar así.


      Tras conocer a Jackson y ser purificada, Ainsley quería vivir en paz y fingir que los Changelings no existían.


      Buena suerte con eso.


      Una vez que Gordon terminó de recordar, se puso al día sobre la vida de su sobrino. Jackson le puso al corriente de McKinnon y Asociados y luego de lo que hacían Kalan y Blair.


      Lo único que había hecho sonreír al padre de Shamus fue cuando ella le explicó que Naliana había aparecido y había limpiado a Ainsley de sus costumbres cambiantes. Gordon la abrazó y le dijo que Shamus se habría alegrado mucho. Ella casi llora.


      Por mucho que quisiera quedarse y revivir todas las travesuras de Shamus mientras crecía, Gordon MacLeod también necesitaba tiempo para llorar.


      "¿Cuándo vuelas?" preguntó Gordon. La desesperación en su tono era difícil de tragar.


      "Lunes por la mañana temprano. Acabo de empezar mi trabajo y no podía tomarme mucho tiempo libre, y Jackson tiene casos que resolver".


      "Comprendo".


      Con los ojos llorosos, Ainsley se despidió de él con un abrazo, al igual que Jackson. Cuando salieron de casa de su tío, se quedó bastante callado. "¿Qué te ha parecido tu tío?", le preguntó. Era posible, su madre le había contado historias sobre el compañero de su hermana y se había hecho una idea del hombre en la cabeza del joven.


      "Tenías razón. Es un hombre maravilloso y honorable. Me desgarra verle sufrir así".


      "Yo también. Yo también". Tuvo que apartar la mirada o temer derrumbarse. Estar deprimida cuando Jackson estaba tratando de salir adelante no ayudaría a nadie, así que decidió seguir el consejo de las chicas y hacer algo un poco loco y fuera de lo común para animarlo y animarse a sí misma también. "Sé de algo que podría levantarte el ánimo".


      Le rodeó la cintura con un brazo. "¿Qué es eso?"


      "No te lo voy a decir. Tendrás que confiar en mí". Subieron a su coche de alquiler y Ainsley regresó a High Point Road, donde se encontraban la mayoría de los negocios. No estaba segura de que él siguiera adelante con su loco plan, pero tenía que intentarlo. Cuando llegó a Studio IV, en el extremo norte de la ciudad, aparcó delante de la entrada.


      Jackson estudió el escaparate. "Espera un momento. No me voy a hacer un tatuaje. Con el que tengo en la parte superior de la espalda es suficiente".


      "Eso no es un tatuaje. Naciste con el círculo con la huella de la pata de oso dentro". Miró hacia un lado. "Además, no iba a sugerirte que te hicieras uno".


      Le devolvió la mirada con las cejas levantadas. "¿Vas a conseguir uno en su lugar? ¿Por eso estamos aquí?" Sonrió. "¿Qué tal si el artista tinta mi nombre justo debajo de tu ombligo?"


      Ella negó con la cabeza. "Iba a sugerirte que te pusieras un pendiente de oro. Te dará ese aspecto de chico malo".


      Arrugó las cejas y apretó los labios. Luego levantó la barbilla y adoptó lo que probablemente consideraba una pose hollywoodiense. "¿No te gusta mi aspecto?"


      Ainsley se rió y le dio un ligero puñetazo. "Sabes que no debes preguntar, pero pareces un poco tenso. Pensé que te vendría bien soltarte un poco".


      "¿De verdad? ¿Piensas que soy heterosexual?" Hizo un gesto con la mano. "Cuando estoy en un caso, admito que estoy concentrado, pero no cuando estoy en casa o fuera pasándolo bien".


      "Tendré que creer en tu palabra". Sin embargo, no haría ningún daño hacerle creer que necesitaba ser más despreocupado. "Seguro que hay veces que trabajas demasiado y no te relajas".


      Centró su mirada en ella. "Tienes razón. Qué demonios. Hagámoslo".


      No esperaba que cediera tan fácilmente, pero estaba entusiasmada. Ainsley podía imaginarse a Shamus mirándola y sonriendo.


      Entraron en el salón de tatuajes y piercings, donde enseguida vio unos dibujos de dragones muy chulos. Le encantaría tatuarse uno de ellos en el brazo, o tal vez en la espalda, pero no quería hacer nada que pudiera crear un punto sensible. Tenía mucho que hacer esta noche.


      Jackson la siguió hasta el armario de los pendientes y juntos eligieron un pequeño pendiente de oro. Ainsley tuvo que admitir que se estaba portando bien. La mayoría de los hombres ya se habrían resistido, pero Jackson parecía querer hacerlo por ella.


      Una vez elegido el pendiente, Emily, la artista del piercing, lo condujo a una silla. Con precisión, limpió y marcó la zona, y luego perforó. "Ya está", anunció.


      "Déjame ver". Ainsley estaba emocionada por ver su nuevo look. Cuando Jackson giró la cabeza, el toque añadido de dorado le sentaba bien. "Definitivamente más macho".


      Le movió un dedo. "No necesito un pendiente para parecer macho".


      "No podría estar más de acuerdo".


      "Entonces, ¿por qué sugerir la nueva adición?", preguntó.


      Ella le dijo la verdad. "Porque era algo divertido de hacer".


      Jackson bajó la barbilla y pareció pensar en su comentario. "Tienes razón. Puede que sea la primera cosa que hacemos juntos que no implique... digamos investigación".


      Debe estar insinuando saber quién mató a su primo.


      Emily le explicó cómo limpiar el pendiente y cuánto tiempo debía dejárselo antes de pasar a otro más grande.


      "Por ahora me parece bien", dijo.


      Ainsley insistió en pagar, ya que le había presionado para que se comprara el adorno. Cuando salieron de la tienda, el viento frío había amainado y había salido el sol. "¿Te apetece dar un paseo?"


      "Absolutamente. Tengo que mostrar a los escoceses cómo es un hombre de verdad".


      Se le escapó una carcajada. "¿Qué he creado? Pensé en comprarte una chaqueta de cuero para completar el look, pero no sé si podría con tu ego".


      Me guiñó un ojo. "Cuidado con lo que deseas".


      "¿No es verdad?". Señaló hacia el noreste, hacia el icono de la ciudad, aunque los edificios bloqueaban la vista. "Al otro lado de los edificios hay unas ruinas de castillo que pensé que te gustaría explorar. Tienen vistas al agua y son una parte importante de nuestra historia".


      "Fantástico". Varias manzanas después, pasaron por delante de las últimas tiendas y vieron el castillo.


      "Vaya, ¿eso es todo?" Jackson preguntó.


      "Sí, es el castillo de Panillor. thSe construyó a mediados del siglo XIV como fortaleza y fue uno de los últimos castillos de muralla que se construyeron. Puedes ver cómo los acantilados protegen los otros tres lados, lo que lo convierte en el lugar perfecto para defender Escocia".


      "Si viviera entonces, me sentiría seguro aquí si llegaran barcos enemigos por mar. ¿De quién es ahora?"


      "La Sociedad Histórica de Escocia Supuestamente, el castillo pasó de generación en generación, pero cuando sufrió graves daños a finales del siglo XVII, se vendió al marqués de Perth. A su muerte, pasó a ser propiedad de Escocia".


      "Me hace darme cuenta de lo joven que es Estados Unidos. Tenemos nuestros fuertes, pero nada tan grandioso como esta estructura".


      A medida que se acercaban al Mar del Norte, el viento arreciaba, obligando a Ainsley a apretarse más el abrigo. No le molestaba tanto como en el pasado porque hacer algo con Jackson hacía que cualquier incomodidad mereciera la pena.


      Una larga escalera conducía a la entrada del castillo. Como la piedra se había desmoronado en muchos lugares, se había instalado una barandilla metálica de última generación para reforzar los laterales. Desde el exterior, el castillo parecía bastante intacto, pero una vez dentro, el gran deterioro se hacía evidente. El techo hacía tiempo que se había derrumbado y la mayoría de los parapetos de los muros estaban destruidos.


      Jackson se acercó a una zona acordonada y miró hacia abajo por varios pisos. "Es demasiado grande para ser un pozo. ¿Para qué se usaba esto?"


      "No estoy seguro. Siempre pensé que faltaban los pisos".


      "¿Hay algún camino por ahí abajo?"


      "¿En serio? Tiene que estar plagado de roedores".


      "No creo ni por un segundo que Ainsley Chancellor tenga miedo de unas ratas".


      "Que sean ratas con dientes afilados y plagadas de enfermedades".


      Jackson soltó una carcajada que le reconfortó el corazón. Le rodeó la cintura con un brazo, la alejó del precipicio y la guió hasta una de las aberturas que se utilizaban para disparar flechas y, más tarde, balas de cañón.


      "La vista es fantástica. Puedo ver a kilómetros de distancia", dijo con verdadero asombro en su voz. "Puedo ver por qué construyeron un fuerte aquí. Mis enemigos no tendrían ninguna oportunidad".


      "Es bastante maravilloso". Ella había visitado varias veces con Shamus. Tal vez ahora, él la estaba mirando desde arriba. Diablos, conociéndolo, había encontrado a Naliana y la había encantado para que le diera un asiento en primera fila. Si Ainsley volvía a verla, tal vez le preguntaría.


      "¿En qué estás pensando?" Jackson preguntó.


      Díselo. No deberían tener secretos. "Estaba pensando en Shamus y en dónde está su alma ahora."


      Jackson miró hacia arriba. "Me gustaría pensar que está aquí con nosotros".


      Aquellas palabras eran justo lo que necesitaba oír. Sin pensarlo, se encaró a Jackson y le rodeó el cuello con los brazos. "Me gusta estar contigo, Jackson Murdoch".


      Como si fueran las dos únicas personas en el mundo, tapó el sonido del viento que azotaba el mar y el graznido de las gaviotas y lo besó. La respuesta de él fue tan inmediata que la conexión y la pasión instantáneas la transportaron atrás en el tiempo, a un lugar donde los cambiantes no existían y la única preocupación era dónde encontrar comida.


      Cuando sus lenguas se entrelazaron, varios escolares rieron en el rellano. Aunque el contacto aumentaba su necesidad, no quería montar una escena. Lo último que quería era que su presencia llegara a oídos de su familia, así que rompió el beso. "Me siento expuesta aquí fuera".


      "¿Ah, sí? Conozco un lugar más apartado", dijo, con la boca a un palmo de la de ella.


      Sonrió. "¿Por qué Sr. Murdoch. ¿Está sugiriendo que nos dirijamos al hotel?" Por favor, diga que sí.


      Estuvo a punto de preguntarle si sólo pensaba en sexo, pero se dio cuenta de que ella también lo deseaba. Era el momento adecuado para que se apareasen. Ella y Jackson debían estar juntos para siempre.


      "Desde luego que sí".
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      Una vez que se registraron en el pintoresco Hotel Dunwick, tomaron el ascensor más pequeño conocido por la humanidad hasta el tercer piso. Su habitación no tenía tarjeta magnética, sino una antigua llave maestra.


      "¿Está la mayor parte de Escocia todavía en la Edad Media?" preguntó Jackson. Por la forma en que trataba de ocultar su sonrisa, le estaba tomando el pelo, pero ella le siguió la corriente.


      "Por supuesto. Tendremos que pedirle al portero que nos traiga cubos de agua caliente si queremos lavarnos". El horror en su cara hizo que ella se partiera de risa. "Eres el hombre más crédulo que conozco".


      "¿Yo? Este lugar es viejo. Demonios, el ascensor temblaba tanto que temí que cayéramos en picado hasta morir. Incluso tú tienes que admitir que no tener tarjetas llave es un poco atrasado".


      "Cierto". Abrió la puerta de la habitación y se sorprendió por su amplitud. El hecho de que tuviera una cama tamaño king en lugar de una queen era una verdadera ventaja.


      Jackson la siguió, llevando las dos maletas. "¿Un televisor de pantalla plana? No me lo esperaba".


      "Yo tampoco". Ella esperaba que él quisiera hacer otras cosas que pasar la tarde viendo la tele. "Estoy un poco sucio del vuelo. ¿Te importa si me ducho primero?"


      Se acercó un poco más. "¿Caben dos?"


      "Vamos a echar un vistazo", dijo ella. Colocó las maletas junto a la cama y la siguió al cuarto de baño. "La ducha es pequeña".


      "Tienes razón. Definitivamente está construido para uno".


      Aunque el lavabo era de pedestal y el inodoro parecía moderno, la cabina de ducha era aún más pequeña que la que tenía en casa. "Deberíamos dar gracias por tener una ducha privada", dijo.


      "¿En serio?"


      "La triste realidad es que en muchos hoteles de pueblos pequeños o B&B de Gran Bretaña, los huéspedes a menudo tienen que compartir el baño".


      "Entonces estaré agradecido por lo que tenemos". Jackson se acercó. "¿Necesitas ayuda para desvestirte?" Arrastró un dedo por la parte delantera de su chaqueta.


      Si decía que sí, podría no llegar a lavarse nunca. "Puedes ayudar si eres buena."


      Sonrió. "Siempre soy bueno".


      Ainsley no le creyó. Después de quitarse las botas, se bajó la cremallera de la chaqueta y la colocó en el asiento cerrado del retrete. Luego se quitó el jersey mientras Jackson se quitaba los pantalones. Entre los dos, quedó desnuda en un santiamén. "Gracias. Ahora si me disculpas."


      Sacudió la cabeza. "No va a suceder. Mi oso está listo para ser liberado".


      Se quedó boquiabierta. "Bajo ninguna circunstancia vas a cambiar. Escocia no está preparada para eso". No importaba que estuvieran en la intimidad de su habitación.


      Como si no hubiera oído nada de lo que ella decía, se quitó las botas de una patada y se bajó los pantalones. "No te preocupes por mí. Sólo me estoy preparando. Abre el agua".


      No creía que fuera a ser noble y limitarse a mirar. Jackson no parecía capaz de mantener las distancias, sobre todo porque ambos estaban desnudos en aquel pequeño espacio. Por si él podía controlar sus impulsos, ella hizo lo que él le sugería.


      Una vez que recogió el jabón líquido del hotel, abrió la puerta de cristal de la ducha y entró, medio esperando que Jackson la abrazara y la besara como a una tonta. Pero no lo hizo. En lugar de eso, se apoyó en el lavabo con los brazos cruzados sobre el pecho y mantuvo la mirada fija en ella.


      Podría haber pensado en oponerse a su comportamiento controlado, pero hacía siglos que no dormía y le costaba mantenerse en pie. Con suerte, el agua caliente la reanimaría.


      Sin perderle de vista, dejó que el calor empapara su piel mientras se preparaba para lavarse. Como tenía el pelo limpio, no le costó mucho trabajo.


      Jackson permaneció quieto, observándola. ¿Dónde estaba el hombre que no le quitaba las manos de encima? Esperaba que no estuviera dudando si aparearse o no. ¿O quería esperar hasta que volvieran a casa? Eso sería un asco. Ella lo quería ahora, y no veía ninguna razón para no aparearse con él.


      En cuanto salió de la ducha, fue como si su oso saliera de la hibernación. Bajó los párpados y se apartó del lavabo. Cuando le pasó un dedo por el pezón mojado, oleadas de lujuria se dispararon directamente a su núcleo, y su cuerpo palpitó azul. "Estás mojada", anunció.


      "Ya voy". Ainsley cogió una toalla del perchero y se la entregó. "¿Quieres ayudarme a secarme?"


      "Cuidado con lo que pides. Podría hacer más que secarte".


      A ella le parecía bien. Con cuidado, le frotó las tetas con la suave toalla, y cada pasada la hizo palpitar de necesidad. Las chispas marinas subían y bajaban por su cuerpo, sorprendiéndola por su brillo. "Puedes ir más rápido", suplicó.


      Así llegarían antes a la cama. Inhalar su fresco aroma había alterado totalmente su libido. Ainsley no tenía dudas de que estaba fuera de su zona de confort. El sexo nunca le había resultado tan atractivo, pero desde que conoció a Jackson no pudo evitar pensar en estar con él de la forma más íntima, todo el tiempo.


      "Aquí mando yo, así que iré tan rápido o tan lento como me plazca, señorita".


      "Si estás tratando de excitarme, no pierdas el tiempo. Estoy lista".


      Dejó de secarla y se inclinó hacia ella. "Esto no es una carrera; es una seducción lenta, suponiendo que pueda esperar tanto. Puedes estar segura de que te deseo ahora mismo, pero ésta es una noche especial y quiero que la disfrutemos al máximo. Quién sabe cuándo volveremos aquí".


      "Me gusta el romance tanto como al que más, pero soy pésimo expresando mis sentimientos. Tú lo haces muy bien".


      Sonrió. "¿Me estás sacando la carta de Changeling?" Levantó una mano. "No contestes. Razón de más para tomarme mi tiempo. Alguien tiene que enseñarte lo que es amar".


      Ella gimió interiormente y, por mucho que le costara no decir nada y no moverse, permaneció quieta. Por fin terminó de secarle los pechos y el vientre. Si se hubiera contentado con secarle la espalda, ella habría aguantado, pero cuando le pasó la toalla entre las piernas, se volvió loca. Sus huesos crujieron y sus dientes se afilaron.


      No cambies.


      Necesitando un poco de control, Ainsley le agarró el miembro duro y le dirigió fuera del cuarto de baño. No sabía cómo pensaba que eso ayudaría a reducir sus deseos. Se quedó mirando el estampado de flores oscuras del suelo para evitar que se le subieran los humos.


      "¿Qué haces?", preguntó. Jackson no parecía muy preocupado, ni le apartó la mano.


      "Está claro que alguien que quiere echar un polvo necesita estar al mando".


      "¿Ah, sí?" Como si ella le hubiera encendido el fuego, la levantó y la arrojó sobre la cama, y luego la señaló con un dedo. "Nunca pienses que no quiero estar contigo. Me esfuerzo mucho por mantenerme en forma humana".


      "Yo también". Ella le agarró la polla de nuevo, necesitando la conexión. "Quédate aquí mientras te tiento".


      "El mero hecho de mirarte me tienta. Tu olor me tienta. Tu exuberante..."


      "Vale, vale." No estaba haciendo esto más fácil.


      Se sentó en el borde de la cama, se inclinó sobre él y le pasó la lengua por la polla. Él gimió y se agarró a su hombro. Cuando ella miró hacia arriba, sus cejas se alzaron como si no pudiera creer lo que acababa de hacer. Diablos, después de unos cuantos lengüetazos, estaría tan cerca del borde que tendría que empalarla.


      La mera idea de que le metiera la polla y luego la mordiera hizo que su cuerpo se calentara y sus paredes internas se estremecieran de intensa necesidad. Volviendo a su gloriosa longitud, le pasó la lengua por la punta de la polla y su duro tronco se estremeció. Era divertido, pero también estaba poniendo a prueba su determinación. Si pudiera fingir indiferencia, podría hacerle retorcerse de verdad. Lástima, cada parte de ella irradiaba azul.


      Le agarró la base de la polla y apretó el puño. Él aspiró y sus afiladas uñas se clavaron en su piel. Cuando ella volvió a levantar la vista, él tenía los ojos cerrados. Cuando ella volvió a levantar la mano, él gruñó. La victoria estaba cerca.


      Deseosa de probarlo, le chupó la polla con fuerza. Dos segundos después, una enorme corrida salió disparada de su interior. ¡Santo cielo! Apenas podía tragar lo bastante rápido para seguir el flujo. Cuando terminó de explotar, ella se apoyó en los codos. "No puedo creer que te hayas corrido".


      Con las manos a horcajadas sobre la cama, se inclinó hacia ella. "¿Qué esperabas? He estado contigo casi un día entero, tocándote, frotándote y oliendo tu delicioso aroma. He visto tu amabilidad y tus actos considerados, a pesar de que intentabas hacerte la dura conmigo. Bueno, noticias de última hora. Puede que sea un metamorfo, pero también soy un hombre. No podía aguantar más la tentación".


      Miró su polla y se alegró de que no se hubiera desinflado en absoluto. "Espero que quieras más". Ella lo deseaba tanto.


      "Puedo hacerlo toda la noche, mi bruja invisible". Deslizó una mano por debajo de sus piernas y la levantó sobre la cama. Como un animal a la caza de su presa, se arrastró sobre ella. "Quiero ver cuánto duras".


      "Admito que soy débil contigo. Me doy tal vez quince segundos, así que si quieres ir directamente al episodio final, estoy bien con eso ".


      Sonrió y le tocó el lóbulo de la oreja. "¿Ah, sí? Pues yo no. Ahora que estoy parcialmente desactivado, puedo durar mucho más".


      Oh, mierda.


      Su mero contacto la hacía desear hacer todo tipo de cosas desagradables con él, pero antes quería hincarle el diente en el cuello y ser transportada al paraíso.


      Espera un momento. ¿Realmente pensé eso?


      Claramente, Jackson le había robado todo pensamiento. Su mordisqueo en la oreja, junto con la palma de su mano acariciando su pecho, era casi demasiado para ella. Abrió bien las piernas, esperando que él captara la indirecta, pero parecía contentarse con besarla y luego arrastrar besos por el cuello.


      "No me canso de tu olor", me dijo.


      Aún mejor para llevarlo al borde del abismo. Lástima que no tuviera una bomba pegada al cuerpo, como en un bote de perfume, que enviara su aroma directamente a él.


      Le acarició el lóbulo de la oreja, le rodeó la cintura con los brazos y lo atrajo hacia sí. Cuando el duro pecho de él le oprimió los pechos, estuvo a punto de estallar y tuvo que forzarse a sí misma para mantenerse fuerte. ¿Cómo era posible que estuviera a punto de llegar al clímax y apenas hubieran empezado?


      Como si pudiera leerle la mente -o como si supiera lo excitada que estaba por su brillo azul-, Jackson bajó los labios y la besó con tanta urgencia que ella no pudo aguantar más. Ainsley le rodeó la cintura con las piernas y levantó las caderas, implorando su polla.


      Con sus lenguas sumergiéndose en algún ritmo imaginario, su aura crecía y crecía. "Por favor, Jackson."


      "¿Por favor qué?"


      Lo sabía. "Te deseo".


      Su sonrisa dejó al descubierto sus afilados dientes, y el cuerpo de ella casi detonó. "Entonces me tendrás".


      Su corazón latía con fuerza ante este paso monumental. Toda su vida se había adaptado a la idea de que estaría sola. Entonces Shamus llegó a la ciudad, y conoció a Jackson. Ahora, se unirían y se convertirían en compañeros de por vida.


      Se le llenaron los ojos de lágrimas. Como si comprendiera lo que ella estaba sintiendo, le secó las lágrimas. "Déjame amarte", le dijo en el tono más suave y dulce.


      "Por favor."


      Acariciándole la cara, la besó primero con suavidad y luego con más urgencia. Cuando ella bajó los pies al colchón, él apuntó la polla a su entrada y se la clavó.


      Santo Hades. El fuego le abrasó las entrañas y la invadió un deseo feroz de aparearse. La habitación se tiñó de azul cuando él la abrió de par en par. Ainsley se agarró a los hombros de él y se aferró con todas sus fuerzas, con las uñas crecidas y los dientes afilados.


      No sólo su cuerpo parecía estar alterándose por dentro, sino que sus emociones estaban fuera de control. Puede que fuera por la falta de sueño, por estar en una ciudad que la maravillaba tanto como la decepcionaba, o tal vez por el proceso de apareamiento, pero estaba totalmente abrumada por la pasión.


      Amor, amor, compañero, compañero.


      ¿De dónde había salido ese pensamiento?


      Jackson rompió el beso y bajó la cara hasta el cuello de ella. Su pulso se aceleró. Envuelta en la bruma sexual más intensa de su vida, apretó los talones y levantó las caderas para recibir cada embestida.


      Él la penetró y Ainsley casi pudo sentir la unión que se formaba entre ellos. El deseo fluyó. Con las uñas afiladas, las arrastró por su espalda, arañando su piel. Abrió la boca para aspirar más aire.


      "Te necesito, Ainsley."


      ¿La necesitaba? Nadie se lo había dicho nunca. En la siguiente embestida, fue como si una especie de imán la atrajera hacia su cuello. Al morderlo, su aura azul los envolvió a ambos, y cuando los incisivos de él se hundieron en su cuello, la emoción la inundó por completo. El clímax se apoderó de ella con tanta fuerza que se estremeció visiblemente, o bien fue porque la polla de Jackson había vuelto a explotar.


      Su vista se nubló y sus sentidos se agudizaron. Pasaron segundos hasta que se acordó de respirar.


      "¿Estás bien?", preguntó.


      Le temblaron los labios, pero consiguió sonreír. "Estoy más que bien".


      Jackson le sonrió mientras permanecían tumbados dejando que sus ritmos cardíacos volvieran a la normalidad. Inclinándose hacia ella, le pasó un dedo por la mejilla y luego la besó dulcemente antes de salir de la cama y dirigirse al baño. Algo en la marca de la parte posterior de su hombro parecía diferente. Cuando volvió con un paño para limpiarla, ella le hizo un gesto para que se diera la vuelta.


      Cuando lo hizo, la alegría se extendió por ella. "Bueno, que me aspen."


      "¿Qué?", preguntó, y se volvió hacia ella.


      "La marca en tu espalda cambió. Ahora tienes una enredadera wendaya debajo de la huella de tu pata de oso". Estaba emocionada por la manifestación física de su apareamiento. "¡Realmente sucedió!"


      "¿De verdad?" Sonrió. "Déjame ver la tuya".


      Se dio la vuelta. "Santo cielo. En lugar de la huella de lobo en un lado y la enredadera en el otro, las tuyas se han combinado. La enredadera también está debajo de la pata de lobo".


      Ainsley rodó sobre su espalda y levantó los brazos. "Creo que esto merece otra celebración".


      "Tú, mi compañero, puedes ser mi muerte. Pero créeme, me encantará cada minuto".
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      Volar de vuelta a Estados Unidos había sido una tortura. Si Jackson pensaba que entregar las cenizas al tío Gordon había sido duro, sentarse junto a su compañera y no tocarla le había exigido hasta el último gramo de control.


      Para no pensar en su necesidad, se concentró en lo que vendría después: conseguir que Ainsley se mudara con él. De ninguna manera aceptaría vivir en su apartamento increíblemente pequeño. No sólo era inseguro, sino que la ducha habría bastado para disuadirlo. El complejo cambiaformas podría protegerla mejor de cualquier ataque de los Changeling. Por mucho que quisiera discutir muchas cosas con ella en el avión, tenía que conformarse con esperar hasta que aterrizaran.


      Hacer el viaje en un fin de semana había sido una locura, pero Ainsley estaba entregada a su trabajo. Ella le había explicado que algunos pacientes necesitaban seriamente sus tratamientos, así que él no podía culparla por querer estar allí para ellos. También quería volver a su trabajo.


      Cuando por fin pisaron suelo estadounidense, estaba agotado pero feliz de estar en casa. Era primera hora de la tarde y Jackson estaba ansioso por convencer a Ainsley de que se fuera a vivir con él. Si ella se resistía, tendría que utilizar alguna táctica persuasiva. Al menos, eso le haría ilusión.


      Una vez instalados en su coche, maniobró para salir del aeropuerto. "¿Te sientes diferente después del apareamiento?", preguntó.


      "No estoy segura, pero puedo decir que estoy más cachonda que antes". Se acercó y le apretó la pierna. Eso era lo último que él necesitaba: caricias íntimas de ella.


      "Ya somos dos, lo que me lleva al siguiente tema. Ahora que estamos emparejados, me gustaría que te mudaras conmigo". Sus hombros se endurecieron y él pudo sentir físicamente su angustia. "¿Qué pasa?", telepateó.


      Se giró hacia él y sonrió. "¡Te he oído!"


      Cuando su voz sonó fuerte y clara, se le aceleró el pulso. "Somos compañeros, pero siento una resistencia a la idea de que te mudes conmigo. ¿Por qué?"


      Miró por la ventanilla lateral del coche. "¿Estamos listos para eso?"


      "Lo estoy. Diablos, incluso si no lo estaba, no quería pasar otro minuto lejos de ella. "Pero podemos ir despacio si quieres."


      Por favor, di que no, que no puedes vivir sin mí.


      Ella sonrió. "Ya lo he oído".


      "Bien".


      Esperaba que una vez que lo pensara, Ainsley viera la sabiduría de su sugerencia...


      "Sólo necesito unos días", dijo, con voz suave y algo distante. Se giró hacia él. "No me malinterpretes. Mi cuerpo está que se sube por las paredes ahora mismo por estar contigo. Demonios, me hormiguea el pelo, los dientes están a punto de enseñárseme y mi lobo me pide a gritos que diga que sí".


      "¿Entonces por qué no lo haces?" Sinceramente, no lo entendía.


      "No quiero hacerme ilusiones".


      La miró. "¿Crees que te dejaría? No lo haré, te lo prometo".


      "Lo sé. No puedo explicarlo".


      Empujarla no les serviría a ninguno de los dos. La pobre Ainsley ya había pasado por mucho. No sólo se había mudado a una nueva ciudad y había empezado un nuevo trabajo, sino que por fin había vuelto a conectar con su viejo amigo y éste había sido asesinado. Si a eso le añadimos que había encontrado pareja y que había sido purificada, se sorprendió de que no hubiera sufrido un colapso.


      Cuando llegaron a su casa, él parecía haber desarrollado amnesia sobre todo el estrés que ella había experimentado recientemente, ya que no estaba preparado para separarse. Con el motor en punto muerto, se giró hacia ella. "¿Qué tal si pasas la noche conmigo? ¿O tal vez unos días para ver si te vuelvo loca?".


      Levantó las cejas. "¿Cómo sabes que no te volveré loca?"


      "Nunca. Venga, vamos. ¿Qué me dices? Estaré en el trabajo la mayor parte del tiempo, y tú tienes tu trabajo, pero será más fácil aprender el uno del otro si compartimos el mismo espacio. Tú me cuentas tu día y yo te cuento el mío".


      Jackson no sabía qué más añadir. Nunca le había pedido a una mujer que se fuera a vivir con él.


      Exhaló un suspiro y se agarró el estómago. "Lo deseo tanto, pero tengo miedo. Te aseguro que si digo que no, mi lobo me matará a zarpazos desde dentro. Así que sí". Sonrió. "¿Qué tal si me ducho, hago la maleta unos días y luego voy a tu casa? Podemos ir día a día".


      Le gustó que estuviera dispuesta a encontrar una solución beneficiosa para todos. "Suena como un plan".


      Tras apagar el motor, se escabulló por el lado del conductor y recogió su equipaje de la parte trasera.


      Alargó la mano para cogérselo. "Lo tengo", dijo.


      Por la determinación con que lo dijo, Ainsley seguía dudando si renunciar a parte de su independencia. Decidiendo que era mejor ceder esta vez, le entregó el maletín ligero. "¿Nos vemos pronto?"


      Ella asintió y se dirigió hacia la puerta.


      Síguela, le exigió su oso.


      Maldita sea, no. Por mucho que quisiera correr tras ella, Jackson necesitaba darle a Ainsley algo de espacio. Ella vendría.


      En cuanto se encendió la luz de su apartamento, se dirigió a casa. Cuando entró por la puerta principal, miró a su alrededor para asegurarse de que había recogido antes de salir. Ella había mencionado que le gustaba toda la madera de la casa, pero él tenía que admitir que los muebles eran un poco masculinos. Renunciar al sofá y a las sillas de cuero marrón sería difícil, pero si ella quería su sofá amarillo y sus sillas verde lima, él podía llegar a un acuerdo.


      Como Ainsley no tardaría en llegar, se enderezó y se metió en la ducha. Justo cuando terminaba de secarse, sonó su móvil. Se envolvió la cintura con una toalla y corrió al pasillo para contestar, ya que había dejado el teléfono en la mesa del comedor. Esperaba que no fuera Ainsley diciendo que había cambiado de opinión.


      Era Connor. "Hola", respondió.


      "Quería ver si habías aterrizado bien."


      "Lo hicimos". Le hizo un rápido resumen de la entrega de los restos a su tío y luego de lo impresionante que había sido recorrer las ruinas del castillo. Como Connor se enteraría pronto, le dijo que él y Ainsley se habían apareado.


      "Oye, eso es fantástico. ¿Estás con ella ahora?"


      Si lo hubiera sido, Jackson estaría haciendo el amor con ella, no hablando por teléfono. "Está limpiando y vendrá enseguida".


      "Estupendo. No te entretengo, pero quería que supieras que nuestros padres convencieron al Sr. Donaldson para que les dejara empezar a trabajar en la propiedad antes de la fecha de cierre."


      Silbó. "Santo cielo. Cuando nuestra gente quiere algo, seguro que van a por ello".


      "Tienes razón. Una vez Alfa, siempre Alfa", añadió Connor.


      Que cierto. Su padre todavía trataba de decirle a Kalan cómo hacer las cosas con respecto al Clan. "Conociéndolos, le ofrecieron a Donaldson un incentivo adicional".


      Connor se rió entre dientes. "Exactamente lo que pensaba. ¿Vienes a trabajar mañana?"


      ¿Por qué no lo haría? "Por supuesto. Estoy deseando empezar".


      "Bien. Podemos repasar tu plan para encontrar el tesoro".


      "Eso sería estupendo".


      En cuanto se desconectó, sus sentidos se agudizaron. Ainsley estaba aquí. Debía de haber venido corriendo. Jackson se planteó volver corriendo al dormitorio y cambiarse, pero tenía curiosidad por saber qué haría ella cuando lo viera en toalla. Conociéndola, tendría el pulso azul. Eso le venía bien. Le ahorraría la molestia de desvestirse.


      Antes de que ella pudiera llamar, él abrió la puerta y entró un aire invernal. Estaba tan concentrado en verla subir por el camino de entrada que al principio ni siquiera notó el frío.


      En cuanto estuvo cerca, le alcanzó la maleta. "Adelante."


      "¿Recibes a todos tus invitados en toalla?", preguntó ella, luchando contra una sonrisa. En cuanto su mirada se posó en su erección, su fuerza de voluntad se hizo añicos.


      Amigo, amigo.


      Que la diosa le ayude. Su necesidad era realmente más intensa después del apareamiento. La lujuria, la exigente necesidad y las fuertes palpitaciones de su entrepierna le obligaron a concentrarse en una sola cosa: Ainsley.


      Me hizo una pregunta.


      "No. Nunca. Me duché, y justo cuando estaba a punto de vestirme, Connor llamó".


      "¿Va todo bien?", preguntó. Al pasar junto a él, chispas azules saltaron de ella.


      "Sí. Estaba comprobando si habíamos llegado bien a casa".


      "Muy amable por su parte. ¿Le importa si tomo un vaso de agua? Quise hacerlo cuando estaba en casa, pero se me olvidó".


      Olvidado, demonios. Diez dólares a que sus ansias de loba se habían apoderado de su cerebro. "Te traeré uno. Siéntate". Dejó la maleta junto a la puerta, y cuando se dio la vuelta para dirigirse a la cocina, ella le quitó la toalla de un tirón. "Pero qué..."


      Su risa le paró en seco. "¡Te pillé!"


      Qué mujer tan luchadora. Si ella iba a jugar a ese juego, él se deleitaría con su exquisito cuerpo ahora mismo. En el momento en que se dio la vuelta y se la bebió, sus dientes y uñas se afilaron al instante. Controlar a su oso ahora que se habían apareado parecía requerir mucho más trabajo.


      "Te lo estás buscando", dijo mientras se acercaba. Justo cuando alargó la mano para acercarla, ella desapareció. "Oh, no es cierto."


      Ainsley todavía estaba allí. Pero no podía verla. Lentamente, agitó las manos en el aire, sin querer hacerle daño si no se había movido.


      "Estoy detrás de ti", telepateó.


      Se dio la vuelta y allí estaba ella. Sin pensar en su próximo movimiento, se abalanzó sobre ella. Cuando quedó a la vista, la agarró antes de que volviera a hacerle esa jugarreta. Tres pasos más tarde, su trasero golpeó la encimera de la cocina.


      "Esta vez no te escaparás de mí", dijo.


      "No quiero". Le rodeó el cuello con los brazos.


      "Listillo". Hace una hora era tímida, pero ahora era una descarada. ¿Sería siempre así? Eso esperaba él.


      Bésala.


      Y la besó. En cuanto sus labios se tocaron, su oso raspó y arañó sus entrañas. Devorándole la boca, tanteó para desabrocharle el botón y bajarle la cremallera de los vaqueros. Como llevaba botas, nunca conseguiría desvestirla lo bastante rápido. A cada segundo que pasaba, su desesperación aumentaba, al igual que su necesidad de cambiar de ropa.


      Dio un paso atrás. "Ayúdame a desnudarte".


      "Pensé que nunca lo preguntarías".


      Una vez que se quitó el calzado, trabajó para quitarse las varias capas que tenía por encima de la cintura mientras él la despojaba de sus vaqueros y luego de sus bragas. Con dos rápidos movimientos de las manos, se quitó los calcetines.


      Ahora desnuda, la devolvió a la encimera y apartó la tostadora y la cafetera. "Recuéstate", le exigió, con la respiración demasiado agitada.


      No pudiendo esperar más para probarla, levantó sus piernas sobre sus hombros y se preparó para un festín. La primera pasada de su lengua le proporcionó cierto alivio, pero fue como una droga que le hizo desear más. Unos cuantos lametones más le dieron su recompensa: su glorioso brillo azul palpitante y resplandeciente. Le encantaba la expresión de excitación wendaya.


      Incluso sin los signos reveladores, lo habría sabido. Tenía los dedos apretados y los dientes afilados. Cuando él agarró su pequeña perla y pasó la lengua por su sensible nódulo, ella se contorsionó y aspiró un suspiro audible.


      "Maldito seas. Tómame antes de que cambie", gruñó.


      "No tienes que pedírmelo dos veces". Jackson la deslizó hasta el borde del mostrador. "Rodea mi cintura con las piernas y agárrate".


      Cuando ella se colocó en posición, él puso su dura polla en su entrada. Cuando ella se abrazó a su cuello y se inclinó hacia delante, su polla se deslizó en su humedad y sus dientes se extendieron. Si pensaba que estaba excitado en Escocia, ahora lo estaba más. Sus pulsaciones azules elevaron sus hormonas a un nuevo nivel.


      Entre su aroma a lavanda, sus pechos desnudos y esos labios divinos que podían besar como una diosa, se volvió loco. Con un brazo alrededor de su espalda y el otro sosteniéndole las nalgas, se retiró y volvió a penetrarla.


      "No me canso de ti", telepateó. Si hubiera tenido suficiente oxígeno en el cerebro, habría podido pronunciar las palabras en voz alta.


      Ainsley lo besó y le metió la lengua en la boca. El movimiento hizo rugir a su oso. Apretó las piernas en torno a él, se levantó y se dejó caer, mientras lo envolvía en su capullo azul.


      Llévala completamente exigió su oso prepotente.


      Rompiendo el beso, deslizó los labios hasta el cuello de ella y la penetró con fuerza una y otra vez. Su compañera le respondía con cada embestida. Cuando los afilados caninos de Ainsley tocaron su cuello, no pudo controlar más su clímax. Justo cuando clavó sus dientes en ella, su semilla caliente explotó. Ainsley le mordió el cuello al mismo tiempo, y su cuerpo se estremeció con toda la fuerza de un tsunami.


      A su grito orgásmico le siguió el de sus paredes internas, que se aferraron a él con fuerza. Los corazones de ambos latían con la furia de una tormenta salvaje, y él no quería soltarla nunca.


      Dulce diosa. Si cada vez que hacían el amor era así, podría no sobrevivir.
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        * * *

      


      Cuando Ainsley se despertó a la mañana siguiente, estaba encantada de encontrarse acurrucada contra Jackson. Sonrió ante el increíble giro que había dado su vida. Cómo se le había ocurrido no vivir con él?


      Fuiste un tonto, dijo su lobo.


      Cierto. Y pensar que su pareja era el hermano de su mejor amiga. El concepto de que estaba emparejada con un no-Changeling todavía la dejaba boquiabierta, pero le encantaba al mismo tiempo.


      Ainsley no estaba segura de que Naliana hubiera hecho la mejor pareja en lo que a Jackson se refería. Blair había comentado varias veces que Ainsley no era la persona más fácil con la que vivir. Pobre Jackson. ¿Y si le ponía de los nervios? Podía intentar no ser conflictiva, pero como cambiante reformada, no podía ceder demasiado. Si esperaba una mujer que accediera a todos sus deseos, se llevaría una gran decepción, a menos que estuviera desnuda y la tocara por todas partes. Entonces ella probablemente diría que sí a todo.


      Mientras pensaba en sexo, recordó su sorpresa cuando Jackson abrió la puerta la noche anterior sin llevar nada más que una toalla. Tío, ¿parecía un dios o qué? Su cuerpo se había vuelto loco, con chispas marinas saltando por todas partes. Claro que las chicas le habían advertido que experimentaría un aumento de sus necesidades, pero nunca pensó que sería tan grave. Al principio, Izzy había afirmado que necesitaba estar con Rye varias veces al día, y Ainsley tenía la sensación de que podría ser incluso peor para ella.


      Se dio la vuelta, necesitaba una hora más de sueño, pero en cuanto vio la hora en el reloj, se quedó quieta. Mierda. Era martes por la mañana y tenía que estar en el trabajo en menos de cuarenta y cinco minutos. ¿Por qué no había puesto el despertador? Ah, sí, estaba disfrutando demasiado de Jackson como para acordarse.


      Sacudió suavemente su forma dormida, sospechando que él también querría ponerse a trabajar pronto. El ronquido cesó y fue seguido por un gruñido. "Tenemos que levantarnos", le instó.


      Jackson le había explicado que el señor Donaldson había dado permiso a su padre y a su tío para desbrozar la propiedad, y que Jackson tenía que idear un plan para encontrar el tesoro rápidamente. Por su bien, esperaba que existiera algo. Si existía, rezaba para que no fuera inútil.


      Se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño para ducharse por la mañana mientras Jackson se despertaba. Quedarse en la cama cuando el oso salía de la hibernación era buscarse problemas.


      Como su ducha era grande, era de suponer que Jackson querría acompañarla, pero si lo hacía, seguro que llegaría tarde al trabajo.


      Venga. ¿Cuánto tardarías en besarle un poco con el agua corriendo sobre vuestros cuerpos desnudos? preguntó su lobo, sonando tan inocente.


      Llegaría muy tarde. Ahora compórtate. ¿Quiero pasarme el día haciéndole el amor? Claro que sí, pero no importa lo que hagamos o con qué frecuencia, no creo que pueda estar satisfecha. Mi necesidad de él no puede ser satisfecha. Él es parte de mí ahora. Para siempre.


      Su lobo arrugó.


      Una vez que el agua se calentó, se metió bajo la corriente y se dio cuenta de que ya no estaba nerviosa por vivir con él. Cuando estaba en brazos de Jackson, se sentía segura, querida y exactamente donde necesitaba estar.


      Justo cuando terminaba de enjuagarse el champú, se abrió la puerta del baño.


      "Vaya, vaya", dijo Jackson en todo su esplendor desnudo.


      Su lobo gruñó y la instó a entregarse a otra hazaña sexual. Se sintió tentada. Su lado racional insistió en que cerrara el grifo, se secara y se largara de allí antes de ceder a sus deseos.


      Golpéalo contra la pared y cabálgalo con fuerza, exigió su lobo. No tardaré más de cinco minutos.


      Cállate. Tengo clientes que ver.


      Ainsley cortó el grifo y salió. Antes de que Jackson pudiera coger la toalla y hacerle cosas perversamente maravillosas, ella cogió una del estante y se secó. Él le guiñó un ojo y cogió el cepillo eléctrico. Por mucho que intentó apartar la mirada del acto íntimo de lavarse los dientes, no pudo.


      "No sé si vivir aquí es una buena idea", dijo mientras deslizaba las manos por su espalda.


      Apagó el aparato, escupió la pasta de dientes y se dio la vuelta, como si creyera que hablaba en serio. "¿Por qué?"


      "Porque tengo una mente unidireccional". Arrastró un dedo por su pecho.


      Sus ojos se iluminaron y su mirada la atrajo. "Espero que vaya por el mismo camino que la mía". Se agarró la polla y la agitó.


      Esa ridícula acción la hizo reír. "Por mucho que quiera hacértelo aquí y ahora, no quiero llegar tarde al trabajo. ¿Puedo dejarlo para esta noche?"


      Le frunció el ceño. "Por supuesto, pero si te pones cachonda, ya sabes dónde encontrarme. Tenemos una cama en la parte de atrás de la oficina".


      Sonrió. "Lo tendré en cuenta".
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      Jackson no podía creer lo duro que había sido ver partir a Ainsley esta mañana, pero no podía permitir que su debilidad por ella se interpusiera en el trabajo de ninguno de los dos. Tenía que encontrar un tesoro. Su padre y su tío sólo esperarían un tiempo antes de empezar a construir en el lugar. Hoy iban a retirar los restos del almacén incendiado, lo que daría a Jackson una pequeña oportunidad de averiguar la ubicación exacta del pozo.


      Si creía en el viejo mapa del tesoro, sabía más o menos su ubicación, pero quería algo más preciso, como un mapa topográfico. Para eso tendría que ir al juzgado del condado e investigar. Una de las ventajas de viajar a Andersonville, la capital del condado de Hope, era que así habría más distancia entre él y Ainsley. Esperaba que estar más lejos de ella disminuyera sus impulsos salvajes.


      Sigue soñando, anunció su oso.


      Necesitaba estar alerta, y pensar siempre con la polla sólo le distraería. Su maravillosa bruja metamorfa ya se había metido hoy con su cabeza, su cuerpo y su oso.


      Andersonville estaba a treinta minutos en coche de Silver Lake. Como Jackson había hecho un gran escándalo por querer buscar el tesoro en el pozo, quedaría como un tonto si se detenía ahora. Demasiadas veces pensó que debería hacerse examinar la cabeza. Tesoro de hecho. Todos los niños creían en cavar un hoyo y encontrar algo especial, sólo que él ya no era un niño.


      ¿Qué podría haber ahí abajo, además de agua y suciedad? ¿Era sardónice? Si John Ernst lo tenía marcado en su portátil, podría ser. Su suerte, el tesoro sería una pila de inútiles notas confederadas. Por desgracia, no lo sabría a menos que lo desenterrara.


      Cuando llegó al juzgado, encontró a una agradable señora mayor llamada Agnes que trabajaba en el departamento de registros y parecía ansiosa por ayudarle a encontrar parcelas y levantamientos relacionados con la propiedad de Donaldson. Se sintió un poco tonto al enseñarle el viejo mapa del tesoro, pero cuando sus ojos brillaron, se dio cuenta de que estaba interesada.


      Dos horas más tarde, después de examinar un plano tras otro, estaba convencido de que tenía toda la información necesaria para localizar el pozo. Pidió a Agnes que hiciera copias de los planos. Después de darle una buena propina y aceptar su gratitud, se marchó.


      Durante todo el proceso de búsqueda, Jackson tuvo un pensamiento persistente. John Ernst quería la tierra. Pero, ¿por qué? Claro, estaba cerca de las colinas donde vivían los Changelings, pero no era como si fuera a construir una oficina en el terreno. Trabajaba para una empresa de contabilidad en el centro. Tenía que ser porque creía que el sardónice estaba enterrado allí.


      Una vez que Jackson regresó a Silver Lake, pasó por delante del lugar de trabajo de Ainsley, y la tentación de pasarse por allí fue intensa. Sabiendo cómo estaba su oso cachondo ahora mismo, Jackson temía hacer algo estúpido como besarla delante de todo el mundo y luego cambiarse. Se desataría el infierno. No, tenía que mantenerse alejado de ella siempre que estuviera cerca de humanos. Con el tiempo, podría aprender a controlar esta nueva lujuria de apareamiento.


      Como era la hora de comer, se detuvo en su autoservicio de pollo favorito para comer unos sándwiches, patatas fritas y un refresco. Estaba tan hambriento que consiguió devorar su comida en los pocos minutos que tardó en llegar a su oficina.


      Connor y Kip estaban allí y se apresuraron a darle una palmada en la espalda. "Felicidades hombre, por encontrar a tu pareja", dijo Kip. "No hay nada como eso."


      Jackson se rió entre dientes. "Puedes repetirlo. Mi oso no se calla cuando intento concentrarme. Te juro que tiene un pensamiento único". Ambos rieron. "Como no quiero llegar tarde a casa de Ainsley en su primera noche completa en la casa, voy a indagar en mi búsqueda del tesoro". Agitó una pila de papeles. "Estos, amigos míos, me dicen exactamente dónde cavar".


      Tras discutir brevemente el plan de Jackson, éste se dirigió a su despacho. Si podía averiguar qué se rumoreaba que era el tesoro, podría tener una mejor idea de cómo recuperarlo.


      Mientras se recostaba en la silla, la imagen de Ainsley volvió a su mente. Sólo que esta vez estaba en su forma de lobo rodeada de árboles, lo que desencadenó los acontecimientos de aquella terrible noche en el bosque. Por desgracia, gran parte de la imagen era borrosa y sangrienta.


      Los primeros pensamientos semi-coherentes fueron de él de pie en la cocina mientras Ainsley le contaba lo que había oído decir a los Changelings. Cuando mencionó que uno de los hombres había dicho que había sardónice enterrado en el fondo del pozo, y que un segundo hombre afirmaba que eran puros rumores, eso era una prueba más de que había sardónice allí abajo. Una cosa es segura, no podía dejar que los Changelings pusieran sus manos en él.


      Conociendo a esos cabrones perezosos, intentarían robarlo una vez desenterrado. Jackson apartó la silla y entró en el despacho de Connor.


      Su jefe levantó la vista. "¿Ya lo has descubierto?"


      Explicó lo que Ainsley había oído decir a los Changelings. "No podemos arriesgarnos en caso de que su piedra preciosa esté ahí abajo. Tendremos que protegerla".


      Connor miró a un lado. "Contrata a algunos hombres del Clan para que vigilen la excavación durante la noche, cuando no estemos excavando".


      "Si vamos a cavar un agujero tan grande, creo que sólo deberíamos cavar de noche. Atraerá menos atención".


      "Puede que tengas razón", dijo Connor. "¿Hay alguna manera de asegurarnos de que Sardonyx está ahí abajo?"


      "No sin cavar".


      Connor se restregó una mano por la mandíbula. "¿Qué te parece si mandamos a tu compañero a casa de Ernst y volvemos a mirar su portátil? Tiene que haber alguna clave que diga qué representan esos puntos rojos en su dibujo".


      "De ninguna manera. Si la atrapan, Ernst la mataría". No importaba que él no sería capaz de decir que ella ya no era un Changeling.


      Connor enarcó las cejas. "No puede atraparla si es invisible".


      Casi se le para el corazón. Cada objeción que le vino a la mente se evaporó. "Cierto".


      Connor se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes. "Puede que no encuentre nada, pero merece la pena intentarlo. Pregúntaselo".


      Ainsley tomaba riesgos. Ella diría que sí. "Lo pensaré". Si dejaba que su mente divagara en lo que podría pasar, se volvería loco. "Ainsley aparte, necesito encontrar a alguien que cave el pozo".


      "Prueba con Wayne Forehand. Mi padre lo ha utilizado bastantes veces. Es rápido y preciso".


      Wayne vivía a una milla de sus padres. "Lo llamaré".


      Como no quería tener otra discusión sobre Ainsley, salió del despacho de Connor. El resto de la tarde se dedicó a programar a Wayne y luego a preguntar por ahí si algunos metamorfos podían vigilar el lugar.


      Jackson no había hablado con Kalan desde su regreso de Escocia, y no sólo quería ponerle al día, sino también pedirle su opinión sobre lo que pasaría si encontraban sardónice. No era como si pudiera venderlo. No podía arriesgarse a que volviera a manos de los Changelings. La cuestión era dónde almacenarlo.


      "Veamos qué encuentras antes de decidir un plan", dijo Kalan. "Estoy de acuerdo en que si Ernst intentó involucrarse en la compra de la propiedad, es muy probable que la piedra esté ahí abajo".


      "¿Tienes unos minutos para pasarte por el despacho? Hay algunas cosas que quiero contarte, en privado".


      "Claro. Dame una hora y estaré allí".
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        * * *

      


      Ainsley se quedó en el trabajo un poco más tarde de lo previsto porque quería asegurarse de que una de sus clientas comprendía todas las opciones que tenía a su disposición para curarse. Tomarse el tiempo necesario para explicar cada uno de los suplementos, así como el funcionamiento de los imanes, hizo que Ainsley tardara en volver a la cabaña.


      Cuando llegó a la palanca de cambios, eran casi las seis, y pisó el acelerador para llegar antes. Cuando vio la camioneta de Jackson en la entrada, la tensión abandonó su cuerpo. Lo único que quería era abrazarlo, desplomarse en el sofá con una copa de vino y apoyar los pies.


      No, no quería. Quería arrancarle la ropa y hacérselo de nuevo, pero tenía que poner algún límite a hacer el amor hasta que recuperara el sueño. Aunque estaba deseando vivir con él, en algún momento tendrían que hablar de trasladar el resto de sus cosas a su casa. Sus muebles de estilo retro no encajaban con los sofás y sillas de cuero de él, más masculinos, pero ella quería algo de sí misma en la cabaña.


      Personalmente, su salón quedaría mejor con los techos de vigas de madera y los suelos de parqué. Los tonos amarillos y rojos de la encimera de granito de la cocina de concepto abierto también combinarían a la perfección con su sofá amarillo y sus sillas verdes. Sin embargo, lo último que quería era discutir sobre las posesiones. Ya habría tiempo más tarde para discutir lo que debían hacer.


      Nada más entrar en la cabaña, el rico aroma de la salsa de tomate asaltó sus sentidos. Su estómago respondió con un gruñido. "Algo huele bien".


      Jackson estaba en la pequeña cocina abierta de espaldas a ella. "Te estoy haciendo la cena."


      Sonaba de maravilla. "Eres un mamón", se burló mientras dejaba el bolso y las llaves y se quitaba la chaqueta.


      Se dio la vuelta. "¿Qué? ¿Un hombre no puede hacer la cena a su pareja?"


      "Pues sí que puedes". Entró en la cocina, le rodeó la cintura con los brazos e inhaló su aroma. Su lobo se puso salvaje. Ainsley dio un paso atrás. "Necesito un vaso de vino y sentarme un rato. Estoy agotada".


      "Voy un paso por delante de ti. Una botella de Chardonnay y dos vasos están en la mesita".


      Él sí que sabía cómo seducir a una mujer. "Ya he decidido mudarme aquí permanentemente, así que no necesitas convencerme".


      Se dio la vuelta, con una cuchara de madera goteando salsa de tomate en la mano. "Estoy ofendido."


      Se rió y unas chispas azules salieron disparadas de sus manos. "¿Por qué?" Se acercó e inhaló su rico aroma.


      "Supuse después de anoche que ya habías aceptado. Mi cocina no es un soborno".


      Se rió. "Ya lo sé. Es divertido tomarte el pelo".


      Por el brillo de sus ojos, disfrutó de las bromas. Antes de que se repitieran sus hazañas sexuales en la cocina, Ainsley pasó al salón y se quitó los zapatos. ¡Por fin alivio!


      Les sirvió a ambos copas de vino y bebió un sorbo del relajante líquido. "Esto da en el clavo. Gracias".


      Jackson dejó la cuchara junto a la estufa y entró tras ella. "He tenido un día interesante".


      La suya era agitada y bastante rutinaria. "Cuéntalo".


      Dejándose caer junto a ella en el sofá, le explicó lo de encontrar la ubicación del pozo. "Mientras estaba sentado en la silla de mi despacho soñando contigo, recordé lo que me contaste sobre haber oído a uno de los Changelings decir algo sobre encontrar sardónice".


      "El segundo hombre dijo que era un rumor. No estaba seguro de qué creer. Los Changelings no enterrarían algo tan valioso como el sardónice. Tendría que haber sido un metamorfo no cambiante quien lo pusiera allí".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Nunca me pregunté quién enterró el tesoro, más que nada porque no sabía qué era el tesoro. Si es sardónice, estoy de acuerdo contigo".


      "Gracias.


      Jackson aspiró su vino y devolvió la mitad del vaso. "Entiendo que lo entierren en el pozo por seguridad, pero eso no explica todos los puntos rojos del mapa de Ernst".


      Su mente daba vueltas, intentando pensar qué habría hecho Owen. "Tal vez Silver Lake tenía una mina de sardónice hace mucho tiempo, y alguien desenterró una tonelada de ella. Si ese fuera el caso, querrían repartir su premio. Si alguien localizaba un lugar y lo robaba, aún tendrían más. En Escocia teníamos una mina de sardónice, pero se agotó hace unos cincuenta años, o eso decía mi familia. Así conseguían su dinero".


      Jackson se echó hacia atrás. "Comprobaré si alguien registró una mina entonces".


      "¿Has comprobado qué hay ahora en el lugar de esos puntos?", preguntó.


      "Sí. Son edificios aleatorios, desde bancos a librerías y supermercados".


      "¿Sabe en qué año se excavó el pozo? No sé por qué es importante, pero tal vez podría cruzar referencias sobre qué edificio existía en esa época."


      Sonrió. "¡Eres realmente increíble!"


      La alegría se extendió hacia arriba. "¿Pequeño yo?"


      "Sí. Hoy mismo me he enterado de que la propiedad de Donaldson fue topografiada en 1889. No he tenido ocasión de anotar qué edificios había en el pueblo en aquella época, pero me lleva a mi petición."


      Jackson miró a un lado y se le revolvió el estómago. "¿Qué pasa?"


      "Connor sugirió que si pudiéramos acceder de nuevo al portátil de Ernst, podríamos ver si tenía otros mapas... cualquier cosa que nos dé pistas sobre lo que pueden significar los puntos rojos".


      Ainsley podría conectar los puntos, juego de palabras. "Y quieres que entre."


      Siseó en un suspiro. "Sólo si eres invisible".


      No parecía entender lo que eso implicaba. "No puedo atravesar las paredes. Cuando soy invisible, si abro un cajón del escritorio, alguien que me observe verá moverse el cajón".


      "Entonces olvídalo. No quiero que hagas nada que sea peligroso".


      Ahora se estaba haciendo el tonto. "¿Tienes elección? Soy el único que puede entrar y salir sin que Ernst se entere".


      Jackson se puso de pie y se paseó. "Connor fue a quien se le ocurrió esa idea, pero no me gusta. Algo podría salir mal".


      Apreciaba que quisiera protegerla, pero no era necesario. "Puedo defenderme sola. ¿O has olvidado lo que pasó en el bosque?"


      Giró hacia ella. "Eso es bajo, y lo sabes".


      Así que estaba avergonzado de que una mujer lo salvara. Duro. "Eres bastante testarudo, sabes, por eso tengo que recurrir a ese tipo de tácticas".


      Jackson volvió a su asiento. "Tú ganas, pero ¿estás seguro de que quieres hacer esto? Traeré un montón de refuerzos y esperaré fuera. No puedo arriesgarme a que te pase nada. Si me dices que tienes problemas, cargaremos".


      "Mejor que no. Lo arruinaría todo".


      Jackson la estrechó entre sus brazos. "No puedo perderte".


      Era el hombre más dulce. "No pasará nada."


      Le levantó la barbilla. "Vale, pero haremos las cosas a mi manera".


      "Trato hecho. Una vez dentro de la casa de Ernst, él nunca sabría si ella seguía sus reglas o no.
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      Las tres de la madrugada era demasiado temprano para andar por ahí, pero el trabajo exigía que John Ernst estuviera dormido cuando Ainsley entrara a hurtadillas. Tenía que admitir que le ponía nerviosa la idea de forzar la entrada y luego buscar en su portátil, pero Jackson tenía un buen plan. Sólo esperaba que funcionara.


      Como había prometido, había traído refuerzos. Kalan y su compañero, Dalton Garner, iban en el coche detrás de ellos, y Kip y Connor iban en el asiento trasero de la camioneta de cuatro plazas de Jackson.


      Jackson había repasado el ejercicio cientos de veces, centrándose sobre todo en cómo tenía que telepatear cada uno de sus movimientos. Lo que más le preocupaba era ser capaz de permanecer invisible durante el tiempo suficiente. Hacía años que no practicaba y temía estar oxidada. Era lo único que no le había confesado a Jackson.


      Se detuvo a unos 400 metros de la casa de Ernst y apagó las luces. "Avísame si tienes algún problema, ¿de acuerdo?"


      Sólo se lo había inculcado cien veces. A menos que Ernst percibiera su presencia y la atacara, no veía ninguna razón para que esto acabara mal. Lo peor sería que se hubieran tomado tantas molestias y ella no encontrara nada.


      "Sí, estoy lista", dijo, tocando su collar de la buena suerte de Shamus. Seguro que no le pasaría nada si se lo ponía. No esperaba cambiar, así que el collar estaría a salvo.


      Ainsley se escabulló del asiento delantero y Kip salió de la parte trasera. Su trabajo consistía en utilizar sus habilidades eléctricas para interrumpir el suministro eléctrico a la casa. Ella había sugerido que se limitaran a cortar el cable -suponiendo que tuvieran acceso a él-, pero Jackson dijo que Ernst sabría que alguien había saboteado el lugar si lo hacían. No necesitaban que supiera que alguien había entrado. Seguro que cambiaría sus planes de robar la sardónica si sospechaba que alguien iba tras él.


      Jackson bajó la ventanilla del acompañante y se inclinó sobre el asiento. "Buena suerte."


      Ella asintió y se dirigió con Kip Landon. No sólo podía interrumpir el poder usando su magia, sino que también podía forzar una cerradura. Ambos rasgos le resultarían muy útiles. Aunque la luna proporcionaba algo de luz, al igual que la lámpara bastante tenue que había junto a la puerta, Ainsley tuvo suerte de tener una visión excelente. Quizá por eso Kip la seguía de cerca.


      Cuando llegaron a la entrada de la casa, Kip le indicó que diera un paso atrás. Sin saber qué esperar, hizo lo que él le pedía.


      Con expectación, vio cómo levantaba el brazo. De la nada, un enorme rayo de electricidad salió disparado de su palma y ella dio un respingo. Santo cielo. Era lo más increíble que había visto nunca. Al instante, la luz de la puerta se apagó. Lo había conseguido. Contuvo la respiración, medio esperando que John Ernst bajara corriendo las escaleras para ver qué había pasado con su electricidad. Sin electricidad no había calefacción. Al final, cuando se enfriara, investigaría. El tiempo corría.


      Ahora tocaba forzar la cerradura. Sacó la linterna con filtro rojo que le había dado Jackson. Con suerte permitiría a Kip ver. Sacó las ganzúas y se puso manos a la obra. Segundos después, los bombines hicieron clic.


      "Todo tuyo", dijo. "Y buena suerte."


      Esperaba que Ernst no tuviera una de esas cadenas en el interior de la puerta. Aunque podría haber hecho que Kip la abriera de un tirón, habría hecho demasiado ruido. Inhalando el frío aire invernal, accionó la palanca y empujó la puerta hacia dentro. Se movió.


      Sí. Paso uno completado. "Me apunto".


      Kip le dio un golpecito en el hombro y le indicó que se iba. Ella asintió. Jackson le había sugerido que, en cuanto estuviera dentro, se hiciera invisible por si Ernst se acercaba sigilosamente. Aunque creía que podría oírle llegar, sobre todo con su cojera, no quería arriesgarse. Invisibilidad, allá voy.


      Sin perder tiempo, se dirigió a su despacho. Ser invisible no significaba ser silenciosa, por eso llevaba zapatos con suela de goma. La puerta del despacho estaba abierta. Maldición. Para que Ernst no sospechara que algo pasaba allí, tuvo que dejar las cosas tal y como las encontró.


      Aunque estaba apagado y el portátil estaba enchufado, aún podía funcionar con batería. Levantó la tapa y sonrió cuando la pantalla cobró vida, mostrando su pantalla de inicio. Menos mal que no se había apagado del todo, de lo contrario habría tenido que pasar por su contraseña.


      Cuando se sentó en su silla, se decepcionó al ver que su corazón se aceleraba. Siempre se había enorgullecido de mantener la calma. Quizá la limpieza le había afectado más de lo que pensaba.


      Cálmate. Puedo hacerlo.


      Por desgracia, Ainsley no tenía ni idea de lo que estaba buscando, así que estudió su ordenador, buscando cualquier cosa que pudiera darle una pista sobre lo que podría significar su mapa de puntos rojos. Ella fue quien sugirió que el mapa podría indicar la ubicación de sardónices enterrados en la ciudad mucho antes de que se construyeran los edificios, así que puso la palabra mapa en la función de búsqueda.


      Mientras esperaba a que el ordenador localizara algo con esa palabra, miró hacia la entrada, temiendo que Ernst oyera sus dedos golpear las teclas y se despertara. Diablos, igual se despertaba cuando no se encendía la calefacción, se daba cuenta de que su reloj estaba apagado y bajaba. Su padre, sin embargo, no suponía ninguna amenaza.


      Bingo. Aparecieron dos documentos con la palabra mapa. El primero era el que ya había copiado. Mierda. El segundo se titulaba "Silver Lake 1905".


      Sin tomarse tiempo para estudiarlo, sacó el móvil y tomó una foto. Mientras cerraba la ventana del ordenador, sonaron pasos en las escaleras. Mierda. Mierda, mierda. Mierda, mierda.


      Justo cuando bajó la tapa, su brazo reapareció. ¿Qué demonios le pasa? Miró hacia su regazo. Oh, no, ya no era invisible.


      Los latidos de su corazón aumentaron mientras luchaba por permanecer invisible. Se acercaban pasos.


      "¡Ya viene!", telepateó.


      Ainsley tenía que salir de allí o esconderse.


      "Sal de ahí ahora", ordenó Jackson.


      A tres metros. Ahora cinco. No tuvo tiempo de explicar por qué no podía irse sin más. Ainsley empujó la silla hacia atrás y corrió hacia el armario de la pared del fondo. La maldita puerta de persiana chirrió cuando la abrió. Mierda. Justo cuando se metió dentro y la cerró, Ernst entró en el despacho.


      Flick, flick.


      Intentó encender las luces, pero sin electricidad, nada funcionaba. Unos pasos pesados se dirigieron hacia el escritorio. "¿Qué coño?"


      ¿Había dejado el portátil en otra posición? ¿O no había echado hacia atrás su silla? La sangre le latía con fuerza en los oídos. Incluso con su excelente visión, no podía saber si había sido capaz de desaparecer de nuevo. ¿Por qué no había practicado más?


      Porque soy arrogante y me creo invencible.


      Era su estúpida mentalidad Changeling apareciendo de nuevo. Maldita sea. Piensa en Jackson. Le vino a la mente su cara y le bajó la tensión. La puerta del armario se abrió y su corazón casi se detuvo.
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      "Ainsley está en problemas", dijo Jackson a los otros hombres. "Su miedo está atacando mi cuerpo".


      "Ainsley, ¿estás bien?"


      Cuando ella no respondió, una parte de él murió. Nunca había estado tan alterado en su vida. El corazón de Jackson latía al unísono con el de ella, y las tripas se le revolvían salvajemente. Era casi como si estuviera en aquella casa y Ernst estuviera a punto de encontrarle.


      Kalan y Dalton tenían las manos en sus armas. "Danos la orden y entraremos contigo".


      "Háblame, cariño".


      Kip estaba acurrucado junto a ellos, listo para cargar también. Aunque no podía desplazarse, Kip podía derribar a Ernst con una ráfaga. El problema sería la limpieza. Jackson sabía de primera mano lo difícil que era hacer desaparecer a un Changeling. Si Ernst era tan poderoso como James insinuaba, se desataría una guerra si le hacían daño. Los miembros del Consejo eran venerados.


      "Estoy bien. Enseguida salgo".


      Jackson dejó escapar un suspiro. "Está saliendo". Los hombres asintieron. "En caso de que Ernst se dé cuenta de que está ahí, acerquémonos".


      Los cuatro volvieron a sus coches. Como quería que su llegada coincidiera con la salida de Ainsley, condujo despacio. "¿Dónde estás?"


      "En la sala de estar. Puedo ver sus luces moviéndose por el camino. Vale, voy a abrir la puerta delantera."


      No se relajaría hasta que ella estuviera en el coche. Jackson se detuvo a unos quince metros de la casa de Ernst y apagó las luces, pero mantuvo el motor en marcha. "Estoy aparcado a la izquierda de la entrada".


      Se esforzó por ver algún movimiento, pero no vio nada. Sólo cuando se abrió la puerta del pasajero y se encendió la luz del techo supo que Ainsley estaba allí. Un segundo después de cerrar la puerta de golpe, se materializó.


      "Ha estado cerca", dijo. Temblando, emitió una mezcla de euforia y miedo. "¿Podemos irnos ya, por favor?"


      Maldita sea. Había estado demasiado concentrado en echarle un vistazo en vez de largarse. "No tienes que preguntar dos veces."


      "Espera", dijo Kip. "Déjame que le vuelva a encender la luz. Ernst pensará que es culpa de la compañía eléctrica si se restablece el servicio. No pensará que es sabotaje".


      "Bien pensado, pero date prisa".


      No necesitaban que Ernst mirara por la ventanilla y viera sus dos coches, así que le hizo un gesto a su hermano para que diera marcha atrás. Una vez fuera del alcance de la vista de la casa, Kip se deslizó fuera del camión y corrió hacia el patio delantero. Unos segundos más tarde se encendió una luz brillante, seguida de débiles rayos de luz que saltaban por el césped. Kip dobló la esquina y saltó dentro. "Vamos."


      Con los faros apagados, Jackson se alejó a toda velocidad. No los encendió hasta que se perdió de vista. Cuando estaba a mitad de camino montaña abajo y estaba seguro de que no les habían seguido, miró a Ainsley. Su nivel de ansiedad había disminuido, pero estaba muy nerviosa. "¿Estás segura de que Ernst no te vio?"


      "Estoy seguro".


      Él la creyó. "Bien. Sé que es tarde o, mejor dicho, todavía muy temprano, pero ¿te importaría que paráramos en la oficina? Te será más fácil informarnos cuando todo esté fresco en tu mente. Tengo un buen café que puedo preparar".


      Ella lo miró. "Sí que sabes cómo engatusar a una chica".


      Jackson soltó una risita, totalmente aliviado de que su compañera estuviera a salvo.


      Pasaban de las cuatro de la madrugada cuando todos estaban sentados en la sala de conferencias con café alrededor. "Cuéntanos qué ha pasado", dijo Jackson, agradecido de que Connor no pareciera tener intención de dirigir la discusión.


      Les hizo un breve resumen de lo ocurrido en la casa y luego sacó su teléfono móvil. "Hice una foto de otro mapa que creo que os puede interesar. Pero no tuve tiempo de estudiarlo". Les contó cómo había empezado a materializarse.


      Jackson le agarró la mano. "¿Qué quieres decir con que empezaste a materializarte?"


      "Justo lo que parece. Mi habilidad para permanecer invisible me falló". Ainsley dejó escapar la voz, pero no dudó de que todos la oyeron. "Para ser sincera, nunca había intentado permanecer en ese estado durante mucho tiempo antes de esta noche. Tendré que practicar si tengo que volver a hacer algo así".


      No habría una próxima vez, pero tendrían esa discusión en privado. Sabía que recibiría algún empujón. "Continúa."


      "Algo debió de alertar al Sr. Ernst, ya fuera la falta de electricidad, el hecho de que el calefactor hubiera dejado de funcionar o, tal vez, mis golpecitos con las llaves. ¿Quién sabe? Pero bajó las escaleras. Estaba cerrando la tapa del ordenador cuando me di cuenta de que se me veía el brazo, y entonces apareció el resto de mí. Lo único que pude hacer fue esconderme en el armario".


      Ainsley había estado a unos segundos de ser atrapada. Tenía que asegurarse de que comprendía lo peligrosas que podían ser estas misiones. Su naturaleza protectora se hizo cargo, y su intención de retrasar la discusión voló por la ventana proverbial. "Esta tiene que ser tu última misión".


      "Lo hizo bien", dijo Connor. "Con un poco de práctica, ella será buena para ir."


      Todo lo que Jackson pudo hacer fue mirarle. Se negaba a discutir con su jefe ahora. Todos estaban cansados, y podría decir algo de lo que se arrepintiera más tarde. Jackson volvió a centrar su atención en Ainsley. "¿Cómo escapaste si podía verte?".


      "Cuando Ernst abrió las puertas del armario y miró dentro, yo había conseguido camuflarme de nuevo. Creo que necesitaba recargar energías. Con la puerta abierta, salí. Supongo que estaba satisfecho de que nadie hubiera entrado en su casa, porque luego volvió a su ordenador. Pensé que buscaría más porque no tuve tiempo de empujar su silla ni de devolver el ordenador a su posición original. En cuanto pude, me escabullí del despacho y salí por la puerta principal. Espero que no me oyera abrir y luego cerrar el pestillo". Se tocó el collar con los dedos, como si la hubiera protegido.


      "Ojalá". Ainsley había mantenido la cabeza fría en circunstancias terribles, y Jackson estaba orgulloso de ella, pero eso no significaba que fuera a dejar que se encargara de algo así otra vez. Le pasó el móvil y, cuando vio el mapa, le invadió la emoción. "Esto es exactamente lo que necesitamos. ¿Qué tal si vamos al retroproyector? Será más fácil si lo pongo en la pantalla grande".


      Con las tazas de café en la mano, los seis se dirigieron a la parte delantera de la gran sala. En un abrir y cerrar de ojos, Jackson tenía los dos mapas en la pantalla, uno al lado del otro. Se acercó para ver mejor.


      "¿Qué estamos viendo?" Dalton preguntó.


      "Lo siento." El compañero de Kalan, el detective Dalton Garner, probablemente no se había puesto al día. Jackson volvió a su ordenador y abrió otra pestaña para mostrar el mapa original del tesoro. "Aunque no puedo estar seguro, creo que hay algo importante enterrado por aquí". Hizo girar el ratón donde se suponía que estaba el pozo. "Confía en mí, he investigado mucho".


      "¿Qué crees que hay ahí abajo? ¿Oro?"


      "Algo más preciado, al menos para los Changelings: el sardónice". Dalton no llevaba mucho tiempo en Silver Lake, pero él y Kalan habían tratado con los bastardos lo suficiente como para saber de lo que eran capaces, sobre todo después de hacerse con la piedra la última vez.


      "No podemos dejar que se apoderen de nada de eso", añadió Kip.


      Aquellos monstruos mutantes le habían robado la magia a su gemelo. La ira de Jackson se calmó cuando recordó que no todos los Changelings eran malos, al menos los que sólo eran en parte Changeling.


      "Ya veo por qué te interesa tanto", dijo Dalton mientras estudiaba ambas imágenes.


      "Dame un segundo". Jackson superpuso el mapa original de Ernst con los puntos rojos sobre el nuevo mapa de la ciudad que databa de 1905. "Que me aspen".
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      Jackson estaba muy emocionado mientras señalaba los puntos rojos. "Antiguamente, no existían edificios donde se encuentran actualmente estos puntos".


      "¿Qué significa?" Dalton preguntó.


      "Es posible que Silver Lake tuviera una vez una mina de sardónice, que podría ser la razón por la que los Changelings se asentaron en este pueblo. Estoy pensando -o más bien Ainsley sugirió- que algunos metamorfos no cambiantes extrajeron la piedra y, cuando los cambiantes intentaron robarla, tuvieron que esconderla. Puede que los metamorfos locales supieran que los changelings utilizaban el sardónice para robar los poderes de los wendayanos". Hizo un gesto con la mano. "Todo eso son especulaciones. En resumen, los mineros podrían haber enterrado sus hallazgos por toda la ciudad. Estos puntos rojos podrían representar las otras localizaciones. Como he dicho, es sólo una teoría".


      Connor silbó. "De aquí en adelante, tenemos que operar bajo el supuesto de que los Changelings quieren lo que sea que haya ahí abajo. En el camino de vuelta aquí, me puse a pensar que deberíamos hacer que parezca que estamos cavando un pequeño estanque de retención donde se encuentra el pozo en lugar de simplemente perforar en un solo lugar. Llamará menos la atención".


      "Me parece bien. Me puse en contacto con Wayne y empezará mañana", dijo Jackson. "No creo que tenga problemas para excavar en un área más grande".


      Connor se dio una palmada en los muslos y se levantó. "Es casi de día, así que vamos a dormir un poco. Gracias a todos por vuestra ayuda". Miró a Ainsley. "Especialmente a ti, señorita Invisibilidad. Has estado impresionante".


      "Gracias.


      Jackson apagó su ordenador mientras el resto se ponía en pie. Kalan, Kip y Dalton le estrecharon la mano y le dijeron que había hecho un gran trabajo. Ainsley sonrió, e incluso se sonrojó una vez, pero él podía sentir que estaba agotada. Era hora de irse a casa.
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      Como eran casi las cinco de la mañana cuando regresaron, Jackson sugirió que Ainsley se quedara a dormir, pero su pequeña superdotada dijo que se iba a trabajar a su hora habitual. Su compañera le recordaba a sí mismo en muchos aspectos; era tan aplicada y ambiciosa como él.


      Ahora mismo, parecía estar en una especie de estado de fuga. Apenas habló de camino a casa, y cuando él le preguntó si quería un café, ella negó con la cabeza y se fue directamente a la cama. Necesitaba una ducha, pero cuando terminó de lavarse, su compañera estaba profundamente dormida.


      Su estado exhaustivo podría ser la razón por la que no estaba seguro de poder creerla cuando le había dicho que Dalton Garner era un metamorfo tigre. Era una locura. Los únicos metamorfos con los que se había cruzado eran osos o lobos, aunque admitía que los tigres existían, pero no en Tennessee. Claro, ella había dicho que uno de sus talentos era saber qué tipo de metamorfo era alguien, pero él pensó que se había equivocado con éste. Tal vez Kalan pudiera arrojar algo de luz al respecto, ya que eran compañeros.


      Jackson puso el despertador a las ocho para levantarse temprano y prepararle a Ainsley un buen desayuno antes del trabajo. La comida animaba a cualquier metamorfo. Tras una rápida siesta de dos horas, se levantó y le preparó la comida. Luego fue a despertarla. Para su sorpresa, Ainsley no refunfuñó al despertarla. Aún en estado zombi, se vistió y salió a la mesa. Pensó que querría hablar de lo sucedido en casa de los Ernst, pero permaneció callada, comiendo como si llevara el piloto automático. Comprendió que aún estaba asimilando el desastre de esta mañana.


      "¿Qué tal si esta noche vemos una película? Tú eliges", dijo.


      Finalmente, apareció una sonrisa. "Me encantaría. Gracias".


      Jackson le dio un beso de despedida. "Mándame un mensaje cuando llegues a la clínica". En su estado, podría distraerse y salirse de la carretera, y él quería asegurarse de que llegaba sana y salva. O envíame un mensaje con tu mente, telepateó.


      "Estoy bien". Ella le pasó una mano por el pecho, y su cuerpo explotó de necesidad. Afortunadamente, tuvo éxito en hablar abajo su oso randy.


      "Sé que lo estás, pero envía un mensaje de todos modos". Le besó la frente porque no confiaba en hacer más. "Que tengas un buen día."


      Debatió si seguirla, pero eso sólo llevaría a una discusión sobre su exceso de protección.


      Una vez que Ainsley se marchó, se aseó, se vistió y se dirigió a la propiedad de Donaldson para asegurarse de que Wayne entendía exactamente dónde tenía que excavar. Al menos Jackson no tenía que ocultar lo que pudiera haber debajo. Siendo un metamorfo, Wayne lo entendería.


      Cuando Jackson llegó, para su sorpresa Connor y Kalan estaban en el lugar. "Hola, ¿qué estáis haciendo aquí?"


      "No confío en Ernst", dijo su hermano. "Si uno de su Clan te ve excavando, podría informar al Consejo. Ernst probablemente esté esperando su momento antes de intentar robarlo".


      Jackson no estaba preocupado. "Adelante. Tendremos cinco hombres aquí en todo momento una vez que Wayne cave lo suficiente. Por cierto, dijo que lo tendrá cavado para esta noche".


      "Genial", dijo Connor. Levantó la vista y asintió. "Hablando de eso, aquí está Wayne ahora".


      Justo cuando Jackson se giró para reunirse con el hombre que excavaría la zona del pozo, percibió a otros dos cambiaformas además de su hermano, Connor, y Wayne. Buscó en el bosque frente a la propiedad, pero no vio a nadie. "Percibo compañía", dijo.


      "Yo también", dijo Connor, con la boca apretada y la mirada fija.


      "Que miren", dijo Jackson. "Con lo que tenemos planeado para Wayne, no creo que nuestro trabajo levante ninguna bandera roja, es decir, hasta que desenterremos el sardónice".


      "Apuesto a que los Changelings sentirán el poder que emana de la fuente antes de que sea expuesta. Entonces esperarán el momento adecuado para cogerlo", dijo Kalan.


      "Que lo intenten. Estaremos preparados".


      Wayne se acercó. Con un estudio en la mano, Jackson le explicó dónde tenía que excavar. "Tened cuidado. No queremos quedarnos con un montón de tierra salpicada de sardónice".


      Wayne sonrió. "Puedo coger un diamante de un quilate con mi cuchara".


      Jackson se rió. "Mira que lo haces".


      Durante el resto de la mañana, Jackson hizo guardia. Kalan se marchó hacia el mediodía, pero Dalton se quedó hasta las dos. Jackson había programado que los miembros de su Clan se presentaran en turnos de tres horas a partir de las tres. A las seis, Jackson estaba agotado y dio por terminada la jornada. Hasta que no se encontrara el tesoro, pensó que las cosas seguirían tranquilas.


      De repente, la pala del tractor de Wayne chocó contra algo y Jackson se acercó corriendo, con el corazón desbocado. Juntos, lo comprobaron.


      "¡Es el pozo!" Jackson dijo. "Que me aspen. Nos estamos acercando."


      "Iré despacio por esta zona, pero seguiré cavando el estanque más grande para despistar a esos cabrones. Estás hecho una mierda. ¿Por qué no te vas a casa y descansas? Te llamaré si encuentro algo".


      "Perfecto. En unas horas, Jackson sería un héroe o quedaría como un tonto. "Mantente en contacto. Connor debería volver pronto."


      De los cinco miembros del clan que se habían ofrecido voluntarios para montar guardia, tres se situarían alrededor de la zona, mientras que los otros dos realizarían una búsqueda perimetral más amplia. Eso debería bastar para disuadir a los Changelings de atacar.


      Cuando Jackson volvió a casa, el coche de Ainsley estaba en la entrada y, a pesar de estar agotado y tener frío de estar fuera todo el día, su oso la quería.


      "Necesita descansar", intentó decirle al animal que llevaba dentro. Lástima que su oso nunca escuchara. Le había prometido una película, y eso es lo que tendría.


      Mañana, después de encontrar el tesoro, podrían celebrarlo por todo lo alto. No es que tuviera ningún uso para la piedra roja, pero sería una fuente menos para los Changelings. Desgraciadamente, aunque mantuvieran este alijo de sardónice alejado de los Changelings, no impediría que los miembros del Consejo compraran uno de los edificios que estaban encima de los otros enterramientos, arrancaran el suelo y excavaran hacia abajo. Su reino de terror nunca se detendría.


      Ahora mismo, Jackson esperaba estar equivocado sobre lo que había allí abajo, que sólo hubiera notas confederadas inútiles. Seguro que ahorraría a los Wendayans un montón de dolor.


      Desbloqueó la puerta principal y entró. Ahora que Ainsley vivía con él, tenía que asegurarse de que estuviera a salvo. "¿Ainsley?", gritó mientras arrojaba las llaves sobre la encimera de la cocina y se quitaba los guantes y la chaqueta.


      Cuando ella no respondió, se dirigió al dormitorio. Aw. Su dulce compañera seguía vestida de uniforme, tumbada en la cama. Sonrió. De camino a casa, pensó en darle un masaje, pero sería mejor no despertarla. Si se despertaba y estaba de humor, se aseguraría de proporcionarle todo tipo de diversión.
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        * * *

      


      Ainsley se despertó a las diez de la noche después de haberse desplomado en la cama. No recordaba la última vez que había estado tan cansada. Cuando se dio cuenta de que ni siquiera se había quitado el uniforme, gimió y se dio la vuelta, para encontrarse a Jackson sentado a su lado leyendo.


      "Hola, estás en casa. Lo siento, debo haberme desmayado. Creo que no haber usado mi invisibilidad durante tanto tiempo, me agotó". Se apartó el flequillo de la cara y se humedeció los labios.


      Sonreía y parecía muy sexy. "Sólo puedo imaginarlo. Sólo el estrés de entrar en casa de alguien y que no te pillen ya dejaría a cualquiera hecho polvo". Cerró su libro y lo colocó en la mesita de noche junto a la cama. "Si te desnudas, te daré un masaje en la espalda".


      Ainsley soltó una risita ante su comentario. "Hmm, ¿desnuda? ¿en serio? ¿Es un requisito para este masaje de espalda?" Si aún no había decidido que él era el hombre más increíble del mundo, ahora ganaría el premio. "¿También tengo que frotarte desnuda después?"


      Un estallido de energía afloró ante ese pensamiento.


      "Oh sí, señorita descarada. Definitivamente es un requisito para este masaje en la espalda, pero no creo que después de tocar cada centímetro de su cuerpo que mi oso estará dispuesto a esperar, especialmente si usted está planeando hacer cosas traviesas a mi cuerpo ".


      "Probablemente sea cierto". Nunca se contentaría con sobarlo. Su boca y su lengua tendrían que unirse al placer también. "Mientras me desnudo, ¿qué tal si coges el bote de loción del baño? Puedes frotármelo por todas partes".


      "¿Qué tal si veo cómo te desnudas y luego voy a por la loción?"


      Sus ojos ya habían adquirido ese delicioso tono dorado, lo que implicaba que ella nunca recibiría ese masaje en la espalda. "Trato hecho".


      Su lobo se estaba volviendo loco. Debido al retraso causado por la aventura de anoche en las colinas, hacía demasiado tiempo que no hacían el amor. Amor. No sólo los ojos de Jackson brillaban con él, sus acciones le mostraban lo mucho que se preocupaba por ella. Desde que se habían apareado, se había prometido a sí misma que se permitiría sentir plenamente. Por primera vez en su vida, estaba preparada para amar y ser amada.


      Tan despacio como se lo permitió su lobo, se desabrochó la camisa de trabajo y la tiró detrás de ella sobre el suelo enmoquetado.


      Jackson silbó. "Me encanta el encaje blanco".


      "Admítelo. Si llevara un sujetador de algodón liso, dirías lo mismo".


      Se encogió de hombros. "No puedo evitar que, te pongas lo que te pongas, ver cómo te desnudas me excita".


      Todo le excitaba, pero ella no iba a entrar en ese juego. Tenía mucho que amar. "Me alegro."


      A continuación se puso los pantalones y luego el sujetador. Cuando los arrojó detrás de ella, los incisivos de Jackson se extendieron y le brotó pelo en la cara. Lo siguiente que supo fue que la había tirado de espaldas sobre la cama y la había inmovilizado debajo de él. "No puedo esperar."


      "¿Y mi masaje?" Ainsley hizo un mohín y le puso unos ojos tristes de cachorrito.


      "¿Qué tal si te froto hasta que te corras?". Jackson le movió las cejas seductoramente.


      Ainsley soltó una risita ante sus payasadas. Podía imaginarse lo que eso supondría. De algún modo, su espalda y sus hombros no recibirían la atención que merecían. No importaba. No creía que pudiera aguantar mucho tiempo si él arrastraba sus ásperas manos por todo su cuerpo. "Estoy esperando a que empiece el roce".


      "Sheesh,, me encanta esa boca descarada."


      "¿Eso es todo lo que amas?" Yo y mi bocota. Maldición, Jackson podría no estar listo para discutir algo como el concepto de amor.


      "Claramente, he hecho un mal trabajo mostrándote que me encanta todo de ti. Tu pelo, tus tetas, tu coño..."


      Ella soltó una carcajada. "Eres todo un hombre. Ahora muéstrame con tu boca y tus manos exactamente lo que más te gusta".


      gruñó. Lo siguiente que supo fue que estaba encima de ella. El aura azul de Ainsley cobró vida cuando sus labios encontraron los suyos. Su aroma y su sabor se extendieron por su cuerpo como un reguero de pólvora, y su lobo exigió más.


      Le pasó los dedos por el pelo corto y le encantó su textura erizada. Su vello facial le resultaba un poco áspero en los labios, pero adoraba que estuviera tan necesitado como ella. Mientras apretaba la pelvis contra su dura polla, sus lenguas se batían en duelo.


      Jackson rompió el beso. "Las bragas tienen que irse."


      Con asombrosa destreza, los deslizó por su trasero y los arrastró hasta sus rodillas. Ella tuvo que intervenir y quitárselos el resto del camino ya que sus brazos no eran lo suficientemente largos.


      Le pasó una mano por la espalda y, cuando la levantó lo suficiente para chuparle las tetas, la invadieron oleadas de éxtasis. Tensó un pezón mientras acariciaba el otro pecho. Rachas de puro éxtasis la invadieron por completo, haciendo que Ainsley gimiera de placer en voz alta. Si seguía así, se correría, y eso no podía ser. Estaba decidida a tener un clímax enorme, sincronizado exactamente con la liberación de él. Esta noche iba a amar a Jackson como se merecía.


      "Ponte boca arriba", ordenó.


      Sin mediar palabra, hizo lo que ella le pedía. Antes de que pudiera retomar el control, ella se sentó a horcajadas sobre sus piernas, se inclinó y retrocedió hasta acercar la boca a su polla. No pudiendo esperar más, lo introdujo profundamente en su boca. Su brillo azul se intensificó.


      "Dulce diosa del amor", susurró Jackson. "Tu boca es puro terciopelo".


      Como no quería romper el sello, Ainsley se esforzó por no sonreír. Su amor por él florecía. Cada movimiento de la lengua y de la palma de la mano aumentaba su deseo. No estaba segura de cuánto tiempo más podría aguantar, ya que su necesidad de él superaba todo lo que había experimentado hasta entonces.


      Suficiente, exigió su lobo. Móntalo fuerte.


      Con su aura en expansión, se levantó, atrajo la polla hacia su entrada y la hundió. Guau. Mientras ella estaba más mojada que el cuarzo rosa en el fondo de Silver Lake, él la abrió de par en par. Ainsley tuvo que detenerse en seco para que se le pasara el ligero dolor. Una vez que sus músculos se relajaron, bajó el resto del recorrido. Chispas azules estallaron por todas partes. Estaba a punto de correrse.


      "Te necesito", dijo Jackson.


      La agarró por los hombros y, cuando la acercó, el cambio de ángulo le hizo sentir más erotismo del que creía. Se dejó caer sobre los codos, le cogió la cara y le besó con toda su pasión. Le había dado una nueva oportunidad en muchos sentidos y pensaba agradecérselo el resto de su vida.


      Necesitada de aire, se levantó. Como si ambos se sintieran vencidos al mismo tiempo, él arrastró sus afilados dientes por la parte blanda de su cuello justo cuando ella le tocaba ligeramente la piel con sus caninos afilados como agujas.


      Preparado para morder, Jackson sacó la polla hasta la mitad y volvió a metérsela. En cuanto chocó contra su pared trasera, se desató el infierno. Ella le clavó los dientes en el cuello y le cabalgó con fuerza, envolviéndole por completo con su brillo azul. Mientras él la mordía, su clímax fue tan fuerte y rápido que vio estrellas en la parte posterior de sus párpados.


      Jackson levantó la cabeza justo en el momento en que su polla explotaba, enviando su semilla caliente dentro de ella. Su mente se quedó en blanco y su cuerpo se desplomó. Nunca había sido tan feliz en su vida.
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        * * *

      


      Ainsley debió quedarse dormida porque lo siguiente que recordó fue a Jackson sacudiéndola. "Ainsley, tengo que irme."


      Se incorporó. Estaba oscuro. "¿Por qué? ¿Por qué? Es tarde".


      "Connor llamó. Wayne encontró el sardónice".


      De repente, ya no tenía sueño y se sentó. "Eso es fantástico."


      "Lo sería si Connor no hubiera detectado un montón de cambiaformas cerca de la propiedad. Voy a llamar a Kalan y Rye para ver si pueden reunir a las tropas". Se inclinó y la besó. "Volveré pronto".


      Se apartó de la cama. "Voy contigo."


      "No, no lo harás. No quiero distraerme, y si estás ahí, lo estaré".


      "De acuerdo. Entonces vete". No quería que nadie sufriera por haberle retrasado.


      Le dio un último beso y salió corriendo por el pasillo. Ella negó con la cabeza. ¿De verdad creía que le dejaría ir solo? Y ella que pensaba que él comprendía lo testaruda que podía llegar a ser.


      Ainsley le daría tres minutos de ventaja. Si aparcaba al final de la calle, cambiaba de marcha y se ocultaba, él nunca sabría que estaba allí. O eso esperaba ella.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTITRÉS

          

        

      

    


    
      En cuanto se cerró la puerta principal, Ainsley se vistió rápidamente. Por mucho que quisiera ponerse el collar de Shamus, si se movía se haría astillas, así que tenía que dejarlo en casa. Cuando Jackson le había dado un codazo esta mañana, su cuerpo irradiaba ansiedad y excitación. Sin duda, esperaba una pelea. Claro, había mencionado que Rye y Kalan tendrían hombres preparados, pero ¿podía estar seguro de que serían suficientes? John Ernst parecía un hombre de recursos. Después de lo que había pasado cuando Kip, Kalan y Connor asaltaron el búnker changeling, los changelings probablemente habían encontrado una tonelada de hombres entrenados para reemplazar a los que habían perdido en esa batalla.


      Ainsley subió a su Jetta y se dirigió a la propiedad de los Donaldson. Por suerte, Jackson la había señalado al pasar, así que encontrarla sería fácil. Se alegró de que Jackson hubiera encontrado su tesoro, pero dado lo que era, podría causar más problemas a todos.


      Malditos Changelings. Gracias a Dios que ya no era uno de ellos.


      A medida que se acercaba, sus sentidos se pusieron en alerta máxima. En ese momento, un fuerte dolor recorrió su brazo y luego otro le atravesó el pecho. Oh, mierda. Jackson estaba siendo atacado. Al menos esta vez, se había anticipado al asalto.


      La rabia que irradiaba de él casi le hizo perder el giro. Frenó en seco y dobló la esquina. Ainsley aparcó y calculó que estaba a unos 800 metros. Aunque se desnudó en el coche, lo más duro fue estar fuera desnuda durante esos primeros segundos antes de cambiar de ropa. Brrr. Una vez que cerró la puerta del coche, cambió de ropa y corrió hacia la refriega.


      Aullidos, chillidos y fuertes gruñidos sonaban por todas partes. Se imaginó que era invisible y de repente desapareció. Tres osos y unos quince lobos estaban luchando, pero ella no podía distinguir a nadie, excepto a Jackson y su hocico de color claro.


      Cuando se acercó, las firmas Changeling se hicieron evidentes. Gracias a Dios por ese talento. Por desgracia, pudo identificar a muchos más changelings que no changelings. Tres hombres desnudos estaban tirados junto a un montón de tierra, y sólo podía esperar que fueran Changelings que habían perdido la pelea.


      Jackson soltó un rugido cuando tres lobos le atacaron, dos por delante y uno por detrás. Hora de moverse.


      Ainsley acusó.


      "¿Qué haces aquí?" Jackson telepateó entre golpes.


      Maldición. Había olvidado que como su compañero, él podía sentirla, y no necesitaba verla. Justo entonces un lobo le mordió la pierna. Mierda, ella no había querido distraerlo.


      "Quería ayudar". Ahora no era el momento de debatir nada. "Y no me voy a ir."


      Agachándose para tomar impulso, saltó hacia delante, apuntando al cuello de uno de los Changeling. Su mordisco dio en el blanco, y el atacante rodó por el suelo. ¡Victoria!


      Mientras le arrancaba la garganta a aquel lobo, otro lobo cambiante que gruñía se abalanzó sobre ella y la derribó. Sus zarpas le arañaron el cuello y el hombro. El fuego ardía en su interior.


      "¡Ainsley!"


      "Estoy bien", telepateó ella, pero Jackson probablemente podía intuir que no era cierto.


      Justo cuando dejaba a un lado el dolor, dos lobos cargaron el uno contra el otro y ella quedó atrapada en medio del crujir de sus dientes. Uno de los lobos le dio un zarpazo en la espalda mientras el otro le mordía el lomo. Retrocedieron como si no entendieran por qué no habían alcanzado al otro animal.


      En ese momento, unos enormes brazos de oso apartaron a los Changelings. "Déjame verte", exigió Jackson.


      Con tanto dolor consumiéndola, Ainsley era incapaz de mantener su escudo de invisibilidad mucho más tiempo de todos modos. En cuanto aparecieron sus brazos y piernas, Jackson la levantó y la llevó a un lado de la refriega.


      "Tienes que quedarte y luchar", consiguió comunicar mientras su visión se nublaba y un enorme dolor le robaba el aliento.


      "Están corriendo hacia las colinas. Vieron venir a nuestros hombres del clan. Cobardes."


      "Sólo necesito descansar..."
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        * * *

      


      Jackson estaba fuera de sí. "Le dije a Ainsley que no viniera a la propiedad".


      Se acercó a la nevera, cogió dos cervezas y le dio una a su hermano.


      "¿Realmente esperabas que te escuchara?" Preguntó Kalan. "Ella es tu compañera. Cuando sintió tu dolor, no quiso quedarse de brazos cruzados".


      Giró hacia su hermano. "¿De qué lado estás de todos modos?"


      "No es el lado de nadie. Somos cambiaformas. Luchamos. Nos hieren, pero se curará".


      "¿Por qué no aprendió la lección después de entrar en casa de John Ernst? Casi la atrapan entonces. En la batalla, casi muere". Bueno, eso fue una exageración, pero podría haberlo hecho. Jackson sólo podía culparse a sí mismo. Nunca debería haber accedido a dejarla ayudar la primera vez.


      "Cálmate. Missy está haciendo todo lo que puede para ayudarla. Ainsley estará bien".


      "Ella es fuerte, pero yo debería haber sido el herido. Puedo curarme más rápido".


      Kalan dio un trago a su cerveza. "Deberías tener suerte de que apareciera. Cuando te miré, había lobos arrastrándose por tu culo. Ella eliminó a uno que estaba a punto de arrancarte la garganta. Diré que fue espeluznante que el lobo cayera de repente al suelo y estuviera muerto un minuto después".


      Tal vez estaba siendo demasiado duro. "Me ha salvado el culo unas cuantas veces".


      Missy salió del dormitorio con una bolsa floreada al hombro. "Ainsley está descansando cómodamente. Cuando despierte, querrá cambiar a su forma humana. Si sus cortes están curados, anímala".


      "Te agradezco que hayas venido a ayudar", dijo Jackson. Missy era una curandera wendaya que había ayudado a muchos de sus amigos metamorfos, incluidos Rye y Kalan.


      Sonrió. "Estoy feliz de ayudar".


      Kalan dejó su cerveza en la encimera. Había llevado a Missy. "Hazme saber cómo está Ainsley mañana".


      "Lo haré", dijo Jackson.


      En cuanto Kalan y Missy se fueron, Jackson corrió al dormitorio. Cuando vio a Ainsley en su hermosa forma de lobo, le dolió el corazón. Tenía una mancha blanca de pelo en la cara, mientras que el resto de su cuerpo era una combinación de bronceados, negros y grises. Era encantadora.


      Se sentó en la cama y la examinó. Jackson tuvo que admitir que Missy hacía milagros. Aunque el pelaje de Ainsley estaba manchado de sangre en algunas partes, los cortes profundos casi se habían curado. Acariciándole la cara, tarareó, esperando que el tono tranquilizador la ayudara a mejorar.


      "Te quiero, Ainsley Chancellor", murmuró. Sus párpados se agitaron, pero permaneció quieta.


      Entonces movió la cola y abrió los ojos. El gruñido que emitió fue fuerte y él sabía lo que venía a continuación. Se levantó de un salto para dejarle espacio para moverse. Segundos después, estaba en su forma gloriosamente desnuda acurrucada en la cama.


      Jackson volvió a su lado. "Hola, ¿cómo te sientes?"


      Se levantó sobre el codo y miró hacia abajo. "No está mal teniendo en cuenta".


      "Deberías descansar".


      "Lo que tengo que hacer es darme una ducha y luego buscar algo de comer. Me muero de hambre".


      Sonrió. Ainsley había vuelto. La ayudó a incorporarse y le tendió el codo para que se apoyara. Ella apoyó la mano en su brazo y se levantó.


      "¿Necesitas ayuda para lavarte?"


      "No gracias, pero puedes hacerme compañía".


      "Eso puedo hacerlo", dijo.


      Se dirigió al cuarto de baño. "Cuéntame lo que pasó antes de que yo llegara", dijo.


      "Cuando llegué allí, Connor y los hombres que habían estado custodiando las piedras estaban siendo atacados por unos siete lobos. Salté a la refriega e herí a uno de ellos, pero entonces aparecieron más lobos. Entonces llegaste tú".


      Le sorprendió que no la sermonease sobre lo estúpida que había sido por precipitarse, pero si esos dos lobos no hubiesen cargado el uno contra el otro al mismo tiempo -con ella entre ellos- no le habría pasado nada.


      Ainsley se metió en la ducha caliente. "Ah, qué bien sienta".


      "Seguro".


      "Cuéntame qué pasó después de que me desmayara".


      Jackson apoyó una cadera contra el tocador. "Cuando te hiciste visible, te recogí para evitar más lesiones".


      "Deberías haberte quedado y haber luchado".


      Sacudió la cabeza. "Tú eres más importante para mí. Además, los refuerzos habían aparecido".


      Sumergió la cabeza bajo el agua y se echó champú por encima. Una vez enjabonada y enjuagada, lo miró. "Cuando estaba en la cama, ¿te oí decir algo super dulce?"


      Se bajó del mostrador, se quitó las botas y se despojó de los pantalones y la camisa. "Si no lo has entendido todo, estaré encantado de repetírtelo todos los días del resto de tu vida". Abrió la puerta de la ducha y entró.


      "¿Qué sería eso?", dijo con una sonrisa en la cara.


      "Que te amo con todo mi corazón."


      "¿Sí?" Ainsley le echó los brazos al cuello y le besó. "Yo también te quiero".


      "¿En serio?"


      "Sí. Déjame limpiarme primero, y luego te mostraré cuánto".


      "Trato hecho". Intentó chasquear los dedos, pero estaban demasiado enjabonados. "Olvidé mencionar lo que Kalan me dijo. El laboratorio analizó las manchas de sangre de tu camisa rosa".


      "¿Y?"


      "Dos muestras de sangre coincidían con la sangre del cuerpo de Shamus."


      Se quedó quieta. "¿Estás diciendo que dos de los hombres que maté fueron responsables de matarlo?"


      "Eso parece".


      Volvió a abrazarle. "Eso me hace feliz, aunque me entristece que Shamus estuviera en el lugar equivocado en el momento equivocado".


      "Muy triste".


      Mientras Ainsley se enjuagaba el pelo, Jackson insistió en lavarle la espalda. El mero hecho de que él la tocara, hizo que su lobo rugiera de ganas.


      "Se siente divino", dijo. "¿Qué tal si nos secamos?"


      Jackson se acercó más. "Estaré encantado de secarte hasta la última gota de agua de tu cuerpo, o podría lamértela toda". Sacó la lengua y se la movió.


      Ainsley sonrió y le negó con la cabeza. "¿Qué tal si usamos una toalla? Aunque antes me gustaría comer algo".


      Levantó una ceja y se agarró la polla. "Te daré algo de comer".


      Los ojos de Ainsley se abrieron de par en par mientras su cuerpo se llenaba de calor y deseo. La risa de Jackson la sacó de su lujuria. Sonrió, salió de la cabina y cogió una toalla. "¿Me has contado qué pasó con el sardónice? No me acuerdo".


      "No lo hice. Rye lo tiene ahora. Para mantener a todos a salvo, él no va a decir a nadie donde se oculta tampoco ".


      Suspiró. "Me encanta el sentido de comunidad que hay aquí, algo que los Changelings nunca apreciaron. Tienes suerte de formar parte de ella".


      "Ahora también son tu Clan". Le levantó el pelo y le besó el cuello. "Y sí, soy afortunado porque te encontré".


      "No, yo soy la afortunada", contraatacó Ainsley.
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        * * *

      


      Tres meses después


      Ainsley estaba muy emocionada. No podía creer que Elana estuviera embarazada. Ainsley se alegró mucho por ella. La semana pasada, Izzy la había llamado y le había dicho que quería organizar un baby shower para Elana, y que estaba inscrita en los grandes almacenes Wilson.


      Mientras Ainsley iba de compras para elegir un regalo, su corazón suspiraba por una familia propia. Jackson sería el mejor de los padres, en cuanto aprendiera a no traer trabajo a casa.


      Así que allí estaba, sentada en el salón de Elana junto con Teagan, Izzy, Missy, Blair, Chelsea, la hermana de Rye, y Anna, la mujer que trabajaba en su tienda. Los regalos del baby shower para Elana estaban apilados encima de la mesa de centro, con un aspecto tan festivo en tonos azules y verdes.


      Teagan se puso en pie y el público se calmó. "Sólo quiero que conste en acta que fui la primera en saber que Elana estaba embarazada, incluso antes de que la propia Elana lo supiera. Y me permito añadir que fue mi primera premonición que fue para un buen acontecimiento".


      Elana aplaudió. "Cuando me lo dijo, todas las piezas encajaron. Me había sentido mal por la mañana, pero no se me ocurrió qué podía significar". Se palpó el estómago.


      "¿Para cuándo?" Ainsley preguntó.


      "En unos tres meses. El médico dijo que el bebé podría llegar en cualquier momento de abril".


      Contó mentalmente hacia atrás. "¿Por eso no tomaste nada cuando subiste a ver cómo iba la mudanza?".


      "Sí. Estaba embarazada de tres meses, pero acababa de ir al médico. Debería habérselo mencionado, pero aún estaba abrumada en ese momento".


      Ainsley sonrió. "Lo comprendo. Me alegro mucho por ti".


      Sonó el timbre y todos miraron a Elana, que se encogió de hombros. "No invité a nadie más".


      Se levantó, y cuando abrió la puerta, Elana aspiró un suspiro audible. "¿Brian?"


      Izzy se levantó de un salto y corrió hacia ella, mientras Teagan permanecía de pie con las manos aferradas a los costados. Parecía dispuesta a proteger a Elana si era necesario. Por lo que Elana le había contado, Brian había decidido que no la quería en su vida y se había marchado. Si planeaba hacerle daño, no llegaría lejos, no con el talento que había en esta habitación.


      Llevando a Brian a la sala de estar, Elana tenía la sonrisa más brillante en su rostro. "Todos, este es mi hermano mayor, Brian". El grupo murmuró sus saludos.


      Su cara enrojeció. "Yo, ah, te he traído un regalo de bebé". Era una caja grande envuelta en papel de rayas azules y rosas.


      Elana cogió el regalo y lo puso sobre la mesa. "No tenías por qué hacerlo. Ven, siéntate y únete a nosotros. Me alegro mucho de que hayas venido".


      "Gracias". Su hermano miró a su alrededor, y por la forma en que evitaba mirar a alguien en particular, no se sentía muy cómodo.


      Elana se sentó en su silla acolchada. "Nunca esperé que aceptaras mi invitación".


      "Mi terapeuta, el Dr. Patterson, me animó a hacerlo. Cuanto más pensaba en lo que habías dicho en tus cartas, más me daba cuenta de lo mucho que quería volver a conectar contigo. Nunca he tenido una familia, y ahí estabas tú, ofreciéndome una. No podía negarme. Así que empaqué mis cosas en Ohio y me mudé aquí a Silver Lake".


      Elana alargó la mano y se la cogió. "¿Te has mudado aquí?"


      Asintió con la cabeza. "Bueno, por ahora estoy en el hotel hasta que encuentre un lugar donde quedarme. Quiero asegurarme de que mi sobrino sepa que es querido".


      Elana se levantó de su asiento, se inclinó sobre Brian y lo abrazó. Ainsley no podía estar más contenta por ella. Cuando Elana perdió a sus padres, pensó que ya no tenía familia, hasta que Brian entró en su vida.


      "No sabes lo feliz que me hace eso", dijo Elana. "De hecho, el último inquilino que vivía encima de la floristería se mudó hace poco". Luego miró a Ainsley y le guiñó un ojo. "Me encantaría que vivieras allí".


      Brian sonrió. "¿Seguro?"


      "Te presentaré al propietario. Estoy seguro de que estará de acuerdo en cuanto hable bien de ti".


      "Sería estupendo". Señaló los regalos con la cabeza. "¿No se supone que debes abrirlos?"


      Todos rieron. La alegría había comenzado.


      Ainsley sonrió, pero el corazón le latía demasiado deprisa. Brian Stanley no era quien decía ser. Definitivamente no era el hermano de Elana.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-SU OSO REACIO

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Ainsley y Jackson. A continuación, Brian y Jillian en Su oso reacio.


      


      Una mujer a la caza y un compañero que niega ser un cambiaformas.


      


      Jillian Garner, una metamorfa tigre blanco, reconocería el olor del metamorfo que mató a su padre en cualquier parte. Cuando, años después de la muerte de su padre, siente un ligero olor a él, todos los viejos traumas y miedos salen a la superficie. Ahora más que nunca, está decidida a encontrarlo y vengarse.


      Al encontrarse con Brian Stanley, Jillian sabe al instante que es su pareja y que puede ser el hombre que la ayude. Sin embargo, receloso de la gente y desconfiado de los demás, Brian no quiere saber nada de Jillian, a pesar de lo increíblemente bella y persuasiva que es. Jillian conoce a Brian más de lo que él se conoce a sí mismo, y no se detendrá ante nada hasta que se dé cuenta de su verdadero potencial. Depende de ella convencerle de su futuro mientras ambos luchan contra el dolor de sus pasados.


      


      He aquí el primer capítulo


      Cuando el stripper contratado, el sargento McDirty, giró las caderas delante de la futura novia morena, su pelvis giratoria no consiguió seguir el ritmo de la sensual música. Teniendo en cuenta lo mucho que las lenguas y los globos oculares de las otras mujeres estaban colgando, Jillian Garner estaba bastante segura de que ninguna de ellas se había dado cuenta.


      Se limitó a negar con la cabeza. Claro que estaba bueno. No sólo tenía una bonita sonrisa, unas caderas esbeltas y unos hombros repletos de músculos, sino que no hacía nada por su tigresa interior, aunque no se tratara de ella. Su compañera de universidad y de trabajo en el bufete, Renee Williams, se iba a casar, y Jillian no podía alegrarse más por ella.


      Mientras Renee metía billete tras billete en el tanga del hombre, su hermana mayor, Camille, que trabajaba en antivicio en el Departamento de Policía de Los Ángeles, gritaba: "¡Vamos, Renee!".


      Era bueno ver al abogado defensor relajarse, algo que Renee no había hecho en los últimos años. No fue hasta que Richie entró en su vida que decidió relajarse y oler las rosas, por así decirlo.


      En cuanto a Jillian, Los Ángeles le había dado más cuerda que a cualquier reloj suizo, pero no buscaba a alguien que la ayudara a bajar el ritmo. Estaba bien como estaba.


      "Jillian", dijo Camille, dándole un codazo en el brazo. Mientras que Renee llevaba el pelo oscuro corto, Camille prefería llevarlo castaño claro hasta los hombros. Afirmaba que suavizaba su aspecto y facilitaba que los testigos se relacionaran con ella.


      Cuando Jillian levantó la vista, el sargento McDirty le estaba empujando su pequeña bolsa granate. Oh, vaya. Las mujeres, que estaban hacinadas en el pequeño y moderno salón del apartamento de Camille, aplaudieron y vitorearon, esperando a que Jillian depositara en su paquete los dos dólares que había estado guardando durante la última media hora. Tenía treinta y dos años, demasiada edad para hacer este tipo de cosas, sobre todo con un tipo que no parecía lo bastante mayor como para beber. Sin embargo, por el bien de Renee, Jillian le dedicó su mejor sonrisa e introdujo los billetes en su interior, con cuidado de no dejar que sus dedos tocaran su piel y, al mismo tiempo, de no desplazar la masa de billetes que ya estaban apiñados en el minúsculo espacio.


      "¡Gracias!" La agració con su sonrisa perfecta y, agradecido, siguió adelante.


      Camille se inclinó. "A Dalia le habría encantado toda la fanfarria".


      "Desde luego que lo habría hecho". Durante la universidad, Dalia había sido la más salvaje de las tres, pero, irónicamente, estaba viviendo su sueño, estudiando naturaleza en Oregón. Según ella, la naturaleza la calmaba. Jillian tomó aire. "Oh, mierda. Le dije que haría fotos, pero se me olvidó. He estado distraída".


      "¿No lo hemos hecho todos?" Camille guiñó un ojo.


      Jillian soltó una risita y sacó el móvil. Pulsando el botón de vídeo de la cámara, grabó al stripper girando y empujando las caderas delante de su siguiente víctima. Jillian se aseguró de incluir los tres cuadros al temple sobre el sofá azul verdoso que Camille había pintado. Uno de los más pequeños era el de una iguana ricamente coloreada que se daba un festín con una rolliza fruta roja. El de debajo era la cara de un lobo cuyos ojos brillaban en amarillo. El delicado entramado de grises, tostados, blancos y negros de su pelaje se mezclaba para crear una imagen impactante. La última imagen era tan alta como las dos juntas. Era una magnífica escena de una osa polar blanca con sus dos oseznos flotando sobre una placa de hielo.


      Jillian continuó con su lenta panorámica para incluir a varias mujeres que Dalia nunca había conocido, pero que esperaba conocer. Incluso mientras grababa los festejos, Jillian se sentía culpable de haber venido a la fiesta cuando Dalia había volado desde Portland para asistir a la despedida de soltera de Renee, sólo para haber contraído la gripe.


      Jillian se habría quedado en casa haciendo de niñera, pero Dalia insistió en que asistiera, aunque sólo fuera para hacer fotos.


      "Le gustará ver a Renee tan feliz", dijo Camille.


      "Definitivamente." Renee, Dalia y Jillian habían compartido habitación en primer y segundo año. "Dalia estará aquí unos días más, así que las tres tendremos tiempo de juntarnos".


      "A Renee le encantaría. Se desilusionó mucho cuando supo que Dalia no podía venir".


      Una de las señoras se les acercó, o más bien se tambaleó hacia ellos, con una gran botella de champán y les refrescó las copas a cada uno. Menos mal que el metabolismo metamorfo de Jillian podía aguantar aquella ingestión masiva de alcohol. De lo contrario, tendría que llamar a un taxi para que la llevara a casa.


      Afortunadamente, hacia la una de la madrugada, el cachas contratado se despidió. Aunque Jillian había disfrutado viendo cómo las mujeres borrachas manoseaban al sargento McDirty, cada vez estaba más preocupada por Dalia. Su amiga no le había enviado ni un solo mensaje para preguntarle por la fiesta. La fiebre de Dalia había bajado casi a la normalidad antes de que Jillian se marchara, pero ese tipo de cosas podían cambiar en un santiamén.


      Justo cuando estaba a punto de decirle a Camille que se iba, su amiga se levantó de un salto y corrió hacia Renee, que tenía los ojos en blanco. Estaba claro que la futura novia había bebido demasiado. Bien por ella, aunque lo lamentaría mañana, cuando le llegara la resaca.


      Convencida de que nadie recordaría siquiera que había sido la primera en abandonar las fiestas que había ayudado a organizar, Jillian se escabulló.


      Afortunadamente, su casa estaba a sólo quince minutos en coche de allí. Al entrar en su vecindario, Jillian tuvo que sonreír por lo maravillosa que había sido la reunión. Camille, que se pasaba el día tratando con delincuentes, estaba más relajada de lo que Jillian la había visto en meses. Varias de las otras mujeres de la fiesta también trabajaban en su mismo bufete. Ver otra cara de sus personalidades tensas y ambiciosas era algo que no olvidaría pronto.


      Cuando Jillian dobló la esquina de su casa, se oyeron disparos procedentes de su calle. ¿Pero qué coño...? Aunque vivía en las afueras de Los Ángeles, la delincuencia era rara en su barrio de lujo.


      Pisó a fondo el acelerador y se dirigió hacia la entrada de su casa. Cuando se acercaba, un hombre con pasamontañas salió corriendo de su casa por la puerta principal. La miró fijamente antes de girar y alejarse unos quince metros. Luego desapareció en un sedán granate y salió de allí dejando goma quemada a su paso.


      El corazón se le aceleró tanto que pensó que se transformaría, algo que no había hecho ni pensado hacer en años. No podía permitirse que nadie descubriera qué clase de monstruo era. Diablos, el mundo no estaba preparado para conocer a los metamorfos, especialmente a su rara especie de tigre blanco.


      Volvió a concentrarse en su amiga enferma que dormía en la casa. ¡Dalia! Dios mío. ¿Le habían disparado? Esa era la única conclusión plausible, pero la lógica ya le había fallado antes.


      Hora de decidir: ¿Seguirle o ir a ver a su amiga?


      ¿En qué estoy pensando? Es una obviedad. Dalia es lo primero.


      Jillian sólo podía esperar que hubiera dejado suficientes pruebas para que la policía encontrara al bastardo. Si había hecho daño a su amiga, haría lo que fuera para encontrarlo y hacérselo pagar.


      Tras apagar el motor, saltó de su Mercedes sin molestarse siquiera en aparcar en la entrada de su casa. Como era tan tarde, utilizó su talento wendaya para correr hasta la puerta principal, casi tan rápido como una bala. Esperaba que nadie se diera cuenta de su hazaña sobrehumana.


      La puerta principal estaba abierta, y el ácido ardía en su estómago.


      "¿Dalia?" Jillian gritó mientras se apresuraba a entrar. Al no recibir respuesta, casi se le caen las piernas. Con la boca seca y el pulso acelerado, su estómago dio un millón de saltos mortales mientras corría hacia el dormitorio de Dalia. El hedor de aquel hombre impregnó el aire y, por un momento, impidió que su cerebro funcionara. Los recuerdos la invadieron a pesar de que intentaba alejarlos. Algo más que su olor la dominaba, algo terrible. Era sangre.


      La puerta de la habitación de invitados estaba abierta de par en par y, aunque la luz estaba apagada, entraba suficiente luz de luna por la ventana para mostrar la devastación.


      "¡No!" Jillian gritó y luego ahogó un sollozo.


      Aunque no quería encender la luz, tenía que ver el alcance de la herida. Cuando encendió la lámpara, Jillian soltó un grito ahogado al golpearse una rodilla contra el suelo. El lateral del cráneo de Dalia tenía un agujero y la sangre manchaba su largo pelo rubio. El corazón de Jillian se detuvo durante unos segundos. Aunque parecía que su amiga estaba muerta, Jillian comprobó de todos modos si tenía pulso. Por desgracia, sus propios latidos estaban a punto de estallar, lo que le impedía detectar cualquier señal de vida.


      Sus instintos se activaron y buscó a tientas su móvil en el bolso para llamar al 911. Las palabras para describir lo sucedido apenas se formaban en sus labios, pero la operadora le aseguró que la ayuda estaba en camino. Apenas tenía palabras para describir lo ocurrido, pero la operadora le aseguró que la ayuda estaba en camino.


      Esto no podía estar pasando. La puerta principal de Jillian había estado cerrada, y dudaba que Dalia hubiera contestado si alguien hubiera llamado. ¿Había forzado la puerta? ¿O era más sofisticado y había forzado la cerradura?


      El dolor la sacudió mientras las lágrimas corrían por su rostro. Era un déjà vu de nuevo. Veintiséis años atrás, un metamorfo no deseado había irrumpido en su casa y había matado a tiros a su padre. Entonces había visto al asesino y ahora lo había visto o, mejor dicho, lo había vuelto a oler. El estrés de ambos asesinatos hacía que sintiera en todo el cuerpo como si un camión de diez toneladas estuviera sentado sobre ella, rompiéndole los huesos en pedacitos.


      La imagen del hombre con la cicatriz en forma de media luna que había visto esta tarde en la comisaría apareció en su mente. Jillian lo había visto cuando pasó a ver a Camille. Como Jillian había ayudado con los preparativos de la fiesta, necesitaba discutir algunos detalles de última hora con su amiga. A mitad de la conversación, sintió el mismo hedor que impregnaba su casa. Procedía del hombre que había matado a su padre. Estaba segura. Trabajando duro para no dejar que Camille supiera lo que estaba pasando, Jillian había mirado a su alrededor. Craso error. En cuanto vio la cicatriz en forma de media luna en la mandíbula del hombre, estuvo a punto de moverse. Entonces le asaltó la razón. El hombre era policía, por el amor de Dios.


      Es el mismo hombre, advirtió su tigre, enfadado por el rápido despido.


      No puede ser él, argumentó.


      No necesitaba ser abogada para saber que los recuerdos de un niño de seis años nunca eran fiables. Como las cicatrices no eran únicas, descartó la idea de que fuera el mismo hombre.


      Te equivocas, gritó su tigre. Nunca olvidas un olor.


      Su tigre podría tener razón. Su olor era idéntico al que recordaba hace tantos años. ¿O es que la cicatriz le había traído ese recuerdo y ahora la estaba engañando?


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Frank Whitlaw golpeó el volante con la palma de la mano. Hacía segundos que se regodeaba de haber atado por fin aquel cabo suelto y de no tener que volver a preocuparse por la recuperación de la memoria de un niño de seis años.


      Había metido la llave en el contacto y acelerado a fondo. Un rápido vistazo por el retrovisor le aseguró que Jillian no había cambiado de marcha. Aunque se le hubiera ocurrido ir tras él, nunca habría podido alcanzarle.


      ¿Cómo había sido tan descuidado? Durante años, Frank había vigilado atentamente a Jillian Garner. Sabía dónde vivía, dónde trabajaba, quiénes eran sus amigos e incluso dónde vivían sus parientes. No se le escapaba nada. Entonces, esta tarde, cuando Jillian estaba visitando a su amiga Camille en la estación, se acercó. En el momento en que ella le dirigió una mirada, el reconocimiento cruzó su rostro. Aunque apenas movió un músculo, sus ojos se llenaron de odio.


      Ese error por su parte aceleró su decisión de matarla. Cuando forzó la cerradura de la casa de Jillian, hizo suficiente ruido para despertar a cualquier cambiaformas. Esperaba que ella saliera a investigar. Su plan era cambiar a su lobo y atacar. Aunque no conocía su especie, no importaba. Había entrenado toda su vida para ser un luchador. Jillian estaba destinada a morir.


      Debería haberse preguntado por qué la mujer rubia de la cama no se había movido. Aún más descuidado era el hecho de que no hubiera detectado una firma de metamorfo, pero no se paró a pensar por qué. Estaba resbalando, y eso le cabreaba de verdad.


      La próxima vez, no fallaría. Sus pensamientos volvieron a la noche en que había irrumpido en la casa de los Garner. No habría tenido que matar a su padre si el policía no hubiera sospechado que robaba armas y drogas del depósito de pruebas donde trabajaba. Garner había dicho que iba a entregar a Frank a Asuntos Internos. De ninguna manera lo permitiría. El dinero era demasiado adictivo.


      Cuando salió del barrio de Jillian, sus manos temblorosas se calmaron. La había cagado esta noche. Con suerte, la máscara impidió que Jillian descubriera quién era. Si bien podría haber estropeado este primer intento, no sucedería la próxima vez. Era una promesa que se aseguraría de cumplir.
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        * * *

      


      "¿Señora?", preguntó una voz masculina mientras le ponía una mano en el hombro. Jillian levantó la vista y vio a su lado a dos paramédicos con uniforme azul marino.


      Ni siquiera les había oído entrar. Jillian debía estar volviéndose loca, ya que los ruidos nunca se le escapaban. ¿Y cómo es que sus caras estaban tan borrosas? "¿Sí?"


      "Tenemos que ver cómo está tu amigo", dijo el tipo de la cara larga.


      Aunque seguía sujetando el teléfono, se había olvidado por un momento de que había pedido ayuda. Como no se movía, el segundo paramédico la ayudó a levantarse.


      Contrólate, le exigió su tigre.


      Lo intento, pero es muy difícil, replicó.


      Ambos hombres revisaron a Dalia, y luego el de la cara larga se acercó a ella. "Siento su pérdida".


      Así que estaba muerta. ¿Por qué alguien querría matarla? "Gracias."


      A Jillian casi se le parte el corazón. O eran sus huesos, preparándola para transformarse en tigre?


      Quiero encontrar al bastardo, gruñó su animal.


      Retírate, exigió. Lo último que necesitaba era que su animal enjaulado se volviera loco. Jillian había pasado años endureciendo a su humana, haciéndola lo bastante fuerte para luchar contra los impulsos de su tigresa. Ahora mismo, estaba perdiendo la batalla.


      Jillian no estaba segura de cuánto tiempo había permanecido allí, pero sonaron sirenas fuera y entonces los paramédicos salieron de la habitación, dejando a Dalia en su posición de descanso. En cuanto salieron de la habitación, entraron dos agentes de policía. Uno era un metamorfo, el otro no.


      "Señora".


      Sus ojos tardaron un momento en enfocar a través de las lágrimas. Cuando vio claramente la cara del hombre, una garra gigante le desgarró las tripas. ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! La persona malvada que había matado a Dalia y a su padre -o eso creía- estaba ante ella.


      Tengo que estar equivocada, gritó su lado lógico.


      No, no lo eres", replicó su agresivo tigre.


      Su asqueroso olor se filtró una vez más por su nariz y desencadenó aquel horrible recuerdo junto con el más reciente. Su tigre le exigió que se cambiara y lo matara allí mismo, pero ella no podía ceder. Por mucho que quisiera destrozarlo, se negaba a dejarse dominar por la ira. Primero tendría que encontrar la forma de demostrar que él era el asesino. Luego le haría caer legalmente.


      Jillian recurrió a su calma de abogada y lo estudió. El hombre era alto, de unos dos metros, y tenía la piel curtida, los ojos muy juntos y una barbilla débil. También tenía una cicatriz de cinco centímetros en la mandíbula derecha.


      El instinto de huida era fuerte, pero Jillian tuvo que actuar como si no tuviera ni idea de que él había cometido aquel acto atroz. Como el alcohol empañaba su aliento, creyó que podría utilizarlo a su favor y fingir que no había visto nada, o casi nada.


      "Nos gustaría hacerle unas preguntas", dijo el hombre de la cicatriz en forma de media luna. Se volvió hacia su compañera. "¿Puedes tomarle declaración? Tengo que llamar a la unidad de escena del crimen".


      "Claro".


      Parece tan profesional. ¿Podría ser el asesino? se preguntaba su lado humano.


      Sí, su tigre respondió de inmediato mientras raspaba con las uñas el revestimiento del estómago de Jillian, probablemente para mostrar la fuerza de su convicción.


      Enfoque. A Jillian le habían presentado a muchos de los compañeros de Camille, pero nunca había visto a esta mujer. Su etiqueta decía Rodríguez. Era humana y medía un metro setenta, la misma altura que Jillian. La piel de la agente era de un cálido color miel y, por suerte, sus ojos castaño oscuro destilaban simpatía. Concentrándose en poner un pie delante del otro, Jillian la siguió hasta el salón.


      "Por favor, siéntese", le dijo el agente. "¿Puede decirme qué ha pasado?"


      Jillian decidió mezclar la verdad con la ficción, fingiendo que sólo poseía rasgos humanos, es decir, que no tenía un oído excepcional ni una vista fantástica. No iba a mencionar lo rápido que había entrado en la casa. El único golpe de suerte fue que el asesino no fue quien la interrogó.


      "Estuve en una despedida de soltera toda la noche. Probablemente no debería haber conducido a casa después de beber, pero no estaba lejos". Jillian hizo un gesto con la mano, queriendo seguir hablando antes de recibir un sermón sobre beber y conducir. "De todos modos, mientras conducía, vi a un hombre enmascarado salir a la carga por la puerta de mi casa". Arrastró las palabras para dar efecto. "Corrió calle abajo y se marchó".


      "¿Vio qué tipo de coche conducía?", preguntó el agente sin muestras de disgusto.


      Jillian negó con la cabeza. "Estaba oscuro, y cuando lo vi salir de mi casa, el corazón me latía tan deprisa que no podía recuperar el aliento, y mucho menos registrar lo que estaba ocurriendo". Nunca podría explicar cómo había captado los tres primeros dígitos de la matrícula, ya que ningún ser humano habría sido capaz de verlos desde tan lejos. Sin embargo, los rápidos latidos de su corazón no eran mentira. De lo contrario, habría memorizado toda la matrícula. "Sí recuerdo que no era un camión ni una furgoneta".


      El agente anotó la información. "¿A qué hora fue esto?"


      "No puedo asegurarlo con exactitud, pero creo que salí de la fiesta sobre la una, así que quizá fue a la una y cuarto cuando llegué a casa". Esa era la verdad.


      Durante todo el interrogatorio, Jillian se preguntó qué estaría haciendo el hombre en el dormitorio de invitados. ¿Se estaría asegurando de que no había dejado ninguna prueba? No podía decirle a la agente que su compañero había matado a su amiga porque olía igual que el intruso. Los humanos no tienen un gran sentido del olfato.


      "¿Puedes describir su aspecto?", preguntó.


      Jillian había dicho que el hombre llevaba una máscara. "Medía tal vez 1,80 m. Podría haber sido de mediana edad porque su andar parecía rígido". Eso era todo lo que iba a decir. Si el hombre creía que ella podía identificarlo, podría ir tras ella.


      El agente le hacía lo que parecían las mismas preguntas una y otra vez. Incluso las relativas a Dalia y su información de contacto eran difíciles. Al final llegaron dos personas más con cámaras y maletines. Dado que llevaban monos y luego se pusieron escarpines desechables y cubrecabezas, debían de pertenecer a la unidad de la escena del crimen. Ahora que su casa era el escenario de un crimen, Jillian supuso que era cuestión de tiempo que le pidieran que se marchara.


      "No quiero quedarme aquí esta noche. Tendría pesadillas. ¿Estaría bien si empaco algunas cosas y me voy a casa de una amiga?". Su plan para escapar de la ciudad había evolucionado durante el interrogatorio.


      "Absolutamente. No puedes quedarte aquí de todos modos. ¿Dónde te quedarás para que podamos mantenernos en contacto?"


      El primer nombre que me vino a la mente fue el de Camille. "Camille Williams. Trabaja para la policía de Los Ángeles".


      El oficial anotó su nombre. "Eso es perfecto."


      Como efecto, Jillian se tambaleó al salir del salón. Por desgracia, tuvo que pasar por la habitación de invitados antes de llegar a la principal, así que se obligó a no mirar. Tan rápido como pudo, metió ropa de abrigo en una maleta. En Tennessee, donde vivía su hermano, haría frío en febrero. Eligió aquel lugar en parte porque Jillian quería estar lo más lejos posible de Caracortada. Dalton también podría ayudarla a decidir qué hacer a continuación. Sus clientes podrían enfadarse porque se hubiera ido de la ciudad, pero les disgustaría más que la asesinaran.


      Algo le rondó por la cabeza al pensar en ello. ¿La bala que mató a Dalia iba dirigida a ella?


      


      El Fin
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